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PROLOGO

Me he vuelto a despertar a media noche sudando, con la respiración errática y agitada. He vuelto a escuchar el ruido sordo, el revoloteo del paracaídas en el aire. He vuelto a tenerla ensangrentada entre mis brazos, su cuerpo desparramado entre ellos, el sonido de las sirenas, la larga espera en el hospital; he vuelto a perderla. No puedo soportarlo, no puedo perder a nadie más. 

Respiro hondo varias veces hago los ejercicios que me enseño Lobo Azul mientras me despejo. Me levanto a por un whisky, sé que eso le disgustaría pero al menos ya he aprendido a controlar las ganas constantes de beber. Hace mucho que no tenía pesadillas. Desecho la idea, miro por la ventana de mi habitación. Observo las luces de la ciudad que sigue su ritmo, siempre despierta.

Detrás de mí escucho el crepitar de las sabanas y observo las curvas que me acompañan en la cama. No están mal. Es mejor esta vida que volver a sufrir. 

Ya me encuentro mejor. Vuelvo a construir mi coraza. Nadie volverá a traspasarla, es mejor no sentir, no sufrir.

La rubia se está moviendo, se despereza y la sabana resbala desvelando uno de sus voluptuosos pechos de silicona. Me busca con la mirada, cuando me encuentra me devuelve una sonrisa pícara, será mejor que la de lo que está buscando, así seguro que puedo volver a dormir y destierro el frio de mis huesos. Dejo el whisky sobre el aparador y me dirijo a la cama. Sí, esto es mejor. 

 

CAPITULO 1

 

—Sam, ¿a qué hora tienes la próxima reunión?

—En una hora, pero es al otro lado de la ciudad así que en 5 minutos me voy. ¿Me necesitas para algo?

—No, es solo curiosidad. Es la primera vez que trabajamos en ese barrio.

—Sí, pero nos han recomendado los Rosbert. Al parecer, el dueño del nuevo proyecto es amigo de la familia. Según me han dicho heredo la casa, la ha estado usando de pasada cuando está en la ciudad en el descanso de sus viajes, pero ha decidido arreglarla para así venderla. Parece ser que se quedó impresionado por nuestro trabajo en la casa de los Rosbert, le gusto el aire hogareño que le dimos. Dice que es eso precisamente lo que busca. – Me encogí de hombros.

—Mmmm, interesante. Seguro que el dueño está tremendo.

—Nicole, ¿ya empezamos?, sabes que no me gusta confraternizar con los clientes. Además, seguro que es un rico cuarentón que se ha tirado a todo bicho viviente y que ha conocido a una mulata en alguno de sus viajes y se va a mudar a algún paraíso a vivir de sus millones. No es mi tipo, ni yo el suyo.

—Aguafiestas. Y ¿todo eso de dónde sale? ¡Qué imaginación!

—Salida, jajajajaja— Esas éramos nosotras.

Yo soy Samantha Jones, una alocada mujer que decidió que estaba harta de su vida y quiso darle un giro de ciento ochenta grados y dedicarse a lo que siempre me había gustado. Diseñar. 

Así nació Cambios Radicales. Sí ya se, muy trillado, pero funciona. Hace unos 6 años mis dos mejores amigos y yo decidimos que teníamos que dedicarnos a lo nuestro, a lo que realmente nos gusta y decidimos lanzarnos al mundo de los autónomos y fundamos una empresa de reformas e interiorismo. 

Esta Christian, un tipo de 32 años impresionante. Moreno, atractivo, de los que se matan en el gimnasio pero sin que se note demasiado. Simpático pero con el aspecto de tipo serio que hace que arrastres las bragas por el suelo. Con rasgos arrebatadores gracias a su ascendencia latina, que cuando te habla en español crees que has llegado al cielo gracias a su lengua viperina y que vestido de traje te hace desear ser la mujer que ocupe su cama todas la noches. Durante un tiempo lo fui, pero nos conocemos desde que teníamos 16 años y nunca ha funcionado; y mira que lo hemos intentado, una y otra y otra y otra vez pero somos incompatibles. Como amigos y hermanos los mejores, pero como pareja insoportables. Aunque tengo que reconocer que el sexo con él es impresionante, pura dinamita, pero fuera de la cama, nada de nada. Por cierto, no sé si lo he dicho pero es arquitecto. Trabajaba para una multinacional haciendo proyectos pequeños y cutres, no conseguía que le tomaran en serio a pesar de llevar ya varios años en la empresa. Que si era demasiado joven, que ya tendría tiempo de impresionar, que no tenía el rodaje necesario… ¡Tonterías! Es uno de los de los mejores arquitectos con los que he trabajado. 

Luego esta Nicole. Es una “hippie pija feliz de la vida” como le gusta definirse a ella misma. No le gustan las ataduras, es un espíritu libre y por su cama ha pasado la florinata y la no tan agradable compañía de nuestra ciudad. Y estamos hablando de ambos sexo. Tuvo una etapa que estaba harta de los hombres y decidió cambiarse de acera. Ahora parece ser que según le da. Dice que va en la atracción, depende de lo que sienta, así actúa.  La verdad es que no me importa. Es una persona que haciendo dos segundos que la has conocido ya la quieres y no quieres que desaparezca de tu vida. Sabe sacar siempre el lado positivo a las cosas y siempre consigue hacerme reír y que salga adelante en los peores momentos. Y hemos pasado por muchos. Además es una preciosidad. Es una pedazo mujer de metro ochenta, sin demasiadas curvas pero que sabe sacarlas mucho partido. Tiene una preciosa melena color caoba con un rizo natural que cualquiera envidiaría y el pecho grande a pesar de ser tan delgada. Tiene un gusto muy especial para vestir y decorar pero todo lo que lleva hace que resplandezca más. Sin duda es una mujer de armas tomar que deja a todo el mundo babeando por ella allí por donde pasa.

En esta nuestra pequeña empresa, Nicole se dedica a varias cosas. A pesar de ser un espíritu libre tiene un cerebro privilegiado. Tiene un don para los números y es una friky de ellos, por lo que se dedica a la contabilidad, pero también ama la naturaleza por lo que uniendo sus dos pasiones crea unas composiciones para jardines y exteriores que se la rifan las grandes fortunas del país. ¿Cómo termino aquí? bueno pues como ya he dicho es un espíritu libre y tiene unos horarios y una forma de trabajar muy peculiar, que difícilmente encajan en grandes empresas. La han echado de infinidad de ellas por llegar tarde, mala apariencia, etc; por lo que harta de que la juzgaran se apuntó a mi locura. De vez en cuando necesita un retiro y es tan buena que se lo permitimos. Cuando vuelve tiene unas ideas tan increíbles que bien merece la pena el sufrimiento de las dos semanas que suele abandonarnos.

Bueno y yo, ¿qué decir de mí? Soy una chica alocada que cansada de estar encerrada en una oficina recibiendo ordenes decidí ser yo la que las diera. Tengo 30 años. Soy joven, extrovertida, divertida, alocada… muchas veces mis amigos dicen que en mi vida privada no pienso lo suficiente y así me va. Me gusta vivir la vida día a día pero sin privarme de las cosas. La vida es muy corta, lo aprendí muy pronto, y no quiero arrepentirme de no haber vivido lo suficiente. Eso no significa que sea como Nicole y chico con el que me encapriche termine entre mis piernas, pero sí es cierto que si surge, bien y si no, también. He tenido relaciones pero también he tenido aventuras de una noche. No son mis preferidas, la verdad, pero hay a veces que surge y surge. Me gusta divertirme, hago bromas con mis amigos y me encanta meterme con Nicoles y Chris, pero no os creáis que soy así siempre. Me tomo mi trabajo muy enserio, no dejo que me absorba pero soy muy perfeccionista, necesito que todo esté como yo quiero y como quiere el cliente. 

Soy dura, exigente con mi gente pero comprensiva. Tengo a mi cargo un equipo de profesionales increíbles en los que confío al 100%, son casi como mi familia. No fue fácil pero ahora mismo nos entendemos con solo mirarnos. Nos gritamos mucho pero el trabajo siempre sale bien, y eso es lo que ha hecho que Cambios Radicales se haya afianzado en el negocio y empecemos a tener grandes encargos. No nos anunciamos, nos conocen por el boca a boca, que en mi opinión es la mejor publicidad y no nos va nada mal, aunque al principio al cuadriculado de Chris casi le diera un ataque. 

Por cierto no sé si lo he dicho, yo me encargo de decorar y reformar los interiores. Me reúno con los clientes que me exponen lo que quieren, creo el boceto, se lo doy a Nicole que hace el presupuesto y se lo expongo al cliente. Si lo acepta es cuando llega lo divertido, mancharse las manos, el polvo, el trabajo duro, rebuscar en mercadillos… y eso me encanta. Así arreglada como estoy hoy con mi vestido de tuvo azul marino con el cinturón rojo a juego con mis zapatos negros de tacón rojo, cualquiera lo diría, pero cuando empiezan las demoliciones y las destrucciones allí que me meto y me pringo como la que más. 

Aquí estoy preparándome para mi nueva reunión. Estoy recogiendo algunos de nuestros mejores proyectos. La verdad es que no se mucho de esta reunión, no me gusta ir sin información previa pero el cliente no se ha puesto en contacto directo conmigo y no me han contado gran cosa de la obra, así que como no me gusta que me pillen desprevenida me voy a llevar un dosier con varias cosillas por si los acasos.

 

CAPITULO 2

 

Cuando lleguo a la zona me quedo encandilada del edificio. Es de esos de tipo victoriano con 4 plantas por edificación, con toldo y conserje a la entrada. Tiene una mampostería muy delicada, nada recargado en la fachada blanca que deben de cuidar pues no parece que pase el tiempo por ella. Con esos ventanales grandes por lo que al asomarte disfrutas de unas vistas privilegiadas.

He estado en edificios muy lujosos pero este tipo de edificaciones antiguas me enamoran. Son edificios con alma, con espíritu propio que consiguen que tenga que estrujar aún más la cabeza para poder acoplar las ideas modernas que suelen pedirme los clientes sin que se perdiera esa esencia que rezumaba el edificio. Sin que pierda su aura, su espíritu. Ese que yo veo a la perfección cuando los miro y que poca gente llega a comprender. Son edificios con historias que contar, han visto demasaido como para destruirlos.

Me encantaría crear una familia en un lugar así. Sí, ya sé que he dicho que soy una persona alocada que vive en el presente pero también tengo sueños. Siempre me he visto con una familia a la que criar, hacer pasteles y compartir anécdotas junto al fuego. Suena demasiado romántico para la época en la que vivimos pero es un sueño, y no se puede prescindir de ellos o dejaríamos de tener ilusión en la vida. 

Suspirando salgo y pago al taxista, me paro a contemplar el edificio una vez más y me dirijo hacia el conserje que me abrie amablemente la puerta de cristal con apliques dorados envejecidos del uso y el paso de los años pero pulidos para que reluzcan. Me pregunto si serán aplicaciones de oro de verdad o simplemente metal dorado…. Sam estas divagando, céntrate, me recuerda mi subconsciente. Tienes una cita muy importante que puede acarrear muchos beneficios a la empresa. Respira, deja de soñar y preséntate.

—Buenas tardes. Soy Samantha Jones, de Cambios Radicales. Tengo una cita con el dueño del 4º— Dije enseñando una de mis tarjetas profesionales al empleado.

—Buenas tardes Srta. Jones, Gloria la está esperando, por favor acompeñeme. Le marcaré el código del ascensor.

Las puertas del ascensor también son doradas. El hall es espacioso, de mármol blanco con un gran espejo justo enfrente del mostrador del conserje, que me acompañaba, haciendo que el espacio parezca aún más grande. Tiene unos sillones de cuero granates para que esperaren las visitas y no se sintieran desplazdas, en una esquina, y unos potos enredaderas naturales, no de las de plástico de los pisos más asequibles, que dan un ambiente de relajación al espacio que hace que no te moleste que te dejen esperando en el hall horas. 

El ascensor es espacioso, de estilo antiguo con aplicaciones de hierro forjado, pero reformado para adaptarse a las normas de seguridad actuales con doble puerta. El interior es de forja negra, con un espejo gigante en la espalda y botones redondos por los que se nota que han pasado muchas manos. Debajo de la botonera hay un teclado que imita el porte antiguo pero se nota que es moderno para introducir lo que me imagino son ahora lo códigos de acceso a las diferentes plantas ya que sólo hay una dependencia por planta y se accede directamente a ellas, (es uno de los pocos datos que me han proporcionado, para tener en cuenta en la cita). 

El portero introduce el código y me deja en el ascensor. Mientras se cierran las puertas recibo un mensaje.

“Sam, cuando termines te esperamos en Huesos, no te entretengas, XXX”

“ok, no bebáis mucho sin mí. XKXKX”

En ese momento se abren las puertas del último piso y quedo maravillada de la estancia tan increíblemente grande y espaciosa que tengo ante mis ojos. 

Los techos deben medir mínimo dos metros de alto, hay unos apliques de escayola que diferencian las estancias perfectamente. El suelo, aunque envejecido, se nota que es madera noble, con un pulimiento seguro que sacamos su antiguo esplendor (sin poder evitarlo mi cerebro se ha disparado, esta casa se me ha colado en las venas, ya me ha conquistado, quiero esta obra).

El recibidor es amplio con un armario a la izquierda y un aparador a la derecha. Justo enfrente se habre a lo que debe ser el salón con un impresionante ventanal con las mejores vistas del parque que he visto jamás. Podría pasarme horas leyendo y dibujando desde un sofá corrido delante de esas impresionantes vistas… ¿Pero qué digo? Céntrate, esta casa no es tuya y ni en un millón de años podrá ser tuya, has venido a convertirla en lo que el dueño quiere que sea y eres muy buena en tu trabajo así que céntrate.— De nuevo mi subconsciente tiene razón. 

Vuelvo a disfrutar una vez más de la vista, mármol, papel pintado de buen gusto aunque pasado de moda, apliques de pared, lámpras de araña… me doy la vuelta y descubro a una mujer de unos cincuenta y muchos años con traje de chaqueta y falda de tubo que me esta observando. Pelo canoso recogido de manera tradicional pero sin ser demasiado clásico ni serio, seria pero sin intimidar. Porta una carpeta y unas gafas colgando de una cadena de metal. Maquillada de manera sutil pero resaltando sus facciones a la perfección, que siguen siendo muy bellas.

—Buenas tardes, soy Samantha Jones, ¿Usted es Gloria?

—Eso es. Encantada de conocerla.— Me tiende la mano— Siento no haberla esperado en el hall pero estaba terminando de preparar unos asuntos. El dueño no va a poder reunirse hoy con nosotras pero está muy interesado en su trabajo, es un hombre muy ocupado— Lo dice de tal manera que aunque no creo que mienta en estos momentos no lo pensaba, parece disgustada— Si le parece bien primero le enseño la casa y luego le comento los arreglos que quiere realizar el Señor. Black.

—Perfecto, pero si le parece bien me puede ir diciendo algunas ideas a la vez que vemos las estancias para que yo pueda ir haciendo unos bocetos a la vez que visualizo los espacios, así después me será más fácil plasmar todo lo que se me ocurra durante nuestra reunión. 

—Perfecto, pues si me sigue ¿por favor?— Dice indicándome con la mano el camino a seguir y empezando a andar – Esta, como habrá podido observar, es la estancia principal. El salón por decirlo de alguna manera. A la derecha hay una sala de estar y la izquierda el comedor y la cocina. En la sala de estar hay una chimenea que el dueño cree que debe desaparecer— Comenta la mujer con gran pesar, se le nota que le gustaba la casa, debe de llevar trabajando para la familia seguramente bastante tiempo. Cuando entro en la salita entiendo perfectamente el pesar de la mujer. Es una sala preciosa donde en el centro resaltaba la impresionante chimenea de obra, apliques de bronce y una pequeña ventana a un lado de la chimenea con un poyete en forma de asiento que te invitaba a sentarte con una manta en los días de invierno a tomar un chocolate caliente mientras disfrutas de la vista nevada. Me enamoro al instante, salgo de mi ensimismamiento cuando la escucho que vuelve a hablar — Quiere unir los 4 ambientes, concepto integrado creo que se llama. 

>>Como verá prácticamente no hay muebles, el Sr. pasa poco tiempo aquí y no le gusta gastar  mucho tiempo en estos menesteres, prefiere… discúlpeme— y sale por el pasillo tras mirar su tablet. Decir hay pocos muebles es quedarse corto. En la sala de estar solo se encuentra la chimenea sucia, ennegrecida, deslucida, una alfombra que ya no se pueden descubrir los colores y un puf de estilo árabe que me gusta. En el salón hay un sofá esquinero de cuero grana, parecido a los de abajo que parece cómodo y una estantería con 4 libros mal puestos. En el comedor no hay nada salvo una mesa de madera muy antigua y la cocina se nota que ha disfrutado de días mejores. Los muebles son de madera de estilo rústico, con una encimera de mármol gris muy boníta. Electrodomésticos de última generación y un frigorífico extra grande que no sé por qué me imagino que estara lleno de cerveza. A pesar de estar todo tan vacío en relación con el espacio tan grande que lo alberga, se ve que todo se encuentra bastante limpio. – Discúlpeme, por aquí se accede a las habitaciones – dice Gloria al volver donde me encuentro. Me guía a través de un pasillo amplio y luminoso, con grandes ventanales a un lado, que sale de un lateral del salón, entre la cocina y el comedor.— Hay 5 habitaciones y un despacho. El dueño no ha dado ninguna orden con respecto a esta zona. Lo que sí le gustaría es que la casa, una vez terminada la reforma, fuera cómoda para una familia, lo que significa que no quiere que se pierdan muchas habitaciones. Cuatro de ellas son prácticamente iguales. Están ahora mismo deshabitadas, sin muebles— dice abriendo una de las puertas y dandome acceso a una estancia amplia con una ventana al fondo con poyete, con las paredes de color crema envejecido y el suelo de tarima— Todas tienen armario empotrado de una reforma anterior del padre del Sr. Black, ventanas y apliques de techo. En esta última— dice abriendo la puerta que se encontra al fondo del pasillo— se halla el despacho, como verá es la que más amueblada está. No sé si puede hacerse una idea del por qué. Es un poco más grande— Tiene razón debe de ser como unos 5 u 8 metros cuadrados más grande que las anteriores, lo cual es muchísimo. El dueño la ha atiborrado de cachivaches: una televisión de por lo menos 47 pulgadas, un sofá negro de masaje muy usado, por lo que se puede observar, una alfombra persa que ha visto mejores tiempos, una mesa de caoba, supongo, aunque esta atestada de papeles, revistas, lo que parecen recuerdos de muchos viajes (India, Nueva York, Madrid, Barcelona, Roma, Rusia, Japón, Ecuador…)…, también hay muchos posters colgados por las paredes y restos de comida y  bebida de alguna fiesta privada— Disculpe el desorden pero el actual inquilino…

—¿Inquilino? pensé que el dueño usaba la casa cuando estaba de paso de alguno de sus viajes. Nadie me dijo que habría alguien viviendo en la casa durante las reformas, eso crea algunos inconvenientes.— Comento preocupada.

—No se preocupe, no les molestará. Es complicado de explicar, pero si me permite que continuemos casi hemos terminado con la visita.— Parece nerviosa por algo, pero quiero terminar de ver la casa, mi cabeza es un hervidero de ideas— Este es el dormitorio principal, tiene baño propio y también posee armario empotrado pero al dueño le gustaría que consiguiera crear un vestidor, eso le ayudaría mucho a vender el piso, actualmente es un accesorio muy cotizado en este tipo de apartamentos— Va contándome Gloria dirigiéndose al baño mientras yo me quedo observando la estancia. En efecto el inquilino deja un poco que desear con respecto a la limpieza de sus lugares de uso, pero debe de ser alguien muy querido por el dueño si le permite usar la habitación principal mientras él no esta. 

El centro de la estancia está presidido por una enorme cama de madera con 4 postes tallados delicadamente y un dosel a modo de techo de, creo, algún tipo de lino de colro crudo. En ella deben de haber disfrutado de una orgía, a la vista de cómo ha quedado la ropa de cama, alguna incluso cuelga de la lámpara del techo de estilo araña. Absorta en las sábanas descubro algo moverse entre ellas y es cuando aparece el torso del hombre mejor formado y más bueno que huya visto en mi vida, de esos que sólo salen en las portadas de las revistas que no son gallitos de jimnasio pero sí lo suficientemente atlético para dejarte babeando en el mismo momento que posas sus ojos en él. Estaba desperezándose, lleva el pelo alborotado, lo tiene un poco más largo por delante con uso rizos salvajes, que por detrás que está casi rapado. Me da tal susto que pego un bote en el sitio al escuchar su vozarrón. 

—¿Qué ocurre? — Acude corriendo Gloria alarmada por mi voz— O dios santo, disculpe Srta. Jones no sabía que estuviera aquí. Me dijo que no iba a estar, Jay por favor ¿qué se supone que estás haciendo?— Le reprende la pobre mujer alarmada por el espectáculo que está dando el actual inquilino. 

El tal Jay no solo no se da por aludido si no que entre tanto jaleo al parecer hemos molestado también a sus dos campañeras femeninas. Pero, por si eso no fuera suficiente espectáculo delante de una desconocida y la secretaria del dueño, el tal Jay decidió  que tenía que levantarse tal como lo había traído su madre al mundo, saludar con un beso en la mejilla a Gloria, la cual tiene toda la paleta de rojos pintada en su bello rostro, y dirigirse al baño, el cual por su puesto no pude ver pues me niego a seguir dorándole la píldora a ese descarado con un culo tan prieto. 

No es que no haya visto a ningún hombre desnudo, como os he contado he tenido mis aventuras, pero nunca me he encontrado en esta tesitura en el trabajo ni con alguien tan descarado ni endiabladamente sexy. Ese hombre es un pecado para la vista. Además, me dio tal susto al aparecer entre las sabanas que entre el sofoco de una cosa y otra estaba alborotada y era incapaz de reaccionar. 

—Discúlpeme Srta. Si quiere vamos a la cocina y cuando el descarado de hombre se ponga algo decente encima podremos ver el baño para que le diga los arreglos que quiere realizar el dueño.

—Por mí no os cortéis, podéis pasar y ver lo que queráis.— Se escucha su voz a traes de la puerta entornada del baño. Desde luego es un descarado pero no se podía negar que tenía guasa. Al principio me he quedado petrificada por el susto y por la aparición de ese dios griego entre las sabanas pero tras hacerme una idea del tipo de fiesta que han tenido esa noche esta claro que a ese tal Jay le gustaba ser el centro de atención. Además su voz ronca me seduce de una manera que no quise admitir en ese momento y mi yo guerrera no va a dejar que se ría así de mí, pero la sensated gana la batalla. 

—Tranquila Gloria, si al final deciden aceptar nuestro presupuesto tendré tiempo de sobra para hacer los bocetos del baño. Por ahora tengo material de sobra. Si quiere, la acompaño a la cocina a que tome un vaso de agua.— La mujer parece realmente disgustada.

—Preciosa por mí no te cortes— Dice apareciendo de nuevo en paños menores en el quicio de la puerta y con una sonrisa picarona. Al menos la erección mañanera le ha bajado considerablemente aunque es evidente que esta bien dotado, eso no se puede discutir. 

—Tranquilo muchachote, guárdate a tu amiguita para tus compañeras. Yo estoy servida, no necesito más espectáculo que el que tengo en casa, y como he dicho si acepta el dueño mi proyecto tendré tiempo de sobra para hacerme una idea del espacio que tendré que remodelar del baño— Y sin más me llevo a la atónita Gloria a la cocina antes de que le de un patatús.

Cuando llegamos a la cocina siento a la pobre mujer en un taburete y la coloco un vaso de agua que encuentro en uno de los armarios entre sus manos. 

—Disculpe si he sido muy grosera pero no me gusta que se rían de mí, y menos en mi trabajo. He intentado ser profesional pero nunca me he dejado pisotear por nadie, aunque eso signifique perder un posible encargo— Dije de sopetón, sentía que debía disculparme con la mujer— Se nota que este inquilino le gusta ser el centro de atención, pero en mi caso la atención está puesta en el espléndido espacio que me rodea y, si nos contratan, verán que somo muy buenos. 

>> Ahora, si cree que no merecemos ser considerados como opción lo entenderé. Me ha dicho que el inquilino era especial y a la vista está que tiene privilegios con el dueño ya que duerme en el dormitorio principal en ausencia del él, y yo le he menospreciado.

—Tranquila, solo me ha sorprendido. No estoy acostumbrada a que nadie le hable así, yo creo que ni él está acostumbrado.— Se ríe por lo bajo de manera cansada— Créame que es un punto a su favor. De nuevo le pido disculpas por la impertinencia y la indumentaria de Jay. Hablaré con él para que no vuelva a ocurrir si sigue en esta casa mientras las reformas, aunque lo dudo, suele viajar también bastante. Ahora, volvamos a lo que nos acontecía ¿Le ha quedado alguna duda, necesita algún dato más?

—No, gracias. Creo que me hago una idea general. Necesita modernizar las estancias pero sin que pierda su encanto y quiere que sea funcional para una familia, corríjame si me equivoco.— Gloria se ha quedado de nuevo con cara de asombro.

—No, creo que lo ha resumido perfectamente.

—Bien pues entonces mañana, o a más tardar, pasado, podremos concertar una nueva cita para enseñarle al dueño o a usted los bocetos y el presupuesto para que lo deliberen y nos den un veredicto.

—No creo que haga falta que nos reunamos, si quiere los puede mandar por correo electrónico…

—Si no le importa, prefiero hacerlo en persona. Me gusta ver la cara de mis futuros clientes cuando ven los bocetos. Así estoy segura de si realmente les ha gustado, si me están dando largas o qué detalles no les terminan de encajar para modificarlos.

—De acuerdo. Pues ¿Qué le parece el lunes a las 9 de las mañana? La casa creo que estará vacía, de verdad, y estaremos tranquilas.— Dice poniéndome de manera confidencial, la mano sobre la mia. Se la ve realmente preocupada por el espectáculo que hemos presenciado. 

—Perfecto. Perfeccionaré los bocetos durante el fin de semana, mi arquitecto y la economista le harán el desglose de materiales, calidades, presupuesto y estimación de la duración de la obra.

—De acuerdo, pues muchas gracias Srta. Jones. Nos veremos el lunes. Gracias por su visita— Me dice tendiéndome la mano. Se la estrecho y me dirijo a la salida con la cabeza bullendo ideas.

  ※      ※     ※   ※

—¿Ya se ha ido?

—Sí— Contesta Gloria con cara de pocos amigos.

—Bien, no me gusta. Deshazte de ella.

—Pues a mí sí. Creo que ha sabido salir de la deshonrosa escena que has protagonizado ¿Cómo se te ocurre salir así de entre las sabanas, en cueros y con doble compañía femenina? Es buena, tiene buenas ideas y lista. He concertado una cita con ella el lunes a primera hora. Espero no vuelva a producirse una escenita como la de hoy. Tienen muy buenas referencias, tú mismo has podido ver los prodigios que hacen y no me gustaría perderlos por tu absurdo ego herido. Si quieres desacerte de esta casa, más que a mi me pese, deberás aceptar mi opinión y guardarte tu aparatito en los pantalones.

 

CAPITULO 3

 

Sé que tengo que pasarme por el Huesos y que si no lo hago tendré que sufrir los reproches de mis amigos, pero en este momento no puedo concentrarme allí. Tengo miles de ideas rondándome por la cabeza y debo plasmarlas, aunque solo sean garabatos, si no lo hago pueden desaparecer, y más si bebo alcohol, para no volver a recuperarlos. Y eso me pone de muy mal genio. Así que a sabiendas de que, seguramente, terminará apareciendo Nicole por el estudio a buscarme, le mando un mensaje para disculparme. 

“Ya lo sé, no me mates pero tengo demasiadas ideas y sabes q luego no me perdono si se me olvidan. Si en 2 horas no he ido venir a buscarme. Tq”

Y me pongo como una loca a trabajar. Sé exactamente qué es lo que quiero para esa preciosidad de espacios y debo plasmartlo de la manera más fehaciente posible.

Efectivamente debieron de pasar más de dos horas porque la escandalosa voz de mi amiga me asusta haciendo que de un bote en el sitio cuando estoy terminando el ensayo del dormitorio principal.

—Hola a ti también. ¿Qué hora es?— Digo frotándome los cansados ojos. Hace mucho rato que me he quitado las lentillas y me he puesto mi súper gafas de pasta, me encantan su estilo retro, la verdad es que lo son pues llevaban con migo mucho tiempo, desde el instituto. Me recuesto sobre el respaldo de mi silla y cierro los ojos. Estoy agotada, pero satisfecha. Dejo que se me estiren mis músculos cansados.

—Estás hecha un desastre. Anda, menos mal que estoy preparada para todo.— Comenta sentándose en una de las sillas de enfrente de mi escritorio— Ya me imaginaba que no tendrías ganas de ir a ningún sitio a las 12 de la noche.

—¡QUÉ! ¿Es tan tarde?— pregunto asombrada. Me he pasado más de cuatro horsa sin moverme del escritorio. 

—Sí nena sí. Te he dejado para ver si te dignabas a aparecer, pero cuando Chris me ha abandonado he decidido que era hora de rescatarte de tus ideas y emborracharte un poco— Dice levantando una botella de ron y una coca cola. — Pero ya que no has sido buena amiga, vas a tener que pagar un precio. Tienes que contarme con pelos y señales todo lo sucedido esta tarde y espero que sea jugoso porque si no me voy a beber yo sola esta botella entera y me vas a tener que llevar a casa y cuidarme toda la noche.— Me río de las ocurrencias de mi amiga. Además tengo el tipo de historia jugosa que la gusta. 

—Pues vete llenándome la copa porque no te vas a creer lo que me ha sucedido esta tarde.— Y cogiendo mi copa le cuento todo, desde mi llegada al magnífico edificio hasta la aparición del dios griego entre sabanas con compañía femenina, ropa colgada del techo, sus insinuaciones y mi mordaz contestación.

Al principio se enfada un poco porque, según ella, era una oportunidad perdida de haber practicado un sexo muy interesante, pero luego se une a mi risa y terminamos tiradas por el suelo riéndonos de lo absurdo de la situación.

—¿Pero entonces, estaba bueno?— pregunta con la lengua ya un poco gorda del alcohol que hemos bebido más el que ya debe de llevar en el cuerpo. 

—Bueno no, buenísimo. Se nota que va al gimnasio, o más bien algún tipo de gimnasia, no es el típico “mazao” de gimnasio, está definido pero sin ser excesivo— y me vuelve a dar un ataque de risa. Ese tío me ha revolucionado en un segundo todas las hormonas, con solo recordarle me caliento por dentro. Ver toda esa ropa esparcida por tooooodas partes, incluso en el techo ha hecho saltar mis fantasías más internas. Nicole me entiende a la perfección. Es mucho más pícara que yo así que intenta sonsacarme más información, pero no hay mucho más que contar así que seguimos debatiendo lo que debió de pasar con esas dos groupies para dejar la habitación así. 

Cuando llevámos más de la mitad de la botella me cae todo el cansancio encima y empiezo a bostezar, por lo que como otras tantas veces, echamos el cierre, nos ponemos unas camisetas viejas, inflamos el colchón en el centro de la estancia y ponemos música. Bailamos a lo loco encima del colchón y terminaos quedándonos dormidas agotadas de la risa.

A la mañana siguiente la brillante luz del sol que entra a través de los cristales de mi despacho y el gruñido de Chris hace que nos despertemos de golpe. La cabeza me da vueltas por lo que agradezco el café y analgésico que nos entrega mi amigo. 

La mañana del sábado pasa entre perfeccionar bocetos, materiales, diseños, números, comida china y risas con mis dos mejores amigos. Esto es lo que realmente nos gustaba. Estamos en consonancia. Hemos cogido nuestra vida por los cuernos. No rendimos cuentas a nadie. 

El lunes por la mañana me vuelvo a colocar uno de mis uniformes de reuniones. En este caso un vestido de corte en pico que resalta el busto y a la altura de la cintura se ensanchaba dejando una falda hasta la rodilla con un poco de vuelo. Me encanta este vestido, es de color nude y me lo pongo siempre con unos zapatos de tacón negros. Hoy más que nunca necesito saber que puedo comerme el mundo, quiero esta reforma. Voy a comerme el mundo y a quien se ponga en medio. 

Estoy en la oficina en la reunión matutina.

—Bien, tengo todos los papeles de la propuesta del edificio Windsor. Chris, si lo aceptan intentare concertar una cita para que vayas a ver el piso y me digas si de verdad son factibles todas las modificaciones que hemos propuesto. No quiero que luego, una vez metidos en faena salgan más problemas de los normales y no cumplamos con lo que hemos prometido.

—Sí, tranquila. Te he mandado por correo mi agenda de esta semana. Ahora mismo me voy a pasar por Kesington para dar los últimos retoques de la edificación de los muros que nos pidieron. Mañana recuerda que tenemos que ir a la casa de los Conrad para terminar de colocar los últimos retoques porque por la tarde vienen los dueños. El resto de la semana estoy libre para ti, aunque escríbeme antes de confirmar por si tenemos algún problema de última hora en Windsord.

—Perfecto, y ¿tu Nicole? 

—Bien, yo hoy tengo que repasar las cuentas de los Conrad para que mañana le puedas pasar la factura final cuando entreguéis las llaves. Mañana es mi día favorito, vamos a empezar a plantar mi equipo y yo el jardín que nos pidió el ayuntamiento en la escuela infantil. Por la tarde me reúno con el encargado para ir cerrando facturas y el resto de la semana entre plantas y números. Pero tranquila que sabes que siempre saco un ratito para nuestros encuentros amor— Me dice poniéndome morritos y como siempre que me pone esa cara se la devuelvo. Nos damos un pico, Chris protesta como siempre y nosotras nos reímos. Odia que hagamos esas cosas, es un poco anticuado a veces, incluso más aun cuando salíamos, y nosotras más aposta lo hacemos delante suya para fastidiarle. Nos giramos le ponemos morritos y riéndose nos abrazamos los tres. Todos tenemos nuestra historia pero nos queremos mucho. Son mi familia.

※  ※  ※  ※

—Buenos días soy la Srta. Jones tengo una reunión con la Sra. Gloria – Digo en el mostrador de recepción del Windsor cuando llego.

—Sí, hola. Buenos días. Acompáñeme.— Me contesta el mismo conserje del otro día. 

De nuevo me acerco a ese precioso ascensor y el conserje marca el código para que suba al cuarto piso. Estoy un poco nerviosa. Quiero conseguir esta obra, desde el primer día me enamore de este edificio. Noto como su espíritu corre por mis venas, pero por otro lado no quiero volver a encontrarme con Jay o bueno, para no faltar a la verdad, mi parte racional no quere encontrarse con él de nuevo para no soltarle ninguna borderia, pero mi parte animal, esa que no se puede controlar, desea volver a contemplar ese cuerpo escultural y fantasear con que sus fuertes músculos me sujeten de formas sugerentes.

Cuando se abren las puertas del ascensor me aliso la falda, más que porque esté arrugada, para secarme las manos y darme unos minutos para tranquilizarme y respirar. Borro las imágenes eróticas que han aparecido como por arte de magia en mi cerebro en cuanto recordé a Jay y entro en el vestíbulo desde donde enseguida me llega la voz dulce y firme de Gloria.

—Buenos días, es muy puntual. – Comenta.

—Buenos días. Sí, bueno, me gusta la puntualidad. Creo que es una forma de respeto hacia la otra persona. Pero disculpe, solo me dio su nombre de pila y me he sentido rara al referirme a usted así en recepción. Si al final el Sr. Black acepta la oferta me gustaría por favor me dijera como me tendría que referir a usted.

—Tranquila, llámame Gloria, así me llama todo el mundo.

—Pues entonces usted llámame Samantha. 

—Perfecto Samantha. Por favor acompáñeme por aquí. Estaremos más tranquilas en la mesa. 

La acompaño hasta la zona que se encuentra dedicada al comedor. La mesa de caoba, con remates a los lados redondeados y patas adornadas. De estilo victoriano pero no recargado. Elegante y antigua. Una preciosidad, cosa de la que no pude disfrutar el primer día. Me pareció simplemente otro mueble viejo en mal estado, aunque he que reconocer que está bastante deteriorada. Pero estoy segura que con unas manos de lija y barniz nuevo volverá a recuperar el esplendor de antaño y podría quedar genial con las ideas que estoy deseando enseñarle a Gloria.

Según nos sentamos saco el dosier y extiendo primeramente los bocetos. Voy explicándole poco a poco todos los pasos que tendríamos que dar para conseguir lo que he dibujado, asegurándole que primeramente vendría el arquitecto de la empresa para confirmar que todo se podría hacer tal cual acordáramos. 

Una vez consigo que se haga la idea global de todo lo expuesto, que en este caso no me cuesta mucho, Gloria posee una visión espacial muy buena y enseguida entiende todo lo que le explico (cosa rara en mi trabajo), paso a desglosarle los materiales que utilizaríamos y finalmente el presupuesto y los tiempos de obra. 

Le pregunto si la casa estaría habitada durante el período de la obra para que entienda que eso, además de crear molestias a los inquilinos, podría hacer que nos retrasáramos en algunos tiempos de entrega, debido a que tendríamos que tener en cuenta los espacios que, en este caso, él ocupara. Sin contar que aún no había podido ver el baño y faltaba por concretar como terminaría siendo la habitación principal de la casa. Parte muy impórtate del proyecto.

—Bueno eso podemos arreglarlo ahora mismo, hoy sí que podemos verlo— Y sin esperar respuesta se levanta y se dirige hacia la susodicha habitación. A mí me  tiemblan las piernas. ¿Estaría él? 

Pues no, cuando entramos en la habitación está perfectamente colocada y arreglada. Me decepciono un poco ¿Por qué razón? Solo lo he visto una vez y ha sido un cretino. Pero me h revolucionó de una manera que no sentía hacía ya mucho tiempo. 

Me sacudo la cabeza para eliminar esos pensamientos y me centro en el magnífico baño que tengo delante de mí. Los azulejos son anticuados y el espacio está poco aprovechado, pero con unos arreglos podríamos conseguir una autentica suite con su baño a juego. 

Escucho que llamaban al teléfono de Gloria pero yo estay demasiado centrada en lo que sucede a mi alrededor, calculando metros cuadrados del espacio que tengo delante y haciendo bosquejos de lo que quiero hacer con él. Si quito la habitación pequeña podría hacer un vestidor a la habitación, darle un poco más de espacio a este baño para que pudiera caber una bañera y una ducha gigante con apliques de lluvia, y además hacer un pequeño aseo en el pasillo. De esa manera quedaban 4 habitaciones más el despacho, siendo una suite la habitación principal. Dos cuartos de baño y un aseo más. El espacio abierto de concepto integrado con la cocina comedor y salón con las entradas a las magníficas terrazas, el balcón del ventanal del hall y la salita de la chimenea.

Cuando Gloria termina de hablar por teléfono le intento explicar lo que se me ha ocurrido pero me coge los papeles que yo he estado garabateando y queda bastante complacida.

—¿Necesita estos bocetos? Lo digo para incluirlos al dosier y enseñárselos al Señor Black, estoy segura de que le va a llamar mucho la atención.

—Yo, bueno… puedo mandárselos mejor termidos por mail esta misma tarde si quiere, estos están irregular. Las medidas son inexactas y bueno mi letra prácticamente ni se entiende, es muy informal— Estoy un poco avergonzada, normalmente solo ven esas locuras de dibujos mis dos amigos, no unos futuros clientes que estoy intentado impresionar. Se me está yendo de las manos, además por alguna razón, noto a Gloria de peor humor desde que ha estado hablando por teléfono. 

—Están perfectos y hablan por si solos.

—Bueno, yo…— Balbuceo, mierda— Si es lo que quiere, estaremos esperando una respuesta suya para concretar una cita con nuestro arquitecto si no tiene ninguna duda más.

—De acuerdo, no se preocupe le contestaré a más tardar mañana por la mañana. Ya le dije que le urge un poco al dueño el arreglo del piso. Sus tiempos son un poco largos pero también es cierto que lo que ha propuesto es impresionante. No se preocupe. Hablamos y muchas gracias.

Me acompaña de nuevo al ascensor y me deja allí con un sabor de boca que no estaba segura de cómo interpretar y con la sensación de que me están echando. No sé como he estropeado una posible obra y eso me carcome por dentro.  

 

CAPITULO 4

 

Cuando Samantha se fue salgo de mi despacho. Gloria había sido muy insistente en que no debía volver a hacer ninguna aparición en esta reunión. La verdad es que la vez anterior fue entre intencionado e improvisado, la resaca y la actividad de mitad de la noche tras la pesadilla habían hecho que se me pegaran las sábanas. 

Pero para mi sorpresa, la chica a la que quería avergonzar para reírme un poco y sacarla los colores, no solo había pasado de mí sino que encima me había contestado chulita, no me gustó nada que me contestara así. 

Soy él que iba a contratarla, pero claro eso ella no lo sabe, así que decidí hacerle caso a Gloria y me encerré en el despacho. Por mucho que me fastidie su actitud, su trabajo anterior me dejó impresionado.

—¿No te has podido resistir verdad? Casi me caigo de culo cuando me ha sonado el teléfono y vi el número de tu móvil. Menos mal que no has interferido en la reunión— Me suelta de sopetón mi secretaria, la que había sido la secretaria de mi padre y quiero como a una madre.— Me gusta mucho esta chica. Me gusta mucho el trabajo que ha propuesto y si tu ego de macho no es capaz de aceptarlo estas cometiendo un error.

—Pues yo no veo que tenga nada de especial— Comento cabezón.

—¿Nada de especial dices? Ha traído un dosier tan completo que es imposible no hacerse una idea de cómo va a quedar la casa una vez su equipo termine, está tan detallado que aparecen hasta los números de referencia de los materiales para que puedas comprobar que el precio que ponen es el verdadero y no lo han inflado. Y, por si fuera poco, en el rato que me has tenido ocupada resolviendo tus curiosidades sobre cómo se estaba comportando y cómo iba vestida,— Me mira con reproche, lo cual me hace gracia, de verdad la quiero como a una madre— ha hecho unos bocetos de cómo quedaría la planta final de la casa, del baño y de la habitación principal. Son impresionantes, los ha hecho a mano alzada, sin apoyarse y con un bolígrafo.— Termina lanzándomelos a la cara. Pues sí que le había dado fuerte a Gloria con esta chica.

—Bueno no creo que sea para tanto, déjame ver. Y lo de la ropa era solo para saber si realmente tiene ese porte tan profesional y estirado como el otro día. Ya te dije que no me gusto.

Lo de la ropa me ha dolido. Es verdad que me intrigaba qué llevaba puesto porque la vez anterior cuando se acercó a mí para contestarme con ese vestido tan ajustado había hecho que me excitara inmediatamente. Tiene unas curvas deliciosas. No está precisamente esquelética. Buen busto, caderas, culo generoso y sabe contonearse. Tanto es así que no me había podido resistir a saber su atuendo de hoy, y cuando Gloria me ha descrito el vestido tuve que salir a observarlo por mí mismo. 

Lucía impresionante, resaltaba aún más todas sus curvas haciendo de su cuerpo un bocado apetitoso que cada vez me apetecía más probar. Eso era también unas de las razones por las que no quiero aceptar su presupuesto. Nunca he juntado placer con negocios, y si puedo, tengo la intención de pasar mucho, pero que mucho placer con esa damita. 

—O sea que es eso— Mierda, esta mujer debe de haberme notado algo mientras recordaba a esa muchacha porque ya tenía esa jodida mirada de inquisidora— Te has encaprichado de ella y por eso vas a mandar a la mierda el mejor proyecto de todos lo que nos han presentado, el más ajustado de precio y tiempo. Pues señorito te voy a decir una cosa,— Dice señalándome con un dedo— guarda a tu amiguita en su bragueta y piensa con la cabeza y verás que es la mejor opción.

Por la tarde con un whisky en la mano tengo que darle la razón a Gloria. Sin duda es el mejor proyecto. Llevo todo el jodido día intentando sacarle pegas y salvo los tiempos, que son un poco largos para lo que tengo planeado para poner en venta la casa, no hay nada malo en su jodida propuesta a excepción de ella y sus curvas.

Asqueado porque me tendré que divertir con otras le escribo un e—mail rápido a Cambios Radicales a la atención de la Srta. Jones aceptando su propuesta y remitiéndola a Gloria para que concierte una cita con el arquitecto.

 ※ ※ ※ ※

Empiezo a dar saltos en mi despacho y a gritar de felicidad, me apetece mucho este proyecto y después de como me habían echado pensaba que lo había estropeado. 

Chris que en ese mismo momento entra en el estudio llega enseguida alarmado por mis voces. Adivina por mi cara que son buenas noticias.

—Lo primero ¿Qué tal hoy?— Pregunto.

—Perfecto, todo marcha. Solo tengo una noticia para ti que no te va a gustar, pero anda dime tu ¿Por qué estás tan contenta?

—Nos han aceptado el presupuesto del edificio Windsord,— Digo dando saltitos en el sitio— me encanta ese edificio Chris creo que voy a morir de placer arreglando ese piso.

—Anda tranquilízate, creo que no te ponías así ni cuando llegabas a un orgasmo joder, estoy celoso de un puto edificio.

—Grosero— le digo riéndome y lanzándole el lápiz que, cómo no, recoge en el aire.— Espera, no te vayas que voy a llamar a la secretaria o bueno no sé muy bien que es exactamente, pero es con quién he estado tratando para que conciertes una cita con ella ¿vale?

Tras concertar la cita le pregunto a Chris cuál es la noticia que no me iba a gustar. En efecto no me gusta pero estoy contenta por mi amigo.

Al parecer uno de nuestros capataces se cambiaba de ciudad. A su mujer le han ofertado un trabajo fijo en un hospital en otra localidad y el cuñado de él quiere que le ayude a montar un negocio junto. Me alegro por él aunque me entristece perder a uno de mis mejores capataces, de los más fiables y pulcros en el trabajo que he conocido jamás, lleva con nosotros casi desde el principio, y además es una bellísima persona.  

Parece ser que, como se sentía tan mal por dejarnos así con tantos proyectos empezados, le aseguró a Chris que tenía buscada a una persona de su total confianza que quería presentarnos antes de que se fuera y que si no nos gustaba estaba dispuesto a quedarse hasta que encontráramos a la adecuada para sustituirle. 

Es una persona increíble y de nuevo lo estaba demostrando. Por supuesto no lo íbamos a permitir. Mañana mismo acudiría a la obra y conocería a la persona de su confianza y le aseguraría a Fernando que no iba a tener que posponer su vida por nosotros. Faltaría más.

Los días pasan, la reunión de Chris con Gloria ha sido un éxito. No me he equivocado a la hora de eliminar muros, todo parece que puede realizarse tal y como estaba propuesto y como ya hemos terminado y entregado la obra de los Conrad nos disponemos a empezar con la obra del Windsor.

Y aquí estamos en la primera reunión. La toma de contacto del equipo. Había incorporaciones nuevas y teníamos que conocernos todos.

—Bueno chicos, buenos días. La mayoría me conocéis. Soy Samantha la directora del proyecto, este es Christian el arquitecto y esta es Nicole.— No la gusta que la pongan etiquetas así que cuando la presento solo es eso, Nicole — Los tres somos los responsables finales de que todo salga como hemos programado, pero también trabajamos en este proyecto. Todos sabéis que nos implicamos desde abajo, cualquier duda o problema que surja debéis comunicarlo al capataz y si él no está, a nosotros directamente. 

>>Aquí somos todos una familia— En ese momento se escuchó un bufido, lo que me enfada bastante. Odio que la gente me ponga en entredicho, pero al ver quién lo ha hecho me enfurezco más. Esa persona no me conoce ¿Cómo puede juzgarme?— Si no estás de acuerdo con lo que digo será mejor que salgas de este proyecto. No tengo por qué defenderme. Yo necesito confiar en mi personal y ahora mismo tú no me das nada de confianza juzgando mis palabras de manera vanal, así que por favor te pido que abandones nuestro estudio. 

>>Se te pagará el día de hoy y quizá una semana aunque no trabajes, como compensación por quedarte sin trabajo, así la próxima vez no juzgaras a las personas sin conocerlas, sobre todo si son las que te dan trabajo. Ahora por favor sal de nuestra reunión.

El tipo en cuestión, un pintor contratado, se quedó a cuadros e intenta recular pero no soporto dar segundas oportunidades y menos a gente que juzga sin conocer, por lo que Fernando le acompaña a la puerta.

—Lucas, siento este espectáculo, tú también eres nuevo. Puedes preguntar a cualquiera de este equipo y te dirá que todo lo que he dicho es verdad. Somos los jefes y como tales actuamos pero también somos personas, trabajadoras. Nos gusta mancharnos las manos, como has podido observar un poco en la finalización de la obra anterior. Pregúntale a Fernando cuántas paredes he tirado con él, cuántas noches nos hemos quedado los dos para terminar lo que faltaba para que el siguiente equipo no se retrasara… Aun así estás en tu derecho de pensar lo que quieras, pero te pido que no nos juzgues, si quieres trabajar con nosotros lo único que tienes que hacer es unirte al equipo. Si lo que ha dicho Fernando es verdad te sobrará una jornada para integrarte y ganarte nuestra confianza, cosa que ya has empezado a hacer. 

—Señora, no se preocupe. Fernando lleva hablándome mucho tiempo de ustedes. Incluso alguna vez le he ayudado a terminar algún proyecto. No se enfade, por favor. Lo hacía por mi compadre. Sé que son buena gente, que cuidan de los suyos. Por eso quiero ganarme su confianza. Gracias por esta oportunidad.

Asiento, me gusta como ha empezado este guapo latino.— De acuerdo Lucas, pero si quieres ganarte mi confianza lo primero que tienes que hacer es llamarme por mi nombre por favor, al estirado de Christian lo mismo te pide que le llames señor pero a mí me hace sentirme vieja y no lo soy— Le dije guiñándole un ojo— Bueno pues perdonar por el inciso— en ese momento me fijo en Soffie— Pero….— Me acerco a ella— ¿Por qué no me habías dicho que estabas embarazada?

—Yo… es que necesito seguir trabajando, y bueno me muevo perfectamente, he seguido trabajando en otros proyectos…

—Shhh, caya no quiero escucharlo que me cabreo más, podía haberte pasado algo ¿Es que no me conoces lo suficiente?, estas fuera del proyecto y sin rechistar, no quiero ser la culpable de que te pase algo a ti o a tu hijo. Empiezas mañana en la oficina, necesitamos más manos aquí, cojeras el teléfono y ayudaras a Nicole mientras nosotros estemos en las obras— Digo mirando a mi amiga para asegurarme su consentimiento.

—¡Aleluya! por fin alguien me ha escuchado.— Dice la aludida. Soinrío. 

—Caya llorona — Me giro para mirar a Soffie— y que sea la última vez que me escondes cosas. ¿Cuándo te he fallado? y como digas algo me vas a dejar fatal— Consego que se ría la chiquilla embarazada— Anda alegra esa cara. Nunca haría daño a un bebe, ni a ti. Sois muy importantes para mí. Para nosotros. Si cuando nazca el peque quieres volver a la obra, perfecto y si quieres seguir en la oficina, si se te da bien y Nicole te quiere, también será perfecto.— Me giro a los demás— por favor, no nos escondáis nada, sabéis que odiamos las mentiras. Es mejor venir de frente, con la verdad se puede luchar, te deja buscar alternativas. Una mentira te crea un muro imposible de franquear. Bueno, ya está bien de mover la húmeda, nos vemos en una hora en el edificio Windsor. Ya tengo el código del ascensor de servicio. 

>>Vamos a empezar por despejar el salón—comedor—cocina. La sala de estar con la chimenea será lo siguiente, auque hay poco que hacer, y dejaremos para el final la ampliación de la suite y los baños. 

>>Recordar que habrá un inquilino que puede tener compañía. Si tenéis algún problema con él, no os enfrentéis, decírnoslo a nosotros ¿de acuerdo?— Con una palmada di por finalizada la reunión. 

Chris y yo nos hemos cambiado de ropa por nuestra ropa de faena y ya estamos en la puerta del ascensor de servicio subiendo cosas al piso. Gloria nos ha recibido y nos ha asegurado que Jay colaborará y no interferirá en la obra. Aun así nos da su número de teléfono para que pudamos contactar con ella para cualquier cuestión.

 

CAPITULO 5

 

—Bien ¿A quién le toca esta vez hacer los honores?— pregunto deseando que sea a mí. Me encanta dar mazazos, se manejar perfectamente una maza, taladradora, brocha… Una multitud de herramientas pero lo que más me gusta es destrozar, ver como con mis manos elimino lo feo y lo transformamos en algo bello.

—Creo que le toca a Chris— dice Fernando. Mierda. Me dispongo a darle la maza a Chris pero él me paro la mano. Le miro confundida, si a mí me encanta, él es adicto a hacerlo, para lo estirado que es a veces, el trabajo físico le encanta y a las mujeres verle sudar. Nos peleamos siempre por la maza, por ver quién terminaba antes. 

—Esta vez te toca, adoras este proyecto y te lo has currado más que nunca. Vamos nena, haz los honores, quiero ver otra vez esa cara de felicidad que no me dabas ni a mí— dice dadome una palmada en el glúteo, le saco la lengua por haber vuelto a ser grosero pero le doy un beso en la mejilla para agradecérselo.

Más contenta que unas castañuelas levanto la maza y la descargo con todas mis fuerzas contra la pared. El golpe hice que la adrenalina fluya por mi cuerpo. El golpe es recibida con vítores, se enciende la radio; la obra está oficialmente inaugurada. Cierro los ojos y dejo que los ritmos de la música fluyan por mi cuerpo. 

Todo el mundo se dispone a realizar su tarea. Tareas asignadas desde el principio, bien definidas, nunca fallan. Y yo sigo dando mazazos pero esta vez haciendo una carrera con mi querido amigo, mientras Fernando se ríe y niega con la cabeza. Soy una niña con una chuche.

El día transcurre entre polvo, trabajo duro, sudor y diversión. Lucas resulta ser todo lo que ha dicho Fernando: trabajador, buena gente, implicado y simpatiquísimo. Congeniamos enseguida, incluso empezámos a gastar bromas a los demás. Es estupendo encontrar a alguien así. 

Por desgracia nos faltan dos manos de obra, el pintor despedido y Soffie que está en la oficina, pero como no tenemos más proyectos a la vista, salvo el del ayuntamiento que es exclusivo de Nicole, decidimos que en estas primeras semanas estaría yo más tiempo en la obra, durante la parte de construcción se repartirá entre Chris y yo, y para la parte final ya veríamos como nos compaginábamos.

Los días pasan, ya están todas las paredes retiradas, solo quedan los pilares. Estoy feliz porque vamos casi por encima del tiempo programado y no ha surgido ningún contratiempo. 

Pero, a la vez, también estoy un poco decepcionada porque Jay prácticamente no se ha dejado ver. Alguna trabajadora comentó que le han visto andando en calzoncillos por la cocina o por el pasillo, a veces solo y a veces saliendo a despedir a alguna belleza, pero yo sigo sin poder disfrutar del espectáculo de su cuerpo, y la verdad me llama la atención que desee tanto un simple vistazo. Es estúpido desear algo que sólo he visto una vez y que encima no me pertenece.

Resoplo, debo dejar de pensar en él. En ese momento empieza a sonar una canción que me encanta Hold my hand de Jess Glynne en la radio; me llena de energía y corriendo salto encima de la espalda de Luca que se encuentra intentando retirar los apliques del techo, pero se nos ha roto una de las escaleras y aunque han bajado a comprar una aún no han vuelto y por supuesto dgo que no voy a frenar el ritmo de trabajo por un inconveniente tan tonto.

Al principio se sorprende pero al ver que soy yo y que me dispongo a ayudarle ya que ganábamos altura, me da la espátula y me aupa para que alcance el techo. Encantada, me agacho a su oído y le digo que me encanta esta canción y sin previo aviso empieza a bailar conmigo encima. Esos movimientos me ayudan a alcanzar mejor los apliques y encima me lo estay pasando como una chiquilla, me río a carcajadas. 

Corrijo, me lo estaba pasando genial hasta que, cuando la canción termina, y termino de retirar los apliques del techo, me bajo de su espalda y justo cuando me dispongo a darle un beso en la mejilla para agradecerle el buen rato, recibo unos carraspeos a mi espalda.

—Dudo que el Sr. Black les pague para que baile con su ligue.— Me reprende mi dios griego. 

Estoy tan atónita que no puedo ni contestar. 

—Discúlpese con la señorita. Ella no estaba ligando, es una profesional que en vez de vaguear mientras suben la nueva escalera ha decidido seguir trabajando. Es un insulto— Lucas se está enzarzando con un amigo del dueño que encima es el inquilino del piso de la obra por lo que le pongo una mano en el pecho. Puedo comprobar que está como una piedra, ya me había fijado mientras trabajaba y estando encima de él que tenía los músculos muy definidos, estaba tremendo el colombiano. Me mira y asintiendo se calla.

—Mira Jay, no es asunto tuyo pero te lo voy a explicar: uno, nosotros trabajamos como queremos, las normas de seguridad son cosa nuestra no para tu bonita cabeza; dos se nos ha estropeado una escalera y mientras han bajado a comprar una nueva hemos seguido trabajando así para no frenar el proyecto, para que a tu querido amiguito no le cueste más dinero, y tres la canción que sonaba me encanta y si me apetece bailar mientras trabajo no es asunto tuyo mientras cumpla con los tiempos y el trabajo quede bien, por lo que por favor métete en tu habitación y haz lo que sea a lo que te dediques todo el día y déjanos seguir trabajando en paz— Me doy la vuelta choco la mano con un atónito colombiano y contoneándome al ritmo de una canción latina me dispongo a recoger la escayola retirada del techo para su eliminación adecuada y no contaminar.

 ※ ※ ※ ※

Llevaba toda la semana observándola trabajar. El primer día casi me caigo de culo al verla aparecer en la obra con esos shorts y esa camiseta vieja que le quedaba dos tayas más grandes dejando a la vista un hombro. 

Para colmo, blande la maza como si fuera un brazo más y la estrella contra una de mis paredes; me puso a cien. El resto de los días han sido más o menos iguales, me pongo cachondo viéndola contonearse, bailando, riendo con sus compañeros y trabajar con esos diminutos shorts de diferentes colores. Hay que reconocer que le sientan genial y que traba como la que más. Desde luego suda como la que más, lo que hace que desee más ser yo la que le haga sudar así. 

Necesito desintoxicarme de ella, y la única manera que conozco es hacerla mía, para arrancarla de mi piel, desfogar todo este deseo de una vez, hacerla gritar hasta que se quede afónica. Sí eso lo sé hacer bien.

Me disponía a empezar mi juego de seducción, a pesar de que le he prometido a Gloria que me mantendría alejado, cuando veo que estaba bailando, rozando lo que debería estar rozando yo, encima de la espalda de ese tío y me pongo frenético, me descubrí. Pero la tía petarda me ha plantado cara y se ha acercado tanto que he podido oler su piel, su perfume mezclado con el almizcle de su sudor y me he puesto peor de lo que estaba antes de intentar seducirla. 

Y ahora aquí estoy, pensando en ella en el baño, solo, haciéndome una paja, algo que no hago desde que iba al instituto. Tengo que cambiar de estrategia. Tengo que conseguirla. Plan B modo on.

   ※ ※ ※ ※

La jornada está finalizando y las reformas del comedor y salón están llegando a la cocina. Por lo que necesito tener las medidas exactas de la habitación que queremos incorporar al aseo, baño y vestidor para asegurarme que los bocetos y modificaciones son correctas antes de seguir derribando paredes. Además tengo que volver a echar un vistazo al baño para asegurarme que todo lo planeado en ese espacio entra correctamente y no hay que hacer modificaciones de última hora. Sólo lo he visto una vez, la obra me ha absorbido por completo, bueno y también el miedo a volver a encontrarme a solas con él.

—Chicos voy a medir y volver a revisar los bocetos del baño y suite. Terminar de recoger que yo me encargo de cerrar. Muchas gracias por todo, gran trabajo. Mañana llegaremos a la cocina y construcción empezará con las paredes. — le doy un abrazo a Francisco y a Lucas, cojo mi block y me dirigí a la habitación que vamos a incorporar a los otros espacios.

Cuando llego tomo las medidas, no nos hemos equivocado. Son prácticamente exactas, suspiro aliviada. No me apetecía pasarme otra noche entre bocetos y medidas, estoy agotada. Salgo y giré para entrar en la habitación principal. 

Hacia unos días que no veo a Jay y hoy no es diferente. La verdad es que estoy un poco decepcionada; la última vez me había enfrentado a él y la sangre me ardidó por dentro y no fue sólo por el enfado. Su torso desnudo cuando me regañó me encendió y cuando me acerqué a él su olor hizo que mi excitación aumentara. Deseaba rozarle, morderle, arañarle y saborear su piel. Fue por eso por lo que, tras enfrentarme a él, me alejé, pero no sin antes contonearme para darle un poco de su propia medicina. Aun así pienso que fui demasiado dura porque no ha vuelto a dar señales de vida, aunque las chicas siguen cotilleando sobre él. Además me preocupa que se haya quejado de mi actitud al jefe, aunque todo lo que le dije es cierto, me preocupa que interfiera y nos termine retirando la obra.  

En fin, llamo a la puerta por si molestaba, al no recibir contestación me decido a entrar. Es evidente que no se encuentra en casa. La habitación está impoluta. Todo recogido, sin ropa colgada del techo ni nada por el estilo; pero huele a su fragancia. 

Inspiro hondo para impregnarme de ella, una mezcla entre madera y tierra que me calienta el alma. Me dirijo al pequeño espacio que hace las veces de armario—vestidor. Debe tener un metro de ancho por uno y medio de largo. Demasiado pequeño incluso para un hombre. Toda su ropa se encuentra apretujada. 

Me sorprende ver que la mayoría son trajes, y caros. Todos de marca. Quizá esta ropa no sea de él si no del Sr Black, ¿quién sabe? pero fuera de quién fuera he de reconocer que tiene un gusto exquisito. Todos los trajes son de lana de priemra calidad, las camisas de corte exquisito, puede que hechas a medida. Los zapatos están abrilantados y de confección italiana. Sin duda el dueño de este armario sabe vestir. 

Tras disfrutar un poco más del tacto de los trajes y olor, me giro para ir al baño. Cuando entro me fijo en que he cometido un erro. La ducha la dibujé al lado contrario. Mierda, es un error de principiante. 

Joder, tendría que cambiar todos los planos. Empiezo a tomar de nuevo medidas y me siento en el suelo dispuesta a corregir mi error garrafal. Por mi culpa mi equipo se podría retrasar hasta una semana si tenían que cambiar los desagües de lado. No puedo cobrarle ese retraso al dueño habiendo sido un error mío, lo que supondría una pérdida de dinero enorme para Cambiaos Radicales. 

No, tengo que arreglarlo, aunque signifique pasar la noche garabateando otra vez. Empiezo como loca a dibujar, trazar líneas, medidas. Bueno no parece que sea tan grabe. Casi lo tengo todo solucionado, las medidas eran correctas solo había que colocar cada cosa en su lugar correcto. Estoy tan absorta en mi mundo que no le escucho entrar. 

 ※ ※ ※ ※

Llevaba un buen rato observándola. Me había llamado la atención que se adentrara en la parte de la casa que actualmente me pertenece, y me sorprendió aún más que su equipo se fuera dejándola sola. 

Se había quedado a mi merced. Eso esta bien. Observé como disfrutaba de mis trajes. Me molestó un poco que los toqueteara. Parecía como si me estuviera cotilleando, pero luego me di cuenta que lo que hacía era disfrutar de su tacto, como me pasa a mí. Son unos trajes excepcionales. Algunos me ha costado una autentica fortuna, pero valían la pena. Después suspiró y se dirigió al baño. 

Fue entonces cuando me hizo mucha gracia ver como hablaba sola y se enfadaba con ella misma. Se puso frenética, maldiciendo en voz alta y se sentó en el suelo. Empezó a dibujar y garabatear. Sin darme cuenta mientras la observaba me había ido acercando poco a poco a ella, embobado. Su fragancia inundaba mi habitación y estaba tan absorta en lo que hacía que no se percató de mi presencia hasta que estuvo atrapada en mi baño. Sonreí satisfecho.

 

※ ※ ※ ※

Me giro sobresaltada por el leve ruido a mi espalda y casi me da un infarto al verle en el marco de la puerta apoyado sobre su hombro sin camiseta, con los brazos cruzados, sonriendo y tremendamente sexy. Ya estoy excitada de por sí por todo el trabajo creativo, cuando me enfrasco en el trabajo de diseñar y dibujar todo mi ser fluye, la adrenalina de diseñar me acelera el pulso; pero tenerle tan cerca no ayuda a que me tranquilice en absoluto. Al contrario, en este momento mi corazón latía descontrolado. 

—¿Se puede saber qué haces en mi cuarto de baño?

—Perdón, no sabía que ya hubieras regresado— Digo levantándome del suelo en un intento torpe pues tengo las piernas y el glúteo dormidos por la mala postura y la falta de riego sanguíneo, y casi me caigo de bruces, si no llega a ser porque él me sujetó. En ese momento su fragancia me golpea, ¡Dios que bien huele! Cierro momentáneamente los ojos, tengo que tranquilizarme o esto va a terminar mal. Su cercanía no me ayudaba en absoluto. 

— Ehh, gracias — Agradezco muerta de la vergüenza intentando separarme de él pero está visto que eso no es lo que él quiere.— Ya me puedes soltar.

—Aun no has contestado a mi pregunta.— Me dice demasiado cerca.

—Lo siento,— Miro al suelo— la primera vez que estuve aquí no puede ver el baño y la segunda estuve poco tiempo, necesitaba hacer unos retoques al proyecto para evitar errores que acarreen retraso y pérdidas de dinero. Y ahora que he contestado a tu pregunta ¡Suéltame!— Me está cabreando. No sé por qué razón me estoy comportando como una colegiala sumisa. Le estoy dando demasiadas explicaciones y encima hablo en bajo y mirando a sus pies que por cierto también son tremendamente sexys, ni un pelo ni una sola deformidad…. STOP. Forcejeo con él de nuevo.

—Alto gatita, no queremos que te hagas daño.

—Uno, no me llames gatita y dos ya te dije que estoy bien. Se me habían quedado dormidas las piernas y el culo por la postura pero ya estoy recuperada así que por tu bienestar fisico ¡Suéltame de una vez!— rujo furiosa.

—¿Y si no quiero? ¿Qué me vas a hacer?

—Créeme, no quieres averiguarlo— Digo bajando un tono mi voz y achinando los ojos. Si este tío buenísimo quiere pelea se la daré. Hace años que voy a clases de defensa personal y blando una maza como si fuera de plástico. Está muy bueno y me estoy poniendo muy cachonda pero no voy a permitir que me pisotear.

—Está bien gatita, ya te suelto. Hay que ver cómo te las das — Contesta levantando los brazos, en señal de paz. En un principio me siento aliviada de no tener que enfrentarme con este tío pero enseguida mi piel protesta por no sentir su calor y es que se me está colando dentro. 

Es en ese momento cuando me doy cuenta de que la radio sigue puesta en el salón. Deben de haber olvidado apagarla los chicos. Suena Lasy song de Bruno Mars, muy propio para un tío que parece no tener oficio ni beneficio. Pero como siemrpe me pasa cuando me gusta una canción, mi cuerpo empieza a moverse al ritmo de la canción, me ha pasado toda la vida, en el instituto, supermecado, trabajo… pero esta vez sé que no era buena idea. Me contengo. No es momento de dejarse llevar por la música. Este hombre es peligroso y puede pensar que le estoy intentando seducir.

—Por mí no te cortes gatita, puedes bailar todo lo que quieras. Tu culito se ve muy bien cuando te mueves con esos shorts.

—¡Serás capullo! Y no me llames gatita— Le digo lanzándole mi lápiz, que como no, él esquiva pero no sin cara de asombro.

—¿Me has atacado?

— Tú me has incitado.

— Ah no, eso sí que no, pídeme disculpas ahora mismo o no sales de mi baño.

—¡Serás creído! Ni borracha te pediría disculpas por defenderme de un pervertido como tú y ahora déjame salir.

—Discúlpate.

—¡No!

—Bien, pues estaremos aquí toda la noche. Lo cual está bien pues no tenía compañía hoy.— Contesta apoyándose de nuevo en el quicio de la puerta.

Me estoy cabreando muchísimo, ¿Qué se creía este tío? Miré a mí alrededor y le lanzo el borrador, que él esquiva con el brazo.

—Ahora te tienes que disculpar dos veces.

—¿Pero quién te has creído que eres? No todas las mujeres babeamos por ti, estúpido. No eres más que un espécimen de buen ver, pero sin cerebro. Apártate— Intento empujarle.

—O sea que te atraigo, bien. Tú a mí también me pareces atractiva, tienes unos kilitos de más pero hoy puedo pasarlo por alto. 

—Serás gilipollas— Este tío me está cabreando pero bien ¿Qué tengo unos kilitos de más? ¿Que por hoy podría pasarlo por alto? Encima suena Roar de Katy Perry lo cual me exalta más, esto me dará las fuerzas que necesito. Este tío se va a enterar de quién soy yo. Me giro y veo todos los botes de gel y colonias caras que tiene. Me dejará salir, sí o sí. 

—Kilos tu puta madre— Y le lanzo el gel y sin que puda recuperarse, le lanzo las pastilla de champú— Tú no has visto a una autentica mujer en tu puta vida— Me encuentro tan cabreada que no hago nada más que más que soltar palabrotas por la boca, si me estuviera viendo mi madre seguro que me lavaba la boca con jabón. Odiaba que las dijera y no suelo decirlas pero es que este hombre hace que me hierva la sangre de muchas maneras— Ni en tus mejores seños podrías conseguir a una mujer como yo, una mujer de verdad no esas de siliconas con las que te relacionas— Le lanzo un bote de colonia que se estrella contra la puerta del baño, pero antes de que pueda decir ni lanzar nada más le tengo a mi lado agarrándome la muñeca un poco más fuete de lo que me gustaría.

—Primero, esa boca. Seguro que si te ollera tu madre te la lavaría con jabón. Segundo acabas de romper un bote de colonia que cuesta 1000 dólares y tercero créeme cuando te digo que la que no has tenido a nadie como yo ni en tus sueño eres tú— Y sin más me besa. Me resisto, me aparto y le suelto una bofetada pero es muy débil pues tengo la otra muñeca aprisionada y casi no tengo espacio entre él y el lavabo que me rozaba las nalgas, sin embargo veo fuego en sus ojos y todo mi cuerpo responde. 

Me lanzo a sus labios los absorbo, muerdo, chupo, necesito apagar el fuego que me fluye por las venas, necesito de su sabor. Gracias a los dioses él me responde, no solo no me apartó sino que sujetándome por las nalgas me sube al lavabo, si no hubiera sido la escena más bochornosa de mi vida.

Esto no va a terminar bien, sé que me arrepentiré en cuanto termine y mi cerebro recupera la sensatez perdida por el deseo, pero ahora mismo no podo pensar, solo sentir y me siento muy  pero que muy bien.

Me desnuda en un minuto y él medio minuto después. Me mira una única vez antes de penetrarme sin miramientos encima de su carísimo lavabo. Es fuerte e intenso pero muy, muy placentero. Se nota que es un amante experto. Estábamos tan excitados que tardamos demasiado poco en alcanzar el clímax, clímax que nos sorprende a ambos y nos supo a poco. Volvió a asaltarme la boca.

—No creas que he acabado contigo todavía, gatita.

Le tiro del pelo— Te he dicho que no me llames gatita— Y le muerdo el labio inferior. Eso le debe gustar pues noto que vuelve a ponerse duro de nuevo pero esta vez me levanta y sin soltarme los labios ni yo su pelo me lanzoasobre su cama. Y efectivamente es un amante muy pero que muy experto. Es una noche salvaje, apasionada y los mejores orgasmos de mi vida. Estoy agotada, extasiada y más que satisfecha cuando ambos agotados caemos sobre la alfombra de su habitación.

—Joder nena, me has dejado seco. Eres una gatita insaciable.

Le lanzo un puñetazo que le roza el hombro le regaño y ambos nos reímos— Tienes una risa muy bonita— Pero ¿qué coño he dicho? No puedo intimar con este tío, bueno más. Se nota que no es de los que tienen relaciones largas, sino noches de sexo, evidentemente le noto tenso pues se sienta sin mirarme. Muy bien Sam, has jodido la mejor noche de sexo de tu vida, si había posibilidades de repetir las has jodido.

—Bien, bueno será mejor que recojas, no creo que quieras que tus compañeros se den cuenta mañana de que vienes con la misma ropa que hoy. Además, no es que huelas a rosas precisamente y no me gusta que usen mi ducha. Ya has satisfecho mis expectativas de esta noche. Ahora toca dormir.

Este tío desde luego sensibilidad, cero. Sabe cómo joder en toda la extensión de la palabra. Si quería herirme lo ha conseguido excelentemente, pero mi orgullo me impide dejar que entrevea que sus palabras me han afectado. Ya me lameré las heridas a solas.

—Tranquilo nene, ya me has dado placer, no necesitas más, no te vayas a intoxicar por ser amable. No pensaba quedarme. Ya te dije que ni en tus sueños sabrías lo que es pasar una noche con una mujer como yo. Hemos compartido sexo, ha sido divertido, normal. Nada del otro mundo, no te lo tengas tan creido. Pero nada más— Me coloco las bragas, los shorts y como no encuentro el sujetador, la camiseta por encima. Tendrá que servir, no quiero estar ni un minuto más con él. Me estoy empezando a sentir sucia y no lo puedo permitir— Ha estado bien, ahora no sueñes conmigo ¿de acuerdo?—Salgo de la habitación y me voy lo más rápido que puedo al ascensor de servicio. La radio aun sigue sonando.

Son más de las 4 de la mañana, demasiado tarde para cruzar la ciudad hasta mi apartamento, estoy agotada, herida y necesito quitarme su olor de mi cuerpo. No quiero que nada más me recuerde a él. 

El estudio se encuentra a unas manzanas, más cerca, si consego un taxi podré estar duchándome en unos minutos. Por suerte en la avenida encuentro uno y enseguida estoy en el despacho.

Me meto en la ducha y froto todo lo fuerete que puedo para intentar eliminarlo de mi piel. Ya sabía que me iba a arrepentir pero no que fuera a ser tanto. Ha conseguido que me sienta sucia y poca cosa. Yo no soy una mujer con poca autoestima pero me ha pisoteado, humillado y cuando me doy cuenta de ello me desmorono. Lloro y lloro como hacía mucho tiempo que no lloraba. Lloré no solo por como me ha hecho sentir sino porque dentro de mí sé que yo se lo he permitido, yo he dejado que me utilice. Es culpa mía. Debo lamerme mis heridas y aprender de mis errores. 

Cuando ya estoy más calmada, salgo de la ducha. Son más de las 5 y he quedado a las 7 en la obra. Me seco le pelo con una toalla y me tiro en el sofá de mi despacho. Estoy destrozada, agotada pero tengo que sobreponerme. Dormito en el sofá una hora. Pero como no consego descansar me levanto me pongo la ropa de recambio que tengo en el despacho para imprevistos, debo traer ropa limpia. Por desgracia la camisera de tirantes anchos ajustada y unos shorts no son mios, sino de Nicole, voy a matarla, debe de haber cogido la mía y a cambio ha dejado su muda. Ella tiene una talla menos que yo y menos pecho. Por supuesto que hemos compartido ropa pero hoy no me siento con fuerzas ni con ganas de ir sexy, y este atuendo no es que deje mucho a la imaginación, pero es lo que hay, no tengo tiempo de ir a mi piso a cambiarme. Hago de tripas corazón y vuelvo a la obra. Justo cuando salgo me encontré con Soffie. Genial

—Hola, ¿qué haces aquí?— Me pregunta

—Nada, quería dejar unos arreglos en el despacho antes de irme. Y tú ¿qué tal vas? ¿Nicole te trata bien?

—Es una jefa estupenda, estoy aprendiendo muchísimo con ella y me encanta. Mil gracias por darme esta oportunidad.

—Nada, te lo mereces.— La sonrío, la acaricio el abultado vientre. Un día me gustaría estar en su situación pero para eso quedaba tanto…— Bueno será mejor que me vaya no quiero llegar tarde.

—Vale, pero oye ¿estás bien? Tienes mal aspecto.

—Sí, bueno es que estoy agotada, nada más. Tranquila— Genial encima se me nota que no he dormido. Mientras hablo con ella me doy cuenta que me habe dejado los nuevos planos con las modificaciones en el cuarto de baño de Jay, mierda. Tengo que recuperarlos pero no quiero cruzarme con él. Joder.

 

CAPITULOS 6

 

Llego a la obra sin ningún incidente y a la hora convenida. Algunos se fijan en mis ojeras y mi mal humor pero no dicen nada, mejor. 

Llevo observando un rato el pasillo y la habitación. Ninguna chica ha comentado nada de que le hayan visto por lo que es mi momento, tengo que recuperar mis papeles. 

Me dirijo silenciosa a la habitación, el corazón me late desbocado en el pecho, no quiero encontrármele y tener que volver a enfrentarme a lo que he sufrido y sentido la noche anterior. 

Suspiro y abro la puerta, los latidos de mi corazón no me dejan oír nada más pero aun así agudizo el oído por si acaso. Todo parece estar en silencio. La habitación se encuentre tal cual la hemos dejado por la noche. Me asaltan imágenes nuestras retozando entre las sábanas pero las desecho enseguida. Agacho la cabeza y me dirijo al baño. Está hecho un desastre. Hay trozos de cristal esparcidos por el suelo, frascos, pastillas de jabón hechas añicos… busco mis papeles, mi portaminas y mi borrador pero solo encontro los papeles arrugados en el suelo. Parecen estar todos. Menos es nada. Al menos no he perdido mi trabajo aunque lo mismo me toca dar explicaciones al Sr. Black si Jay exije indemnización.

Cuando creo que ya me he librado y que saldría indemne de esta situación me giro y le vuelvo a ver en la misma situación que la noche anterior, tan jodidamente sexy, apoyado contra el marco de la puerta pero esta vez gloriosamente desnudo. Joder todo mi cuerpo reacciona al sensual sonido de su voz y al espectáculo de su cuerpo, pero su boca como siempre estropea el influjo de su imagen.

—Gatita si querías otro asalto no hacía falta que entraras a escondidas, solo tenías que decírmelo. — Agacho la cabeza y niego, desde luego este tío está pagado de sí mismo.

—No te lo creas tanto machote. Olvidé anoche mis papeles, he venido a buscarlos. Además ya te dije que no fue para tanto, que no se iba a repetir y no quiero que me llames gatita, ¿Cómo tengo que decírtelo? ¿Español? ¿Italiano? non mi chiamano gattino, capisco?— Encendida porque este cerebro de chorlito me altere tanto salgo hecha una fiera del baño, pero antes de salir de la habitación tengo que dejarle una cosa muy clara— Y por supuesto ni una palabra con nadie de lo que paso ayer aquí, si alguien se entera de esto te puedo asegurar que hare que tu vida sea un auténtico infierno— Y me voy dando un portazo. 

Intento centrarme en el trabajo, necesito quitármelo de la cabeza, de mi piel. Pinto tan frenéticamente que Chris, que se encuentra de paso por la obra para ver cómo va la colocación de las nuevas vigas del techo de las zonas que hemos despejado de paredes, se acerca a mí.

—Hey nena, ¿qué te pasa? Te has vestido con la ropa de repuesto de la oficina y no me digas como lo sé, esa ropa es demasiado provocativa para ti, debe ser de Nicole que te ha hecho la trece catorce. Además tienes ojeras y esa brocha está pagando lo que sea que te tiene frustrada. Estas dejando más pelo de la brocha en la pared que un perro en pleno cambio de estación. Anda descansa y dime que te pasa— Comenta quitándome la brocha e indicándole a alguien que arreglara el estropicio que yo he formado. Pero por mucho que me apetezca resarcirme de todo lo que me quema por dentro no puedo contarle nada. Primero porque, aunque no he roto como tal una de nuestras normas, ya que Jay no es un cliente, es parte de la obra y eso no está bien. Y segundo no quiero reconocer delante de nadie que he sido tan débil y estúpida como para acostarme con un cerebro de chorlito como él y que además le he peritido que me haga daño.

—Tranquilo, es simplemente que estoy con el síndrome premenstrual y este calor que me estresa demasiado, anoche no pude dormir. Gracias por preocuparte, y la ropa es que ayer me di cuenta de que me había equivocado en las medidas y en la colocación del baño principal así que me quedé en la oficina hasta tarde arreglando los planos. Por cierto ya que estas aquí me gustaría que los echaras un vistazo, ver si son factibles y así te los llevas a la oficina. ¿Vale?

Asiente y nos acercamos a la zona de la cocina, que aunque ya han empezado las demolición hay una pequeña mesa arrinconada donde colocamos la radio y otros utensilios. Nos apoyamos en la mesa y empiezo a enseñarle los planos. Cuando casi hemos terminado y por fin me he relajado y centrado en el trabajo, le veo aparecer por el rabillo del ojo, por el pasillo. Coquetea con una de las chicas que hace las entregas. La he visto venir varias veces a traernos cosas de la oficina. Como tal, no es empleada nuestra, más bien una subcontratada de la empresa de mensajería. 

Estan coqueteando de manera tan descarada que es incómodo. Al tío le faltó poco para tirarsela en medio de la cocina. Le toca el culo y cuchichea cosas al oído. Pero quién coño se ha creído que es, a mí nadie me trata como una cualquiera. Sé que seguramente lo esté haciendo a propósito para machacarme por como lo he tratado en el baño y que los celos que siento son estúpidos en una simple noche de sexo, pero aun así vuelvo a sentir como renace la furia dentro de mí. Intento terminar de la mejor manera que puedo la reunión con Chris. Le despedo en la puerta del ascensor de servicio mientras por el rabillo del ojo observabo como el estúpido de Jay se come a besos y caricias a la furcia de la mensajería que por supuesto es una modelo de unos veintipocos años, delgadita, de esas que a todos les gustan. Agggg si es que soy estúpida, mira que colgarme de un tipo así…

Como no puedo seguir pintando porque no sirve para quitarme el mal genio y sí para arruinar una pared, me dirijo a Lucas y le arranque la maza de la mano.

—Eh ¿qué haces?— dice sorprendido. 

—No me digas nada, lo necesito. Es esto o matar a alguien así que si eres listo no te entrometas entre una mujer y su mal genio.

—De acuerdo— Levanta las manos. Cada vez me gusta más este tío. Sabe qué guerras luchar y cuales debe claudicar.

Empiezo a golpear la pared, con cada golpe siento como mi cuerpo se relaja, como la adrenalina empieza a hacer su efecto. Cuando casi no queda pared que derribar Lucas pone su mano sobre mi hombro, o al menos pensé que se trataba Lucas, pero al parecer han llamado a Chris porque estan preocupados por mi actitud.

—Nena, no sé qué te pasa pero dudo que esto sea un síndrome premenstrual. Algo te está convirtiendo en una psicópata sudada, la pared ha quedado hecha polvo. Sea lo que sea, no eres tú, así que deja la maza porque tú y yo nos vamos a ir. Tiene que darte el aire. Tomaremos algo y quizá después te encuentres mejor y me lo cuentes o vuelvas a ser la alocada Sam que todos conocemos y queremos, y no está desquiciada.

Asiento, Chris tiene razón. Debo salir de esta casa, dejar de verlo. Necesito desintoxicarme y qué mejor que con mi amigo. Tenía las emociones demasiado a flor de piel y se me llenan los ojos de lágrimas que consego aguantar a medias. Le toco el hombro y me giro hacia Lucas.

—Gracias, realmente no sé qué me ha pasado, pero gracias por ayudarme de la mejor manera que hay. 

—De nada, esta no eres tú. Me gustas más cuando estás contenta y bailas encima mía— Comenta guiñando un ojo. Me hice sonreír.

Miro a Chris y entiende mi idea.

—Sí, es viernes, dale a todo el mundo el día libre después de comer. La obra va bien, nos lo podemos permitir y ellos se lo merecen, han trabajado muy duro. 

—Gracias, señor.

—Lucas dile a Fernando que se encargue de todo y vente con nosotros. Estamos acostumbrados a ser tres y sé que dentro de poco Chris me abandonara y hoy necesito desmelenarme.— Le digo.

Un Lucas asombrado acepta encantado. Quedamos en que nos encontraríamos en el bar los Huesos, uno al que solemos ir nosotros mucho que se encuentra cerca del estudio, ya que antes Chris quiere que demos una vuelta y comamos juntos a solas.

Cuando salimos Chris me mira y comprendo que estoy perdida, las lágrimas salen sin permiso. Me abrazo a él y le agradezco silenciosamente que sea tan buen amigo. Sabe que no debe presionarme. Solo me abraza, apoya su barbilla en mi cabeza y cuando me tranquilizo me lleva a su coche y nos vamos juntos a comer.

 ※ ※ ※ ※

No tenía ni idea de que nuestro enceuntro la hubiera afectado tanto. Cuando salgo de la habitación para desayunar algo la encontro pintando de manera frenética. La verdad no me importó se veía muy bien desde mi posición con esa ropa tan ajustada. No sera el único que disfrutaba con el espectáculo, un tal Lucas y algún que otro tipo de la obra de vez en cuando se les iban los ojos, pero chaval, yo la probé antes.Me reí para mis adentros. 

El problema es ese, que lo que yo pensaba que se me quitaría una vez lo hubiera probado, como otras tantas veces, esta vez ha hecho que lo desee con más fervor. 

Cuando esta mañana la vi aparecer en mi cuarto de baño de nuevo como la noche anterior con ese conjunto tan sexy casi me da un infarto. Normalmente las chicas dejan de parecerme atractivas una vez me he metido entre sus piernas, y con ella había estado más de una vez entre sus piernas la noche anterior. 

Pensar en la noche anterior me trae recuerdos de todo tipo. Primero el gran placer del que disfruté, como hacía mucho que no sentía. Me siento un colegial cachondo. Fue mucho mejor que en mis mejores fantasías con ella. Y segundo una quemazón que no estoy seguro de descifrar. Pero cuando dijo que mi sonrisa le parecía entrañable se volvió demasiado íntimo y me comporté como un cretino echándola de mi habitación. Vi cómo se contraía y como sacaba su coraza para no dejar ver que la había insultado. No se lo merecía, había sido un comentario inocente, pero yo lancé todos mis puñales, y en vez de disculparme con ella esta mañana me he vuelto a comportar como un cretino. 

La verdad es que la estoy cagando pero bien, creía que iba a ser un polvo rápido y ya está, pero mi cuerpo al parecer no ha tenido suficiente, y aquí me encuentro pensando en que me he comportado como un cretino con ella, cosa que no me suele pasar, pues no gasto pensamiento en las mujeres con las que me acuesto.

Para colmo, se ha acercado a ella ese tipo estirado y han estado muy juntitos hablando mucho rato, incluso se han dado un par de abrazos y por alguna razón incomprensible para mí, una ira incontrolable me ha hecho acercarme a esa muchacha insulsa que ha aparecido ya varias veces en mi casa a traerles paquetes. 

Al principio me ha parecido un juego inocente, y cuando vi que ella se enfurecía también, mi entrepierna ha vibrado de gran agrado. Esta más que bien que ella se siga sintiendo atraída por mí. Eso significa que tengo posibilidades de conseguir otra noche más con ella si no la sigo cagando. 

La cosa entre la muchachita y yo se calentó demasiado rápido, yo estaba excitado por la reacción de ella, ¿cómo se llamaba? creo que había escuchado que la llamaban Sam… ¡Eso es! Samantha Jones, bien pues estaba excitado por la reacción de Samantha y la chica respondía muy bien a mis caricias así que la cosa empezó a subir de tono. Ver que Sam empezaba a dar mazazos de nuevo, sudaba y verla resoplar fue demasiado para mí y arrinconé a la chiquilla en una esquina de la alacena en la que nadie nos veía pero yo tenía una visión privilegiada de Sam golpeando la pared. Cuando la cosa ya estaba más que caliente entre la rubia y yo aparte un momento la mirada. Mi gatita estaba más que cabreada y sudada, y seguiría allí una vez hubiera descargado dentro de esta chica, toda mi excitación y la hubiera dado placer, yo nunca dejo a ninguna mujer a medias.

Termino y deje que la chiquilla se recompusiera. No había sido un gran polvo, odiaba correrme pensando en otra pero no era la primera vez, podía vivir con ello y esa chica había conseguido un polvo morboso con el que cotillear. Me giro para seguir observando a mi gatita furiosa, pero lo que veo no me gusta nada. 

Mierda, no tenía que haber apartado la mirada, algo ha pasado en estos 5 minutos. Sí, 5 minutos, estaba demasiado excitado y no es que buscara placer, más bien descargar. El tipo estirado ha vuelto a aparecer. Habla con el chico que se siente atraído por mi gatita también. Algo les preocupaba. Me acerco un poco más para ver si consego saber de qué es de lo que hablan y también para rehidratarme un poco. 

Al parecer la gatita se está comportando de una manera muy poco habitual en ella, estaban preocupados. Entiendo que no es la chica alocada a la que estan acostumbrados a ver. ¿Alocada eh? eso suena bien. Pero al girarse Sam tiene los ojos brillantes como si intentara aguantarse las lágrimas ¿Lágrimas? ¿No podía ser que mi actuación con la muchachita le hubiera afectado tanto, verdad? No me gusta hacer daño a las mujeres y desde luego menos a ella, a la que quiero volver a sentir encima de mí. Tengo que enterarme de qué ha pasado, para reconducir mi estrategia. 

La conversación termina con un abrazo con el tal Lucas, un comunicado generalizado de que la obra termina hoy después de comer, una cita en un bar llamado Huesos y al tipo estirado llevándosela abrazados. Ella con la cabeza recostada en su hombro.

Estoy perdiendo oportunidades, si por mi culpa ese estirado tiene hoy a mi gatita en su cama, me voy a cabrear y mucho. Esa mujer tiene que gemir por y para mí, y no por las pobres habilidades de ese tipejo.

Corro hacia la ventana de mi cuarto para verlos salir. Han bajado por el ascensor principal, no por el de servicio así que desde mi ventana les veo perfectamente.

Cuando aparecen en la calle, tras atravesar el toldo, observo que se miran y ella rompe a llorar en su pecho, él la abrazaba para tranquilizarla ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estaba ella tan destrozada? y ¿Qué sabia ese tío que padía consolarla? Sabe dónde apretar, cuándo hablar. Había o ha habido algo entre ellos, nadie toca a una mujer así si no la conoce perfectamente. 

Me visto rápidamente, tengo que encontrar ese bar donde van a ir para averiguar más cosas. Intuyo que me estoy comportando como un obseso, pero hay algo en esa chica que hace que me sienta vivo, más vivo de lo que me he sentido nunca. Incluso más que cuando Pamela estaba viva, más vivo que cuando practicaba deportes de riesgo, más vivo que cuando practicaba sexo con varias mujeres a la vez. Ella tiene algo que hace que mi corazón congelado vuelva a latir.  

El bar en cuentión tiene un estilo ecléctico, con diferentes cosas colgadas de las paredes: desde posters de cine, bicicletas, plantas, fotos firmadas, recortes de periódicos, huesos… un sin fin de cosas que en un primer momento poden parecer recargado pero al cabo de un rato hace que adores el lugar. Es acogedor, rompedor, moderno y la música pegadiza. 

Ellos tardan un rato en llegar, a mí me ha dado tiempo a tomarme un combinado y dos cervezas antes de que aparezcan el estirado y Sam por la puerta, necesito calmar mis nervios. 

Ella parece más calmada y tranquila, siguen yendo abrazados por la cintura, ella ríe, me fijo en que tiene una sonrisa muy bonita, pero conmigo casi nunca la saca. Según llegan saludan a los camareros, un chico y una chica, por encima de la barra, para lo cual se tiene que subir por encima de ella exponiendo su tremendo pandero y caderas encerrados en esos mini shorts a todo el bar. Más de un hombre se gira para observar y mi entrepierna vibra, pero también mi ira renace ¿Es que no se da cuenta de que expone sus virtudes a todo el mundo? Porque está claro que no se ha percatado de mi presencia. Me encuentro en un reservado, un lugar estratégico en el que puedo ver todo el bar pero a mí no se me ve si no sabes donde mirar, me he asegurado de ello.

Se sirven unos combinados y entablaron una conversación. Pronto se acercan varias caras que reconozco de la obra. Una de ellas el tipo que también quería quitarme a mi gatita. Se saludan con besos y abrazos. El tiparraco y Sam hablaron en privado, ella negó, le dio un abrazo y se fueron a tomar algo con el resto. La cosa parece ir tranquila, entre risas pero el estirado mira intranquilo a Sam. Por lo que puedo entender está bebiendo demasiado. Lleva ya dos copas desde que han llegado. Ella le tranquiliza y comienza a sonar Breake free de Ariadna Grande y se lanza a la pista con otras chicas de su grupo. 

Se la ve muy relajada y sexy bailando. Sí que parece una chica divertida y algo alocada como les he escuchado comentar en el piso. Quizá mi estrategia no sea la mejor. La cabrea demasiado. Pero es que por alguna razón ella hace que mi sangre hirva en mis venas y eso desencadena la desconexión mi cerebro con mi boca y salga mi parte más cretina. 

Mientras sigo mis pensamientos el estirado se acerca a ella, le enseña el teléfono, hablan un pocoy ella le sonríe. Parece que le dice que está bien, se dan un beso en la mejilla de despedida y él se va corriendo. Siguen un par de canciones que hacenn que todo el grupo salga a bailar y en algún momento suena Uptown funk. El tal Lucas, el tiparraco ese que quiere para si a mí gatita y que ha quedado al cargo de cuidarla cuando el estirado se larga, se ha distanciado del grupo y está bebiendo con otros dos chicos en la barra. 

En ese momento tres chicas más y Sam se miran y contoneándose se desplazan en dirección a ellos. Mueven sus caderas al ritmo de la música dando tal espectáculo que todo el bar hice un corro y las deja hacer. Una de ellas se euncuentra embarazada, las otras dos son de la obra y Sam encabezaba la marcha. Hay tanto erotismo y sensualidad que no me extraña que todos estemos babeando por ellas. Y para colmo ese espectáculo no va dirigido a mí. La furia me asalta y casi estrello mi copa contra la pared.

 

CAPITULO 7

 

Chris ha conseguido calmarme un poco. No le he contado nada pero sí me he desahogado bastante por la frustración que me hace sentir un chico en cuestión. Él como siempre comprensivo, me ha dado consejos sabios. 

Él comparte su vida con una morenaza ginecóloga. Lleban unos tres años saliendo de los cuales 2 viviendo en un piso en el centro. 

Cuando Lucas aparece con mucha más gente, se lo agradezco, necesito precisamente esto, pasármelo bien, y aunque el pobre parece preocupado, le digo que se olvide, que ha sido una gran idea que esten todos aqui. Necesito reencontrarme con mi parte gamberra. No pensar. Simplemente divertirme y olvidar. 

Como es de esperar Chris se ha tenido que ir. Coral me gustaba, pero es bastante absorbente y Chris pierde el culo por ella en cuanto le llama para pedirle algo. Además, sé que estoy bebiendo más de lo normal y él sigue preocupándose, pero hoy no importa, quiero ser gamberra y olvidar. Mañana no pienso trabajar y la resaca la pasaré en casa tranquila. 

La fiesta estaba bien y Lucas bailaba más que bien. Estaba bastante calentita por culpa de Jay y que Lucas estuviera tan bueno no ayudaba a rebajar mis hormonas revolucionadas. 

Para cuando suena Uptown Funk, la mujer de Fernando, la chica de Cloude y la aventura de Rick nos miramos y sabemos que los chupitos nos han calentado la piel, bueno a Sara seguramente sean sus hormonas porque no ha tomado alcohol por el bebe, pero tenemos que rescatar al cuarteto de hombres que nos están mirando embobados desde la barra. Quizá deba desintoxicarme de Jay con Lucas, él si es un buen hombre, sé que le atraigo, y si no sale bien siempre podemos quedar como amigos. Si dejamod las cosas claras antes de que pase nada. Lo que está claro es que estoy tremendamente excitada, el alcohol no ha ayudado a rebajar mi excitación y este pedazo de canción más que sexy, hace que me sienta la reina del mambo. Así que vamos a probar mi teoría de que un clavo saca otro clavo.  

Así que una vez puestas en posición de triangulo y moviendo nuestras caderas al son de la música comenzamos nuestro camino. Cada vez que hay una inflexión en la música nos agachábamos sacando culo y nos levantamos acariciándonos, vamos como si lo hubiéramos ensayado o hecho toda la vida. Según nos vemos acercando las caras de asombro y las bocas abiertas de ellos nos alentan más. Sí, eso es, fíjate en cómo me muevo nene.

Llegamos a ellos justo cuando la canción terminaba y como colofón final nos metemos entre sus piernas. Le acaricio el pelo hacia atrás levantando su cara hacia mí y beso a Lucas como quería besar de nuevo a Jay, ¡NO!, ¡olvídate de él! ahora tienes a un maromo entre tus brazos, guapo y buena persona… No lo pienso más, me lanzo a un beso en el que reclamo más de lo que me gustaría, pero no me importa, estoy embravecida, necesito sentirme querida y sé que Lucas me lo dará.

En efecto me devuelve el beso, es apasionado, toma a partes iguales de lo que ofrece, sabe dulce, entregado. Su lengua se mueve de manera experta y sus manos me agarran las nalgas. El erotismo asciende y mis ganas aumentan. Ya no pienso, solo siento. Empiezo a frotarme contra él pero entonces Lucas interrumpe nuestro beso y separándome dice:

—Para Sam, para. Espera un momento— Resopla con su frente apoyada en la mía, sé que se ha excitado pero entonces ¿Por qué me separa? ¿Me habré equivocado?— No me mire así. No es buena idea. Primero porque sos mi jefa y segundo porque no sé qué le pasa hoy, pero no sos la de siempre. Me gusta y mucho, a la vista está que me ha puesto a cien. Me ha costado toda mi fuerza de voluntad separarme de vos. Pero yo no soy de las personas que se aprovechan en los momentos malos de otras personas y menos de una persona que me importa. Creo que hoy no es el día para hacer esto. Si mañana cuando no haya bebido tanto y sea lo que sea que le pase se haya enfriado sigue queriendo seguir adelante estoy más que dispuesto a hacerlo. Por dios si sos una mujer increíble, quitaría el hipo hasta un monje tibetano si tuviera. – Mientras soltaba su perorata me acaricia los brazos. Sé que tiene razón, no debo aprovecharme de él pero me siento tan sola en este momento y tan necesitada que no pensé en que podía hacerle daño a él y ahora me siento muy culpable y avergonzada, bajo la vista al suelo sabiendo que si le sigo mirando las lagrimas volverán a hacer acto de presencia, pero él me levanta la barbilla y mirándome a los ojos me termina de desarmar— De verdad, no se avergüence, ha hecho el baile más herotico y sensual que he visto jamás, sos una mujer preciosa y se mueves como una mamacita Afrodita. Me siento muy alagado porque me haya elegido, pero yo no soy así. Perdóneme.

—No tengo nada que perdonarte, perdóname tú a mí por este espectáculo y por ponerte en esta situación tan embarazosa. Tienes toda la razón, no pensaba con claridad, ya sea por los chupitos o por mi desasosiego. Eres un hombre increíble, me gustas pero no es el mejor momento. Será mejor que me vaya a casa y deje de ponerme en evidencia.— Intento irme pero me agarra del brazo.

—Eh, no se ha puesto en evidencia, todo el bar baeaba por usted, mujer. Y déjeme que le acompañe, no quiero que le pase nada. Sea lo que sea que le pase, pasará y si quiere yo estaré allí cuando eso suceda.— Asentí para aceptar su ayuda pues volvia a tener el nudo en la garganta. Salimos del bar y me coje la mano, es un gesto muy tierno que me gusta y reconforta. 

—Tranquila, no estoy enfadado, más bien alagado —  Me acuna en su hombro cogiéndome por la cintura — Mañana hablamos. Pero tendrá que venir de nuevo vos a mí, no quiero meter la pata, no sé lo que ha pasado ni si hay otra persona. Pero si me necesita, aquí estaré. Pero ahora señorita será mejor que se metas en la cama y duermas la mona. — Eso me hice reír.

—¿La mona?

—Así lo dicen unos amigos españoles. Es una manera coloquial de decir pedo, pedal, embriaguez, cogorza…

—Usas unas palabras muy variopintas y graciosas.

—Cariño he vivido en muchos sitios y siempre me llevo cosas de donde he estado— Justo en ese momento llegamos a mi portal.

—Gracias por ser tan buena persona Lucas y cuidar de mi aunque yo lo que intentara fuera abusar de ti— Digo muerta de la vergüenza.

—Eh, no agache la cabeza, me encanta que abusen de mí, — Dice riendo— Pero no me gusta que sea en momentos de debilidad cuando a la mañana siguiente se pueda arrepentir. Pero antes de que suba ¿le puedo pedir un favor? 

—Si, por supuesto. Lo que quieras— Después de lo que le he hecho sufrir y calentado lo mínimo que podía hacerle era un favor.

—Béseme —Me quedo atónita, ¿quería que le besara? —No se asustes, un beso de despedida, de buenas noches, por si se lo piensas mejor y no vuelve a buscarme. Así al menos tendré algo más que recordar.

Sonrío. Después de todo sí que he conseguido excitarlo y ahora el pobre se va calentito. Le daría un beso que recordaría siempre, lo mismo aun no estaba todo perdido. Me acerco a él, juguetona, me pongo de puntillas tomándole entre mis manos y comienzo a besarle. En seguida el beso sube de tono, me agarro a su cuello tirando de su pelo mientras él me aprisiona desde la cintura. Puedo notar su erección y el calentón vuelve de nuevo, pero nuevamente nos separa él.

—Para, para Sam por dios que no tengo tanta fuerza de voluntad y solo de pensar que besas así no quiero ni imaginarme como hace otras cosas. –Suspira y coje aire con los ojos cerrados. Cuando vuelve a abrirlos la serenidad ha vuelto— Buenas noches bella dama. Espero pase un buen fin de semana, y que yo esté en él — Dice guiñándome un ojo. Me río con ganas y sintiéndome coqueta le digo adiós abriendo mi puerta.

—Si no estás antes es porque no quieres— Y le saco la lengua y le guiñe un ojo a mi vez.

Cuando cierro la puerta divertida veo como Lucas clama al cielo. Subo las escaleras riéndome. Este hombre sabe cómo animar y tratar a una chica. Él sí que es un hombre de verdad y no como el otro.

 ※ ※ ※ ※

Cuando veo que se van juntos del bar después del espectáculo que ha dado Sam, tengo que seguirles, no me puedo creer que Samantha este haciendo esto. Vale que es una chica alocada y joven pero no sé, me había dado la impresión de que no se acostaba con cualquiera. A mí me costó convencerla y luego parecía un poco avergonzada. 

Fueron hablando todo el camino muy zalameros. Se dirigían a casa de ella. Bueno, al menos así puedo averiguar su dirección también, aunque pensándolo bien ¿Por qué quiero saberlo? Nunca he perseguido a ninguna mujer. Hay demasiados peces en el mar. Desde Pam no me he interesado por ninguna tanto como para averiguar más cosas de ella que si estaba dispuesta a follar o no. Pero por alguna razón esta chica consigue de mí ciertas cosas que no estoy seguro si me gustan o no.

Al llegar a su apartamento se detienen en la entrada. Como quiero saber qué estan diciendo me escondo detrás de un coche cercano.

Al parecer se estan despidiendo, bien eso está bien. No quiero que este tío ponga sus zarpas sobre su precioso, carnoso y caliente cuerpo.

Cuando ya estoy convencido de que he ganado sin tan siquiera inmiscuirme en el juego escucho que le pide un beso. Ella se lo concede, y menudo beso, me pone cardiaco hasta a mí. No entiendo cómo es capaz de separase de ella. Si yo hubiera tenido mis manos en su culo, seguramente no creo que hubiésemos llegado a su piso. 

Me hierve la sangre por la excitación y la furia, ese tío está manoseándola. A mí no me ha vuelto a permitir hacerlo y ahora él lo está haciendo, pero por suerte tiene mucha fuerza de voluntad y la va a dejar descansar esta noche porque no quiere aprovecharse de su estado. Mejor para mí.

Cuando Sam cierra la puerta del porta el tío clama al cielo y le escuche decir —¡Dios, que mamacita más rica! Ojala mañana se acuerde de mí y quiera que sigamos o voy a tener un calenton de mucho cuidado. 

¡NI DE COÑA! Esa mamacita, como él dice, va a volver a ser mía. De nadie más. Ya me encargaría yo de que se olvidara de ese tiparraco. 

Salgo corriendo a su portal y haciendo resurgir de mi galantería conseguo que me abran la puerta. Miro en los buzones el piso. No sé muy bien qué es lo que estoy haciendo o qué es lo que quiero conseguir pero no puedo pensar solo actuar. Me dejo llevar por mis instintos y ahora mismo cada poro de mi cuerpo me grita que tengo que estar con ella.

Llamo a su puerta

 ※ ※ ※ ※

Acabo de cerrar mi puerta cuando llaman a ella.  Me sobresalto pero me imagino que el bueno de Lucas al final no se ha resistido y sube a por lo que le he ofrecido en el bar. Ahora no estoy segura de saber si quiero o no seguir adelante con ello. No después de nuestra conversación, aunque el beso del portar, he de admitirlo, ha sido de mil kilovatios por lo menos. 

Sin mirar abro la puerta y me arrepiento al instante. Intento cerrarla pero él me lo impide interceptando el recorrido de mi puerta con una de sus musculadas piernas.

Mi pesadilla, la persona que me ha tenido todo el día en un sube y baja de emociones, el que me hace hervir la sangre tanto por ira como por excitación…. aquí está. En mi puerta. ¿Qué quiere? Me he enterado de que se ha tirado a la del reparto porque en el bar una de las chicas lo ha comentado. Al principio me dolió, pero sabía en donde me metía cuando me lie con él. Pero no por eso me siento menos usada. No puedo permitir que ahora que he recuperado un poco de cordura en este día de locos venga él a arrebatármela. Necesito tranquilizarme durante el fin de semana para que la siguiente semana empiece con buen pie.

—¿Se puede saber qué demonios haces aquí? Fuera— Le grito.

—¿Se puede saber qué narices haces tú con ese tío?— ¿Qué decía este descerebrado? 

—¿Qué tío? y ¿A ti que te importa?

— El guaperas de la obra, el que no aparta los ojos de tu culo cuando no miras, con el que te pillé encima de su espalda el otro día bailando,— Dice simulando comillas— el mismo por el que has protagonizado una escena vergonzosa en el bar… El mismo que casi te come en el portal pero que se ha ido más solo que la una. Ese.

—Te vuelvo a decir ¿Y a ti qué te importa? y ¿Qué coño hacías espiándome?

—No te estaba espiando. La chiquilla del reparto quería salir a dar una vuelta y resulta que terminamos en el barucho ese de mala muerte en el que estabais. Tuve que ver tu espectáculo y como te lo comías. Por favor, pensé que tenías un poco más de gusto. En un barucho. Me he sentido humillado, yo te di algo mejor que eso.

—¿Qué tu qué? ¡Ja!, no me hagas reír. Tú y yo follamos en la casa de tu amigo en obras de varias maneras. Nada más, no te puedes comparar con Lucas porque no le llegas ni a la suela de los zapatos. Él al menos ha sabido cuando parar para no hacerme daño, no como otros. Sabía donde me metía cuando me lie contigo pero no hacía falta que me lo restregaras por la cara hoy. No te he pedido nada y no lo voy hacer. Yo sí que me he sentido usada y despreciada. 

Me he ido acercando cuanto más le increpaba, tanto que sin darme cuenta, antes de que pueda hacer nada, se me lanza. Empieza a besarme de una manera tan apasionada, mordiéndome los labios y exigiendo tanto, que mis hormonas revolucionadas respondieron sin pensárselo. Le tiro del pelo para acercarlo más a mí, lo necesito. Él me agarra del culo y profundiza nuestro abrazo, somos todo lenguas y manos intentándonos desnudar. 

—Me encanta cuando te enfadas así. Tienes un nervio muy pasional que me la pone tan dura que me es casi imposible resistirme a ti.

—Es por eso que me cabreas tanto ¿no?— La verdad es que en este momento me da igual pero necesito saber si le gusta sacarme de mis casillas porque es la única manera en que le excito o si es solo un incentivo más.

—Oh nena, soy así. Me encanta sacarte de tus casillas porque así te desmelenas del todo conmigo. Todo el mundo dice que eres una persona alocada pero conmigo estas encorsetada y además de tener un cuerpo de infarto que me gustaría estar adorando tres días y tres noches seguidas, meterme en todo los orificios de tu cuerpo – Dice apretándome el culo— tienes un carácter que hace que todas las células de mi cuerpo se alteren y clamen por ti. Así que si ya he contestado a todas tus preguntas por favor dime donde está tu habitación o te voy follar aquí mismo, y dudo mucho que quieras que tus vecinos te escuchen jadear, porque nena te aseguro que vas a jadear, y mucho y durante mucho tiempo esta noche, pues me lo has hecho pasar muy mal. Y aunque no quiera voy a reconocer que me he puesto celoso, cosa que no sucedía desde hace muchísimo tiempo. — Y siguió besándome y desabrochándome el sujetador. No me podía creer toda la información que me estaba dando. Ya lo analizaría más tarde, ahora quiero disfrutar de lo que mi cuerpo lleva reclamando desde que le vi aparecer de nuevo en su cuarto de baño. 

Vuelvo a cogerme de su pelo y le empujo en dirección a mi habitación. Aunque me tienta mucho hacerlo en el sofá, sé por experiencia que si dice que me hará jadear, lo va a hacer y no quiero que me agüen la fiesta llamando a la policía porque arme mucho escándalo. 

Una vez llegamos a mi habitación al final del pasillo le dejo hacer. En mi vida mandaba yo pero me gusta que en el sexo me guien, me usen, y él es un experto. No es que sea sumisa, me gusta mandar de vez en cuando pero me es más excitante dejarme guiar, no tener que pensar solo sentir, y con él es tan fácil… ¿Por qué el resto del tiempo no era así? tan atento tan… no, me he propuesto no pensar así que me dejo hacer, y oh ¡De qué manera me dejo hacer! Este hombre no tiene nunca suficiente. Es un dios del sexo. Sólo recuerdo que cuando conseguí dormir ya era de día, pero sinceramente me sentí tan completa, tan complacida y llena que me dio igual. Podía llover lava que en ese momento me encontraba en el paraíso. 

 

CAPITULO 8

 

Me despierto tranquilo. No estoy en mi cama pero un sentimiento de serenidad me recorre el cuerpo. Las sabanas huelen a jazmín, son blancas, de algodón y estan rodeando un cuerpo llenos de curvas que he disfrutado durante horas la noche anterior. 

Me he despertado con ella, en la misma cama, en su habitación, pero ahora mismo no me importa. Esta mujer me está haciendo sentir cosas que no quiero analizar en este momento. Me desperezo, no me acordaba lo bueno que es depertarse con una linda mujer a la que sabes que has seducido sin ningún tipo de remordimiento. 

Voy a aprovecharme de este hecho, no sé porque pero no tengo suficiente de esta mujer. Voy  a intentar saciarme de ella. Empiezo a acariciarla, necesito que esté despierta para lo que quiero hacer con ella.

—Mmmm,  ¿Te has despertado juguetón?— Ronronea mi gatita.

—Nena, no sé por qué pero haces que quiera estar jugando las 24 horas. Contigo nunca tengo suficiente. 

—Mmm eso suena bien— Dice desperezándose. Se ve deliciosa desnuda debajo de las sabanas.— Pero antes debería ir al menos a lavarme los dientes, debo de oler a perro muerto.

—No nena, no te vas a librar de mi tan fácilmente, después de lo que tengo pensado para nosotros puedes lavarte todo lo que quieras pero en este momento eres toda mía— Digo mientras empiezo a prodigarle besos por todo su precioso cuerpo.

Nos tiramos así, revolcándonos otras dos horas. Esta mujer me va a dejar seco. Cuando terminamos ella se dirige tambaleándose pero con una sonrisa traviesa al cuarto de baño de su habitación y yo a la cocina a beber un poco de agua fresca. No recuerdo el tiempo que hace que paso tanto tiempo con una mujer y disfruto tantas veces. Hago memoria. Creo que nunca, ni siquiera con Pam, normalmente estábamos muy ocupados. Sacudo la cabeza, no quiero acodarme de ella ahora. La verdad es que estoy agotado, dudo que mis neuronas funcionen muy bien, aunque he descansado mucho mejor de lo que recuerdo, estoy agotado de tanto sexo. 

Tengo un hambre voraz por lo que abro su frigorífico para ver que encuentró, quiero sorprenderla con algo para picar mientras se ducha, que vea que no soy un hombre con el que solo se folla. Me paro, me doy cuenta que eso es lo que soy. Es lo único que puedo ofrecer…. Pero bueno por una vez no pasa nada, ¿no?

Aparto mi ansiedad y sigo preparando algo para picar, pero poco a poco, la neurona que yo pensaba que estaba demasiado cansada para pensar sigue funcionando, recordándome que ya estuve una vez en esta situación y sufrí tanto que casi acaba con mi vida. 

Intento tranquilizarme, respirar como me enseñaron. No es lo mismo, solo voy a compartir un tentempié con una mujer con la que he follado más que en toda mi vida…. Sí y también has dormido mejor que hace años, has sentido celos… No, no, eso no tiene porqué significar nada…. No tienes corazón, lo perdiste, está muerto. 

¿Pero y si significa algo? ¿Quizá debería poner tierra de por medio para que ella no se imagine cosas? Las mujeres enseguida piensan en romance… Le dejé las cosas muy claras y ayer parecía que ella seguía teniendo las cosas claras entre nosotros, pero tu ayer distes demasiadas explicaciones. Confesaste demasiadas cosas. Será mejor que pongas tierra de por medio y corras a la seguridad de tu casa. No debes despertar a tu corazón, no puedes volver a sufrir.

Sí, es lo mejor que puedo hacer. Y sin pensarlo más, me vesto corriendo y huyo de su casa como un capullo cobarde, pero en este momento mi tranquilidad mental precisa de actos extremos. Estoy empezando a hablar solo. Ya pensaré qué le digo el lunes cuando la vea en la obra. O si la digo algo. 

No puedo dejar que se haga expectativas sobre lo que tenemos o hemos compartido ¿Quién se hacía expectativas, ella o tú? Me repende mi subconsciente. Mierda, huye antes de que sea demasiado tarde, no te puedes pillar por esta chica, no puedes pensar en nadie. En cuanto estés en la tranquilidad de tu habitación te darás cuenta que no es más que un buen polvo. Un polvo jodidamente fabuloso que te ha hecho correrte más veces que nunca y que te ha hecho sentir tan cómodo que te has cagado de miedo y te has largado dejándola en la ducha sin tan siquiera despedirte ni darle una razón. 

Mi subconsciente no me iba a dar tregua.

 ※ ※ ※ ※

Estoy tan cansada pero tan henchida y satisfecha cuando salgo del baño que no me esperaba el golpe brutal que me iba a encontrar cuando entré en mi cocina.

Al parecer he debido de hacer algo o dicho algo que lo ha hecho correr despavorido, dejando mi cocina patas arriba y parte de su ropa interior desperdigada por mi piso. 

Esto es un golpe bajo, echarme de su casa estuvo mal, pero esto… irse de mi casa, después de todo lo que hemos compartido la noche anterior y esta mañana mientras yo estoy en la ducha y sin tan siquiera despedirse, decir nada… Esto es de cobardes. Me siento muy pero que muy mal, usada, despreciada, tirada a la basura, una colilla, una puta. Es horrible. 

¿Tan poca cosa soy que ni tan siquiera puede compartir una comida conmigo? ¿No me merezco nada de su tiempo? ¿Una despedida, una nota? ¿Nada que no sea follarme tantas veces como él quiera? ¿En qué te convierte eso?

Y es que soy estúpida, esto me lo he buscado yo. Si ayer le hubiera echado ahora no me sentiría una vulgar puta, y encima ni tan siquiera me ha pagado por el trabajo realizado, ironizo. Solo me han utilizado para su disfrute, y el tuyo, alude mi subconsciente. Sí, es verdad, he disfrutado más que nunca en mi vida, más que con ningún hombre de los que he estado, pero ¿A qué precio? Nadie se merece sentirse así. 

Me siento sucia, usada. Comienzo a llorar de nuevo y no paro en lo que restaba de fin de semana.

El lunes por la mañana tengo tan mala pinta que decido no aparecer por la obra, no quiero darle el gusto de verme destrozada y hundida. Me voy a la oficina a terminar unos bocetos y adelantar algunas reuniones que me ha concertado Nicole.

—Nena, ¿Se puede saber qué has estado haciendo? Tu cara es peor que la de una muerta viviente, no me has cogido el teléfono en todo el fin de semana, cosa que está muy fea y estoy muy preocupada por ti. Chris dice que el viernes estabas fuera de ti, enloquecida y que empezaste a llorar así por las buenas. Y tú no lloras así como así. Así que o empiezas a hablar ahora mismo o te arrastro de los pelos y te encierro en el almacén hasta que sueltes por esa boquita que tan mala pinta tiene hoy, todo.

Suspiro, sabía que no podía mantener a mis amigos apartados. El viernes no le dije gran cosa a Chris pero él es fácil de convencer, en el momento que se trataba de un hombre huía de las implicaciones. Pero Nicole es harina de otro costal. Ella insistirá hasta que se lo diga y la verdad es que necesito hablar con alguien. Sé que mi carácter está agriándose. Hoy he contestado mal a un par de personas y yo no soy así, no suelo perder los papeles a la primera de cambio. Debo dejar salir lo que me carcome por dentro, aunque no le de todos los detalles escabrosos. Si no lo hago me voy a volver una vieja amargado con 30 años. 

—Está bien. Te lo contaré todo pero por favor espera a después de comer. Nos podemos ir a donde quieras. Yo también necesito desahogarme. No me gusta en lo que me estoy convirtiendo.

—Oh nena, me tienes muy preocupada. Si nada de lo que tienes es urgente te vas a venir conmigo ahora mismo a mi casa y te voy a hacer una cura de las mías. Esta no eres tú y quiero a “mi Sam” de vuelta. Tenga que pasar por encima del cadáver que haga falta. 

—De acuerdo— Suspiro. Vuelvo otra vez a tener ganas de llorar pero no quiero hacerlo en la oficina. Total no tengo ganas de ir de nuevo por la obra por lo que mañana podría terminar con el trabajo pendiente. Le puedo pedir a Chris que se pase él a supervisar la obra, yo hablar con Lucas por teléfono para que me ponga al día de los posibles imprevistos que puedan surgir. Sí, creo que es una buena idea. Un poco cobarde pero por ahora servirá. Ya me enfrentaré a él. Recojo mis cosas y arrastrando mis pies me voy con Nicole.

Creí que nos iríamos a algún bar a ahogar mis penas en alcohol pero mi amiga es demasiado sabia y se dio cuenta que mi estado de ánimo no es el apropiado, ni adecuado para un bar público. Cuando me doy cuenta nos encontramos en su apartamento. Mejor un bar privado.

Es un loft que ha decorado al estilo bohemio, o eso dice ella. Hay telas colgando del techo y paredes a modo jaima, cortinas que separan estancias, una cama enorme con muchísimos cojines. Lámparas de araña de las que cuelgan más telas multicolores, pubs en vez de sofás… En lo que hace las veces de salón y comedor hay una alfombra gigantesca que tapa prácticamente todo el suelo. Con colores cálidos, cojines desperdigados por el suelo. Varios pub de diferentes tamaños y colores que te invitan a sentarte estirada e incluso una hamaca colgada de dos columnas.

Además cuenta con una terraza que parece un vergel de la de plantas y césped que tiene. Siempre tan bien cuidado… Huele de maravilla. Invita al relax. 

Sin duda ha sido la elección correcta. Con solo estar allí ya me encuentro más tranquila. Toda su casa huele a incienso y especias. Es un olor fuerte pero después de años he conseguido disfrutarlo y apreciar sus efectos de relajación que ejerce en el cuerpo.

Me descalzo, pues era una norma en su casa. Nada de zapatos ni ropa apretada. Eso no era problema hoy. Como no tenía el estado de ánimo muy alto, ni siquiera me he maquillado. Me calcé unos vaqueros y una camisa. Pero aun así insiste en que me ponga una de sus faldas largas amplias en plan hippie o árabe, no estoy segura, y me ate la camisa a la altura del ombligo. Son gestos pequeños y tontos pero de los que te hacen reír por lo absurdo. 

Sí, había acertado dejando que Nicole me cuide y me sane.

Salimos a tumbarnos en su vergel con una copa mezclada por ella. No me preguntéis qué es lo que lleva porque es imposible decirlo. Es fuerte y según te quema por dentro notas como todos tus problemas se ablandan y desaparecen.

Según va pasando el día le voy contando todo, ella hace de vez en cuando preguntas y otras simplemente asiente con la cabeza. Le cuento como le conocí, aunque eso ya lo sabe, le cuento lo atraída que me siento por él desde el primer momento, cómo calienta mi sangre. También le narro el asalto cuando me quedé arreglando el desastre de los bocetos del baño, lo del bar con Lucas y luego en mi apartamento. Y por supuesto le describo cómo me echó de su casa y como abandonó mi piso mientras me duchaba sin decir nada, dejando la cocina sin recojer. Le conté cómo me sentía con respecto a él antes y ahora. Lo confundida que estoy.

—Bien, vale. Por lo que veo te has pillado pero bien de este tío, no te estoy juzgando solo exponiendo los hechos.

—Yo no creo que sea así.— Contesto testruda negando lo que no me quiero ni reconocer a mí misma.

—Oh nena, créeme que sí. Te conozco desde hace muchos años y jamás has hecho estas cosas por nadie, has hecho locuras pero esto no. Te has pillado te guste o no. Por otro lado está el hecho de que te sientas tan desconcertada con él. No es una relación al uso, a la que estas acostumbrada, con la que te sientes cómoda. Os atraéis de una manera muy profunda y me temo que a él eso le da miedo. Pero tengo que reconocer que fue un capullo integral y que si alguna vez me le cruzo se llevara un guantazo. Siento mucho que estés así. Pero dicho esto quiero decirte una cosa. Has tenido muchas relaciones y ninguna ha funcionado. Cambia el chip. Diviértete con este tío, pero no te dejes usar. Haz solo lo que quieras pero con tus términos y normas. Intenta no pillarte más y cando se acabe se acabó. No pienses en si lo vas a ver o no. Simplemente si sucede bien, te das una alegría al cuerpo y si no, pues te vas a casa.

<<Por lo que me has contado es todo lo que vas a poder conseguir de él. No quiero que te lleves una desilusión. Creo que él te lo dejo muy claro. Y si no estás dispuesta a aceptar esto quizá deberías poner tierra de por medio. 

>>El problema es que te encuentras en medio de una reforma. Así que al menos tienes que aguantar hasta que terminemos. Luego puedes olvidarte de él para siempre ¿Estas dispuesta a darte un alegrón o no?

—No lo sé Nicole. Creí que era capaz de ello pero todo lo que hace me afecta de una manera que no estoy segura si quiero que me afecte, es demasiado intenso.

—Bien, yo te ayudare. Cada vez que creas que te está dando señales contradictorias o te sientas perdida llámame, sea la hora que sea.  

—No sé, lo pensare. Pero gracias me siento mejor.

—Bien y ahora vuélveme a contar qué es lo que hicisteis en el bar ¿Realmente se cabreó tanto? Tuvo que ser un digno espectáculo, ¡Qué pena que me lo perdiera! y Lucas, que está cañón el tío, ¿No quiso nada?

Me hizo reír. Tenía razón, era difícil de imaginar, pero fue así. Volví a contarle, pero no se hacía  a la idea así que con el alcohol que ya llevábamos en nuestras venas puso de nuevo la canción y como dos quinceañeras nos pusimos a bailar en plan sexi para nosotras solas y terminamos riéndonos tiradas por el suelo. Por supuesto seguimos bebiendo y dormimos a pierna suelta. Esto estaba bien. Antes de dormirme decidí que haría caso a Nicole. Sé que me estoy colando demasiado por este hombre, y eso es peligroso. Y de ahí a enamorarme solo hay un paso, si es que no  lo estoy ya. No, no lo podía permitir. Nicole me ayudaría. Voy a disfrutar, darme una alegría al cuerpo y no esperar nada.  

 ※ ※ ※ ※

Fui un cobarde. Me arrepentí de cómo me había comportado desde el mismo momento que pise mi casa, ¿pero qué más podía haber hecho? No sé cómo pero esta chica se está colando debajo de mi piel y no lo puedo permitir. Pero también es cierto que podía haberla tratado mejor, de nuevo fui un capullo, la trate como si fuera basura, como a una puta. 

Me he tirado todo el fin de semana dudando si volver a ir a verla para pedirla disculpas, ya que no tengo su teléfono personal, solo el del trabajo y bueno realmente la que lo tiene era Gloria. Pero no estaba seguro de si me recibiría o no. Si yo fuera ella me cerraría la puerta en las narices o me tiraría algo a la cara por cómo me comporté. 

No, lo mejor era dejar que se enfriaran la cosa, más bien su carácter. Ese carácter que conseguía que siguiera deseando a esa mujer más de lo que había deseado a nadie en mucho mucho tiempo. 

Pero cuando el lunes llego y no apareció por la obra supe que había dejado pasar demasiado tiempo. Lo mismo le han surgido cosas en la oficina. Sí, debía ser eso, me miento. Obvié el hecho de que ninguno de sus trabajadores supiera nada de que iba a faltar y que el tal Lucas estuviera con el teléfono todo el tiempo pegado a la oreja y no muy contento. 

Llego el martes y apareció el otro tipo estirado en vez de ella. Esto iba mal, debía darme la oportunidad de disculparme. Todo el mundo tiene ese derecho. Me estoy volviendo a cabrear ¿Quién se cree que es esta chica? La que dejaste abandonada en su piso después de follártela no de manera decorosa, cuando la seguiste hasta su piso, te la volviste a tirar y la dejaste la comida a medio hacer tratándola como a una cualquiera. Por mucho que me joda, mi subconciente tiene razón. Ella tiene más derecho que yo a estar enfadada y dolida. 

Debo calmarme, si mañana no aparece me pasaré por su oficina a hablar con ella. Aunque no sea el mejor lugar para el tipo de disculpa que tengo que darle pero es lo que hay. Compórtate como el hombre que realmente eres y no el capullo engreído en que te has convertido con ella. Mi yo interior tiene razón. Me está dando una paliza.

 

CAPITULO 9

 

Es miércoles y debo pasarme, aunque sea un rato, por la obra. Chris me ha dicho que los tabiques del salón—comedor estan terminados y el derribo de la cocina finalizado. Los muebles estan siendo rebarnizados y la piedra ya esta encargarda con las nuevas medidas. Tengo que ir a hacerme una idea para encargar el resto del mobiliario si no quiero que se retrasar la entrega. Debo ser profesional.

No me apetece pero le dije a Nicole que lo iba a intentar. Así que aquí estoy. Por suerte la casa me invadió el espíritu como siempre lo hacía. Todo está quedando mejor que bien. Los acabados son excepcionales. Mi equipo se está esmerando y eso me gusta. Al menos el que se quedara con esta casa disfrutaría de lo mejor. 

Me dispongo enseguida a tomar medidas y a imaginarme bocetos y decoraciones en la cabeza. Estoy enfrascada en mi trabajo por lo que Fernando tuvo que llamarme varias veces hasta que le escuche.

—Perdona, perdona no te escuchaba. 

—No si ya. Porque te conozco desde hace mucho y sé que cuando diseñas te evades del mundo que si no pensaría que me estabas ignorando. Bueno, te comentaba que siento decírtelo así pero se me ha adelantado el viaje. Los jefes de Sara quieren que se haga con el servicio antes de que se vaya de baja por maternidad. Al parecer quieren saber sus opiniones sobre algunas modificaciones que tiene intención de poner en marcha en la unidad. 

Puf eso me hunde. Mi mejor capataz se va. Mierda. Es mi amigo y su mujer es un encanto. Iba a echar de menos las barbacoas en su casa. Voy a añorarlos mucho. 

—Lamento escucharlo. Se os va a echar muchísimo de menos amigo. Pero espero que, de todo corazón, os vaya tan lindo como sois vosotros dos. Os merecéis lo mejor y espero que volvamos a vernos.

—Eso está hecho preciosa. Por cierto qué te ha pasado estos dos días. No es propio de ti faltar a tu parte del trabajo.

—Ya lo siento ¿Qué puedo decirte? Problemas sentimentales. 

—Muy duros tenían que ser para que alguien como tu deje esta casa. Se nota a la legua que estas enamorada de ella.

—No sabes cuánto hermano. Pero Nicole el lunes me emborrachó, ya sabes como es su terapia, y me ayudó. Con respecto a tu liquidación pásate mañana por el estudio. Yo estaré allí y hacemos cuentas. Y no me mires así.— Comento levantando un dedo— Has sido un trabajador muy valioso para nosotros desde los inicios de esta empresa. Sin tí esto no hubiera sido posible.— Digo señalando nuestro entorno— Hemos estado hablando y mañana te daremos tu parte. 

—Pero eso no es justo yo no puse plata para esta empresa.

—Lo sé y por eso se te va a dar un finiquito nada más, pero acorde a tus años de arduo trabajo. Y ahora ven aquí y abrázame, déjame oler tu adulzonada colonia y disfrutar de tu duro cuerpo una última vez.

Por suerte el tiempo que he estado en la casa no le he visto ni una sola vez. Pero cuando salgo  del ascensor de la casa, y no el de personal, porque tenía que comentar con el portero unos plazos de entregas y me lo encuentro en la entrada. Mierda.

—Vaya, dichosos los ojos que te ven.

—Hola a ti también.

—Se puede saber ¿Por qué no has venido a trabajar?

—No es asunto tuyo. Y por cierto es de muy mal gusto salir de la ducha y ver que me has dejado la cocina hecha una pocilga. Entiendo que en esta casa tengas servicio pero yo no soy tu chacha. Así que agradecería que si te haces algo lo recojas.

—Con respecto a eso…

—Olvídalo, no quiero escusas baratas. Lo pasamos bien. Ya está. Pero no soy una puta. No te equivoques. 

—Pero ¿Qué coño dices? Yo no he dicho eso.

—Quizá no lo hayas hecho pero te comportaste como si lo fuera. Y ahora déjame que tengo mucho trabajo— Le aparto de un manotazo. Esto no ha salido como practicamos con Nicole pero tengo que ponerle las cosas claras. Si es así como van a ir las cosas es mejor cortar por lo sano antes de que se meta más dentro de mí. Sé que estoy a punto de enamorarme de un cretino.

Paso el resto de la tarde visitando tiendas de muebles nuevos y de segunda mano. No es que me falte el presupuesto o que el Sr. Black no se lo puda permitir pero el estilo vintage le va muy pero que muy bien a esta casa y no quiero que pierda su estilo. Además me están arreglando la espléndida mesa de madera que vi cuando visité por primera vez al casa. 

El jueves por la mañana a primera hora nos reunimos Nicole, Christian y yo para firmar la tarjeta de despedida de Fernando y su pagaré. Parte era en efectivo ya que el cheque era cuantioso y no se lo iban a dar así como así en ningún banco, y Sara le comento a Lucas la otra noche que necesitaban efectivo para los preparativos de la nueva vivienda. 

Para nosotros es un día triste pero hemos pensado hacer una cena de despedida en la casa de Fernanedo al día siguiente para animarnos un poco y llorar las penas todos juntos. Cuando cada uno se va a sus respectivas obras yo me quedo revisando pedidos, plazos y presupuestos. Voy a esperar a Fernando antes de pasarme otra tarde preciosa mirando y diseñando habitaciones. 

A las 12 aparecen Fernando y Lucas. Dos tipos de los que quitan la respiración y que revolucionan mi oficina. Les hago pasar enseguida y regaño a mis empleadas. Pero disfruto de las vistas de sus espléndidos culos cuando voy detrás de ellos. Estoy dolida por dentro pero tengo ojos en la cara y a nadie le amarga un dulce. 

—Bueno chicos. Sé a lo que viene Fernando pero tu Lucas espero que no me digas que también te vas porque entonces me dará un infarto aquí miso y serás el culpable de mi muerte— Me río.

—No preciosa, vengo a acompañar a mi compadre y a decirte que ya llegó la piedra de la cocina y de la barra del desayuno. Pero se han equivocado en el acabado y las medidas, ya lo mande a que lo rectifiquen pero esto retrasara seguramente las obras de la cocina una o dos semanas, lo siento. Además creo que tenemos una conversación pendiente— Me susurra cuando su amigo no presta atención. Me sonrojo. El viernes pasado se había comportado como un verdadero caballero y se merecía como poco una disculpa.

—Tienes razón, y la tendremos— Aletee mis pestañas coqueta. Quizá podía divertirme también con Lucas en vez de con Jay…céntrate— Bien Fernando. Esta es tu liquidación. Pero como dijiste que te venía bien efectivo tengo aquí una parte para que puedas pagar lo más inmediato de la nueva casa. Espero sea suficiente, firma aquí. 

—¿Suficiente? Sam os habéis vuelto locos. No puedo aceptar tanto dinero. Y encima más en efectivo. Es excesivo ¿Quién dijo lo del efectivo y lo de la nueva casa? Yo….

—No,  no lo es. Ya te lo dije ayer. Todos estamos de acuerdo en que es lo justo. Y si no lo aceptas me encargare de mandárselo a Sara por correo de manera anónima. — Le advierto apuntándole con mi dedo. En ese momento me distrae un ruido fuera de mi despacho. ¿Qué ocurre? ¿A qué vienen tantas voces?— Disculpadme chicos voy a ver qué pasa ahí fuera. Un momento.

Cuando salgo no me podía imaginar que lo que veía estuviera sucediendo de verdad. Dos tipos enmascarados con escopeta en mano apuntaban a mis empleados y le pedían que les dieran nuestras recaudaciones. No tiene ningún sentido. Respiro hondo, tengo que salvar a mi personal, ellos depen de mí. 

—Señores ¿Qué sucede? No creo que haga falta asustar a mi personal ¿En qué puedo ayudarles?— Todos los ojos se centran en mí y veo que Soffie está aterrada y se agarra su vientre. Mierda esto no es bueno ni para ella ni para el bebe.— Soffie ¿Puedes por favor ir a mi despacho y decirles a los señores que voy a tardar un ratito en atenderles? Gracias.

—No Soffie,— Gruñe uno de ellos— vas a mover tu culo gordo pero para decirles que salgan aquí y con las manos en alto.

—No creo que haga falta ser tan soez. Ella está embarazada, no le vine bien estos sobresaltos. Quédate en tu silla Soffie, tranquila. Por favor Collette ve y diles a los señores lo que este caballero ha pedido. Gracias.— Tengo que ganar tiempo pero me he dejado el móvil en la oficina y no se cómo apañármelas para salvar a mi gente y que estos tipos no destrocen mi local. 

—Por muy bien que hables no te vas a salvar de esto rubita. Danos todo el dinero que seguro tienes en esta oficina tan pija tuya ahora mismo.

—Siento deciros caballeros que no tenemos dinero— No al menos para ti, el que tengo es de Fernando, él lo necesita— Aquí solo tenemos materiales de muestra. Quizá el nombre de nuestra empresa les ha confundido, pero nos dedicamos a hacer obras en casas. Remodelamos los hogares. Reformas, como en los programas de la tele.

—Cállate, deja de darnos largas. 

—No son largas, si quieren les puedo enseñar el almacén para que lo vean ustedes mismos. Así podrán darse cuenta de su error e irse, nadie se lo impedirá. No hemos visto nada.

En ese momento se abre la puerta de la oficina y aparece la persona menos indicada. Jay. Mierda, ¿podía empeorar más la situación? Si los ponía más nerviosos podían terminar hiriendo a alguien de forma accidental o no tan accidental.

—¿Por qué coño no cerraste la puerta cuando te lo dije?— Le grita uno de los hombres al otro— Tú rubita, cierra tu puta boca de una vez y haz algo de provecho. Atranca la puerta para que no puedan interrumpirnos más y baja las cortinas. Y tú guaperas, no es tu día de suerte. Colócate con los otros dos que acaban de salir. Tirar los móviles al suelo y levantar las manos a la cabeza mientras pienso como sacar provecho de esta situación. No me pienso ir con las manos vacías.

Mientras me dirijo a la entrada me cruzo con Jay— Por favor compórtate, tengo a mi gente aquí y hay una embarazada, deja tu lengua y tu genio a un lado. Esta gente depende de mí y no quiero que nadie salga herido— Le susurro.

—Vosotros dos ¿qué coño creéis que estáis haciendo? Callaros y haced lo que se os ha dicho.

Cierro la puerta y las cortinas con las manos temblorosas. Esto está yendo muy mal. Tengo que hacer algo por ellos, tengo que salvarlos. Son mi familia. Cuando me giro veo que uno de ellos me mira con lujuria mientras el otro atemorizando a Soffie. Me encamino hacia ellos. 

—Eh basta, olvídate de ella, déjala. —Le cojo del codo. Se suelta fácilmente de mi agarre y me abofetea tan fuerte que aterrizo a los pies de Soffie. No me importa el dolor ni la sangre que saboreo en mi labio, he centrado su ira en mí. Eso es mejor que ver como mi amiga pierde a su hijo.

—No vuelvas a tocarme puta. – Me grita uno de ellos.

—Tranquilízate. Danos el dinero y todo se habrá terminado. – Intenta calmarle el otro.

—Ya os lo he dicho, aquí no tenemos dinero. Es una empresa de reformas, joder— Sollozo por miedo y por dolor. Se me está hinchando la cara y no se me ocurría qué hacer para ayudar a mi gente. Veo por el rabillo del ojo que Fernando quiere decir algo y le silencio con la mirada. No lo voy a permitir. 

El otro tiparraco vuelve a coger del brazo a una aterrorizada Soffie. Joder, joder, joder tengo que hacer algo y rápido. Los chicos se estan cabreando muchísimo, esto va a termina mal si no consigo darles lo que quieren.

—Suéltala, suéltala ahora mismo te he dicho. – Lo golpeo en el cuello— Ella no tiene nada. Hare lo que queráis, todo lo que queráis pero dejarlos en paz a todos. Ellos dependen de mí. Yo soy la jefa. Si los soltáis sin daño os daré lo que queráis del almacén, hare todo lo que queráis— Sé que es un órdago lo que les estoy ofreciendo, ya que solo he pillado a uno desnudándome con la mirada, pero es lo único que se me ocurre. Estoy desesperada.  

Tardaron un poco en contestar pero cuando, el que me miraba con lujuria se lamió los labios, supe que había ganado algo de tiempo. Yo sufriría pero mi gente se salvaría. Podían escapar mientras les entretenía en el almacen.

—Muy bien rubita. Si es verdad que no tienes dinero al menos tendrás que compensarnos de alguna manera. Sé que tienes una salida trasera. Ata con bridas de cables a todo tu personal, ahora.

Me levanto temblando. – Cuando terminéis os iréis por detrás con el material que queráis del almacén y no sufrirá nadie ningún daño.

—Eso es lo que he dicho. Nadie, no me hagas repetirme, no me gusta. Nos iremos por detrás y tú no nos perseguirás. ¿Entendido?— Asiento. Estoy decidida— Después de que terminemos contigo no podrás ni levantarte— Les escucho comentarse en voz baja. Un sabor amargo me viene a la boca. Estoy aterrada pero no se me ocurre qué más hacer para salvar a mi gente. Si conseguía atarles flojo quizá podrían soltarse y avisar a alguien. 

—Si me lo permitís a Soffie la atare a su silla. No está en condiciones de estar sentada en el suelo mucho tiempo— Su sonrisa me hiela la sangre, pero asinte. Mejor.

Empiezo por la recepcionista y las chicas de los almacenes. Están pálidas y tiemblan, no paraban de llorar. Las intento tranquilizar mientras las ato a todas a la pata de una de las estanterías.

—No lo hagas— Me susurran

—Tranquilas no me pasara nada. Además tengo un plan. No os preocupéis. Lo importante es que salga las menos personas posibles dañadas.— No se pueden mover pues se acerca uno de ellos a comprobar que lo estoy haciendo bien, que estén bien sujetas, al menos no estan muy incomodas. Luego voy a ver a Soffie. 

—¿Cómo estás?— la pregunto en susurros.

—Bien, pero no deberías hacer esto.

—Tengo que salvaros y es lo único con lo que puedo convencerles. Es mejor uno que 20, ¿no crees?

—Pero…

—Shhhh calla que van a oírnos. No te preocupes por mí, soy una mujer fuerte y tengo un plan. Tu preocúpate por tu bebe. 

—Por favor aguanta. 

—Lo hare tranquila. Y por favor que no nazca hoy. No quiero sobre mi conciencia un bebe muerto, ¿ok?— La doy un beso en la barriga— ¿Está muy apretado?— Niega con la cabeza, yo me dirijo a donde están mis amigos y Jay. Sé que ellos van a ser los más difíciles. 

—A ellos átalos con los brazos por detrás y las piernas de todos unidas.— Asiento. No son tan estúpidos como yo pensaba. Quizá estaba cometiendo un error ¿Pero qué más puedo hacer? Mi cerebro está bloqueado. 

Cojo más bridas y voy hacia ellos. La cara de Lucas está roja de ira contenida

—No lo hagas — Me rujió cuando me acerco.

—Tengo que hacerlo

—Dales mi dinero— dice Fernando.

—¡No! Ese dinero es tuyo, te lo has ganado trabajando durante muchos años hasta horas intempestivas muchas veces y además lo necesitáis Sara, el bebe y tú.

—Pero ¿A costa de qué Sam? Ese dinero va a estar manchado de sangre, no lo puedo permitir, no me voy a sentir bien, nunca lo usare.

—Vosotros sois mi responsabilidad, no permitiré que os pase nada. Por supuesto que lo vas a usar. Lo necesitáis. Tengo un plan por favor. Confía en mí. 

—Y nosotros no queremos que te pase nada a ti. Es que no lo entiendes.

—No me pasara nada— Intento sonreír.

—Ja, venga ya. Ese tío te está comiendo con los ojos— Gruñe Jay. Se me había olvidado que estaba aquí escuchando.

—Eso a ti te da igual.

—¿Cómo puedes pensar que me da igual que te violen? No soy un monstruo— Ruge.

—A lo que me refiero es que no es asunto tuyo, ellos son mi familia, tengo que cuidar de ellos. Tú no lo entenderías. Y no te metas. Ellos son parte de ella y los puedo escuchar aunque no vaya a hacerles caso. A ti, ni siquiera sé por qué estás aquí, por lo que cierra el pico y no pongas en un mayor peligro a mi familia por hacerte el héroe o lo que sea que se te está ocurriendo— Beso a Ferrando y Lucas en las mejillas. Se me escapan unas lágrimas que me seqco rápidamente, les sonrío, les vuelvo a asegurar que todo saldrá bien y  me levanto— Ya está.

—Bien, pues ahora enséñanos ese almacén que dices que tienes.— Contestan acercándose a mí y cogiéndome por la cintura. Un escalofrío me recorre el cuerpo. Cojo aire y me dirijo a la parte de atrás separándome un poco de ellos. Soy perfectamente consciente lo que va a ocurrir pero al menos no tengo que pasar delante de mis amigos.

Paso por delante de mi despacho, contemplo la posibilidad de entrar y coger mi teléfono pero eso seguramente les pondría nerviosos y cabe la posibilidad de que vieran el dinero de Fernando, por lo que continuo mi camino. Paso de largo el despacho de Chris y abro la puerta del almacén encendiendo la luz.

—Esto es todo lo que tenemos. Podéis coger lo que queráis pero como veréis son solo materiales. 

—Oh preciosa, créeme. Vamos a coger todo lo que queramos pero no será nada de tus materiales, no ahora al menos – Entran delante de mí rozándome la mandíbula, inconscientemente la aparto. Uno de ellos se ríe y se dirigen al centro de la estancia — Ahora ven aquí o mejor resístete. Me da igual, no hemos conseguido dinero, pero al menos calmaremos nuestra frustración contigo y si te resistes será más divertido.

Comenzaba a ponerme muy nerviosa. Esto iba enserio. Todo ha terminado para mí, al menos tengo que asegurarme que no les pasará nada a mis chicas cuando terminen conmigo. – La puerta de atrás es esa. Está abierta ya. Solo me tomareis a mí y después os iréis. Si no cuando me recupere os perseguiré hasta que acabe con todo lo que os importa y luego os matare muy muy despacio ¿Entendido?

—Ya te dije que no tocaríamos ni un pelo a tus chicas. Y no nos vuelvas a amenazar si no quieres que retire nuestra oferta, puta— Me amenaza dándome tal manotazo que termino despatarrada en el suelo. 

Antes de que pueda recuperarme noto como me suben el vestido, intento impedirlo pero son más fuertes que yo. Uno me agarra por los brazos estirándomelos de tal manera que quedo completamente inmovilizada, solo puedo mover las piernas pero me es imposible agarrarle. El otro se coloca a horcajadas encima mia. Noto como me atan las manos con una brida o algo así a una estantería. Esto no está saliendo como pensaba, joder, joder, joder.

—Bien hecho hermano. Ahora vamos a ver qué es lo que esconde esta putita debajo de la ropa.

Rompen la parte superior de mi vestido de tubo y como ya tengo subido el vestido hasta la cintura queda toda mi ropa interior al descubierto. Esta mañana me he colocado un conjunto color nude de algodón. No estaba de humor para nada sexy pero al parecer a ellos les importa poco.

Me bajan las copas del sujetador. Veo cómo se relame el tipo que lleva mirándome todo el tiempo. Comprendo que él va a ser el primero, vuelvo a sentir la bilis en mi garganta. Piensa en tu gente, pon la mente en blanco, bloquea los sentimientos. Terminaran y se irán y todo habrá terminado. Tranquilízate. Me repito una y otra vez para intentar abstraerme de lo que está sucediendo. 

Noto sus manos callosas en mi pecho. Arañan. Respira, concéntrate en respirar. Olvídate de todo. Apretan mis senos sin mucho mimo, me duele, estoy tensa pero me es imposible moverme, su peso me lo impide. 

Rasgan mis bragas y empiezo a llorar. Noto como se restriega encima de mí, el otro se ha desabrochado la bragueta y se toca. Cierro los ojos. Todo está perdido. Yo estoy perdida. Respira, respira… respira…. estaba esperando que sucediera, que mi mundo se rescrebajaba, me dolia la cara de los dos golpes, la cabeza y tenia todos los músculos doloridos de tenerlos a tensión. 

Entonces es cuando escucho un estruendo. Como si algo se rompiera, me asusto. No quería morir y sabía que si se cabreaban podían terminar haciendo alguna locura. Algo no va bien, tengo miedo de abrir los ojos y contemplar lo que fuera que quisieran hacer conmigo pero debo hacerlo. Cojo aire, me trago de nuevo la bilis y abro los ojos sin embargo, en vez de ver un espectáculo atroz un profundo alivio me recorre todo el cuerpo. 

Mi salvador, el primo de Soffie estaba allí. Debía de referirse a eso Soffie cuando me dijo que aguantara. No sé cómo lo ha hecho pero ha conseguido comunicarse con él. 

Don es policía y allí estaba, salvándome de que estos dos bestias me violaran. Veo cómo les esposan, aunque uno se resiste y termina dándome un puntapié en las costillas gritándome que soy una puta y que se las pagaré por haber avisado a la policía. Todo sucede a cámara lenta, como si fuera una película y yo estuviera viéndola desde el sofá de mi casa y no atada a una estantería con la ropa destrozada y semi desnuda. No estoy segura de si ha pasado mucho o poco tiempo. Yo sigo tendida, observando, como en una nube. Hay muchos hombres pero en ese momento no me fijo en ellos, solo siento alegría y alivio porque todo haya pasado. Estoy viva y más o menos entera. 

—Sam, Sam ¿Estás bien?  Mírame, te voy a soltar ¿De acuerdo? — No puedo moverme. Estoy paralizada. Mi cerebro y mi cuerpo no responden.

—Tranquila, ya estas a salvo. Yo te tengo. —Noto que me cubren con algo de ropa. Creo que su chaqueta. Todo sucede a cámara lenta. No sé si me movían o me movía yo.— Ahora voy a sacarte para que te lleven al hospital. Estas sangrando. Luego irán unos compañeros a tomarte declaración pero ahora estas a salvo. Has sido muy valiente. Gracias por proteger a mi prima.— Me da un beso en la sien y me soy consciente de que ya hemos llegado a la recepción. Miro a mí alrededor. Todos están bien. Todos son libres. 

Se acerca corriendo Nicole y me abrazo a ella y es ahí cuando comprendo todo de golpe, todo lo que ha estado a punto de suceder, tomo conciencia de mi cuerpo. Me derrumbo y lloro de manera convulsiva, las piernas no me sujetan.

—Hay que llevarla a la ambulancia. Está en shock. Ha sido muy valiente pero ahora tienen que tratarla y ver que todo está bien, esta sangrando la han dado varios golpes.

El resto del camino es borroso. Veo caras, escucho voces de agradecimiento pero no reconozco a nadie. Cuando me meten en la ambulancia caigo en un sueño que estoy segura me indujeron, mejor. 

En el hospital me cosen el pequeño corte en la nuca que me hice al caer al suelo del almacén. Limpian las laceraciones de la cara, me curan un corte que tengo en el pecho y la ingle del cuchillo que usaron para romper mi ropa. Un chequeo completo con radiografías y toman un test de violación, gracias a Don dio negativo. Le estare eternamente agradecida. Aun así quieren que me quede al menos una noche en observación dado el riesgo de volver a tener una crisis nerviosa y mañana una nueva evaluación psicológica. 

Por la tarde vienen Don y sus compañeros. Me toman declaración, pero parece ser que no hace mucha falta. Todos mis compañeros han dado la misma versión y a los tiparracos se les buscaba por varios robos, agresiones y dos violaciones. Por eso aunque mi testimonio no era de gran ayuda aportaba información extra para encarcelarles. Me estremecí. No eran unos inútiles como pensé en un principio, debían de habar investigado un poco la situación del local, las personas que había y las posibles puertas de salida, por eso conocían la existencia de la puerta trasera. Debían de saber que solo habría mujeres en la oficina, eso les convenia si querían seguir con sus actividades. Tenían experiencia y yo me serví en bandeja. Me vuelve a subir la bilis del estómago y las arcadas me hacen convulsionar ¿Qué hubiera pasado si no llega a pedir ayuda Soffie? Seguramente que no hubieras sido la única. Me estremezco, encojo las rodillas y me agarro a ellas para balancearme, tengo mucho frío.

—Tranquila, ya todo ha terminado y gracias a ti todos están bien. Y esos tipos bajo custodia. Ya no podrán hacer daño a nadie más— Me dice Don dándome un apretón en el hombro— Ahora de manera personal te agradezco infinitamente lo que hiciste por mi prima. Me ha contado cómo la defendiste. Eres una mujer muy valiente y estaré eternamente agradecido porque te arriesgaras por mi familia. No sabemos qué intenciones tenían y por lo que me han dicho la tomaron con Soffie.

—El agradecimiento es todo mío. Pensé que podría protegerles pero por lo que has contado no creo que hubiera conseguido nada. Además cuando estaba en el almacén pensé que todo se había acabado hasta que te vi en la puerta del almacén. Parecías un ángel, mi ángel salvador. Gracias de todo corazón.

—Es mi trabajo. Ahora descansa, lo necesitas. Si necesitas cualquier cosa, aunque sea hablar, dímelo, ¿de acuerdo?

—Sí, gracias.— Cuando se iba me acuerdo de algo — Por cierto, una cosa ¿Cómo están todos y en especial Soffie?

—Todos están perfectamente, en sus casas, y mi prima y mi sobrino en perfecto estado. Están en otra sala, en observación pero les van a dar el alta y me los llevo a casa. Fray esta histérico. Ahora me toca calmarlo a él. Gracias de nuevo— Me dia un abrazo corto, se le nota incomodo, y se va. No es un hombre dado a los sentimentalismos y menos estando de servicio. 

Miro a Nicole. No se ha separado de mi lado en ningún momento y estoy muy agradecida por ello, no quiero estar sola, hoy no. Llevámos juntas desde que perdí a mis padres. Es lo más cercano a una familia real que tengo y nunca me ha fallado. 

—¿En qué piensas?— La pregunto. 

—En que quiero matarte con mis propias manos por lo estúpida que eres.

—Nicole no te enfades. Estaban tomándola con Soffie, tenía que sepáralos de los demás. Sabes lo que opino de ellos, no podía dejar que les pasara nada malo. Tu hubieras hecho lo mismo, estas en la misma situación que yo, seguramente la opción hubiera sido diferente pero mi cerebro se quedó colgado, no supe qué más hacer —Nicole también era huérfana. Ella lo era de nacimiento. Pero la habían adoptado una familia vecina mía poco antes del accidente de mis padres. Desde entonces hemos estado juntas. Sus padres son un cielo y tienen una relación excepcional pero ente nosotras siempre hubo una relación especial. 

Tenemos el mismo sentimiento con respecto a cuidar a nuestra gente. Nos lo han inculcado sus padres. Siempre decían que la familia no es solo sangre sino aquellos que nos importan, aquellos que nos rodean, y siempre hay que cuidar de la familia.

—Tienes razón, pero no por eso estoy menos enfadada. Creí que me iba a morir cuando Soffie me escribió. Hasta que no te he visto y los médicos han terminado con el chequeo y me han confirmado que estas perfectamente no me he relajado. Te quiero tanto mi loca— Me dice llorando y me abraza. 

—Oh no, eso no. Me vas a hacer llorar a mí también y creo que he sobrepasado mi cupo de llanto en estos días.

—Eso es cierto. Nunca te había visto llorar tanto. Por lo que estoy pensando en tomarnos unas vacaciones cuando terminemos la obra del Windsor ¿Qué te parece? Tu y yo, como en los viejos tiempo. Nadie más. 

—Suena genial. Me apunto. Necesito desestresarme.

Más tarde pasaron a visitarme Chris, cuya conversación fue algo parecida a la de Nicole, Fernando y Lucas, los cuales estaban muy agradecidos pero también enfados conmigo. Me disculpo con Fernando y le digo que iré a visitarle pronto pero que mañana no asistiré a la cena de despedida, no me siento con fuerzas. Lo entiende perfectamente y dándome de nuevo las gracias y una regañina más, me abraza y me despedo de mi amigo. 

Lucas es otro cantar, se le nota cabreado y no se acerca. Pero veo que hace buenas migas con Nicole. Eso está bien. Prefiero que esten juntos, que se apoyen. Son buenos el uno para el otro. Y a mí se me han quitado las ganas de estar con el sexo contrario durante un tiempo… ¿Estas segura de eso? Mi subconsciente como siempre tan mordaz.  

 

CAPITULO 10

 

Cuando entro en la oficina esa mañana para intentar arreglar las cosas con Sam no sabía qué era lo que estaba pasando. Solo quería intentar hacer las paces con Samantha, pues el día anterior no había salido como yo lo había imaginado cuando me la encontré. En mis pensamientos la pedía perdón.

Enseguida me doy cuenta de que algo malo está sucediendo. Su cara, que siempre está teñida de un rubor encantador se encuentra blanca, sudada y tiembla imperceptiblemente, aun así su fuerza hace que resalte por encima del resto de la gente. 

Entonces lo veo detrás de ella. Apuntándola con una escopeta ¿Qué está pasando?

Hago lo que ese neandertal me pide, pero las palabras de Sam cuando nos cruzamos me duelen y me cabrean en igual medida. No pensaba hacer nada para poner en peligro a esta gente. No soy un imbécil. Solo temo por ella.

Intento sacar mi teléfono del bolsillo de manera disimulada pero estos tíos lo intuyen y debo tirarlo junto con todos los demás. Mierda.

Sam se les esta ofreciendo a cambio del dinero inexistente en la oficina ¿Qué coño hace? No puede irse con esos tíos. Yo puedo darles dinero si es lo que quieren. Pero ella me mira acusadora y cuadrándose acepta. Esta tía tiene agallas o es rematadamente estúpida.

Nos ata. Y vuelve a regañarme ¿Tan mal me he comportado con ella para que tenga tan mala opinión de mí? Soy un respetado hombre de negocios que se la ha follado y dejado abandonada sintiéndose una vulgar puta, según sus palabras. Sí, quizá me he comportado como un cretino con ella, pero no por eso quiero que la violen o me voy a quedar sin hacer nada. Mierda tengo que intentar hacer algo para salvarla. No se merece esto, nadie se lo merece, pero ella se va a sacrificar. Se está sacrificando por nosotros. Tiene un corazón demasiado grande, demasiado bondadoso. Se despide de sus dos compañeros aunque también ellos intentan convencerla.

Me estoy poniendo muy nervioso. Veo cómo se va con ellos hacia la parte trasera. No quise gritar pero todo mi cuerpo me pedía que la llamara a voces para que recapacitara.

En cuento se escucha el ruido de la puerta al cerrarse veo que la embarazada arrastra como puede su gran cuerpo con la silla de ruedas hasta la puerta. Con la boca abrie el pestillo, el tiempo que tardó en hacerlo es de los más largos de mi vida, y deja entrar a un destacamento de policías. El tiempo parece correr demasiado despacio. Venga tíos ayudarla, ir a salvarla joder antes de que sea demasiado tarde. Me queman las manos atadas ¿Por qué no salen corriendo hacia la parte trasera? 

Un tío se acerca a nosotros y nos libera mientras observo como otro policía, conocido de la embarazada, tras asegurarse de que se encuentra bien corre a la parte trasera. Quiero ir tras él pero obedezco al agente uniformado. Le he dicho a Sam que no haría nada que les pusiera en peligro y así lo voy a hacer aunque me esté quemando por dentro la necesidad de saber que estaba a salvo, y cada célula de mi cuerpo pida ser su salvador y protegerla entre mis brazos de esos delincuentes.

Cuando transcurrió lo que se me antojó una eternidad y la vi aparecer encogida bajo el abrazo del policía conocido de la embarazada, cubierta por una chaqueta de policía, el alivio me recorre. Han llegado a tiempo ¿no? No estaba seguro, no llevaba el vestido de antes y su cara estaba inchada y sangraba. Iba descalza y parecía que no reconocía a nadie.

Entonces se desmoronó en los brazos de su amiga. Verla llorar me parte el alma. Tengo que pedirla perdón, pero sobre todo estar muy seguro de si quiero seguir teniendo algo con ella, si es que me acepta. No se merece sufrir más. No después de lo que ha hecho por nosotros. Tiene un gran corazón y no se merece sufrir por un picha floja como yo incapaz de tener una relación saludable. 

Intento pasarme por el hospital. Me informo de que su estado es bueno, el test de violación ha dado negativo, pero como soy un cliente de su empresa no me parecie adecuado y correcto acercarme a su habitación ¿Qué escusa iba a decir para exponer mi presencia allí?

Por eso estoy aquí en su puerta, llamando desde hace 10 minutos para verla, pedirla perdón y abrazarla una última vez. Necesito protegerla. Saber que está bien. Después me ire. He decidido que no debo seguir persiguiendola, no quero hacerla sufrir, no se lo merece y si sigo con ella eso es lo único que puedo ofrecerla. Una vez hable con ella y me cercioré de que se encuentra bien me iré, para siempre. Sere solo el cliente que estará encantado con el trabajo realizado.

¿Seguro? Sí, vale tienes razón esta chica es diferente, está en mi piel ya y aunque me asuste, el hecho de que casi la pierdes contra esos tíos te ha hecho darte cuenta de que no quieres alejarla de tu lado. Pero sufrirá…. estaba así desde ayer, luchando conmigo mismo. En un momento estoy seguro que es lo mejor para ella, alejarme, y al siguiente no quería separarme de ella nuca más. Necesitaba verla, seguro que cuando la viera se solucionarían mis dudas. Por eso estoy aquí.

 ※ ※ ※ ※

Me dieron el alta a primera hora del día siguiente. Había dormido a intervalos. Tuve varias pesadillas, al parecer eso es normal. Estrés post— traumático o algo así. Me recetaron unas pastillas para dormir cuando comente que no había sido capaz de conciliar un sueño reparador esa noche y Nicole me llevo a casa. 

—¿Seguro que estarás bien? Puedo quedarme. Fernando y Sara lo entenderán perfectamente.

—Sí pesada, estoy perfectamente. Me voy a hacer algo rápido para picar y me voy a volver a meter en la cama. Me tomaré una de esas pastillas milagro que me han recetado. Vete a la oficina. Arregla todo el estropicio. Dale su dinero a Fernando, que es muy cabezón pero lo necesitan y después a la barbacoa. Pasarlo bien.

—Está bien. Te llamo luego y a última hora me paso para ver cómo estas. Por si quieres acercarte conmigo o que me quede. 

—No hace falta estoy bien, de verdad. Si no te cojo el teléfono no te enfades puede que estas pastillas me dejen “ko”. Esta noche hablamos. Y no me mires así. Os he hecho caso y me voy a quedar en casa. Lo demás corre de vuestra cuenta. Nos vemos el lunes. Te quiero— Le digo dándole un beso y empujándola para que me deje sola.

Cuando cierro la puerta, suspiro. Todo ha pasado, estoy viva, a salvo, sin casi ninguna secuela. Tranquilízate, tomate algo y haz lo que le has prometido a tu amiga.

Me tiemblan las manos mientras me hago un sándwich. Intento comérmelo pero no puedo. Estoy en tensión escuchando por si oigo algún ruido extraño a mi alrededor. Miro todo el rato a mi espalda, a la entrada o por las ventanas, algo estúpido pues vivo en un segundo. Esto no va bien. Respiro hondo, vuelvo a comprobar que la puerta y ventanas esten cerradas a cal y canto, atranco una silla en la puerta y me tomo la pastilla. Si no descanso y consigo reponerme, mis nervios seguiran a flor de piel y me será imposible seguir con mi vida y no voy a consentir que esas horribles personas me destrocen la vida ahora que todo ha pasado. Yo soy la única dueña de mi vida. 

Caigo en un sueño profundo pero intranquilo y termino despertando empapada en sudor y respirando agitadamente en mi cama. Mierda, otra pesadilla. Ni siquiera las pastillas que me han mandado me ayudan a hacer desaparecer esas imágenes de mi mente. Necesito desacansar y dejar de pensar.

Escucho un golpe en la puerta ¿Puede ser que fuera ese ruido lo que me haya despertado? Me levanto muy despacio intentando agudizar el oído ante cualquier detalle. Vuelvo a escuchar el golpe y el timbre de mi puerta. Me sobresalto y doy un brinco. Estúpida, seguro que es alguno de tus amigos que están preocupados por ti y como no has contestado han venido a ver cómo estás. Intento tranquilizar mi respiración y me dirijo a la puerta.

Aunque estoy asustada la pastilla me tiene un poco grogui y me cuesta razonar y moverme con normalidad. Parece que estuviera drogada. 

Pregunto quién es pero casi antes de que me contesten ya estoy abriendo ¿Muy lista? no, pero o es la pastilla o mi cerebro se ha desintegrado por completo. Cuando veo quién es me despierto de golpe.

—¿Qué haces aquí?

—Hola a ti también.

—Jay, no tengo ni energía ni ganas de pelear, por favor ya he tenido suficiente— le digo intentando cerrar la puerta pero la pastilla me ha dejado sin fuerzas, siento los músculos pesados y me cuesta moverme por lo que entra en mi piso sin ninguna dificultad. Me sujeta de la cintura para no tirarme mientras cierra la puerta.

—Estaba preocupado por ti— Me suelto de su abrazo, su olor me distrae ¿Por qué tenía que oler tan jodidamente bien?

—Jay, de verdad estoy bien. Por favor vete, te agradezco el gesto pero no es que seas precisamente la persona que me gustaría ver en estos momentos. Siento que tuvieras que pasar ayer por este incidente. Te agradezco que no armaras ningún escándalo y ahora que ya has comprobado que no me debes nada, vete a hacer lo que sea que tienes que hacer y déjame tranquila.— Me estoy empezando a marear. El mundo se está convirtiendo en una película de los ochenta con destellos y mala nitidez.

—¿Pero qué clase de monstruo crees que soy? Estoy aquí para saber qué tal estas porque ayer cuando fui a disculparme por mi horrible comportamiento del sábado pasado me encontré con una situación traumática, peligrosa, y para colmo a ti ofreciéndote a esos descerebrados para salvarnos ¿En qué pensabas?— Estaba gesticulando como un loco, se le veía agobiado o era mi cerebro drogado. Necesitaba sentarme.

—Mira, ya te he dicho que no quiero discutir. Tú no lo entenderías, pero ya que estas aquí te diré que esa gente son mi familia. Me quede huérfana a una edad muy mala, pero tuve la grandísima suerte de que mis vecinos me acogieron/adoptaron. Ellos me enseñaron lo que realmente es la familia, es sentirse querido, y esa gente depende de mí. Yo tenía que protegerlos, son mi responsabilidad. Quizá eso para ti no tenga sentido pero es mi lema, mi forma de vida. Hasta que forme mi propia familia y seguramente después, ellos son y serán mi familia. Los protegeré con mi vida, y así lo hice.— Con cada palabra me estaba poniendo más sofocada y me costaba respirar pero no puedo parar, por  alguna razón tengo que sacar todo esto de mi— Soffie está embarazada, Cloude tiene 2 niños a su cargo, Silvy una madre en silla de ruedas que depende de ella… Todos tienen gente que depende de ellos y ellos de mi ¿Te es un concepto nuevo? Nosotros cuidamos unos de otros, somos así. Puede que fuera una estupidez lo que hice pero es lo único que se me ocurrió para mantenerlos alejados de ellos, y si ya has satisfecho tu curiosidad por favor te rogaría que te fueras. Estoy muy cansada.— Casi no podía con mi cuerpo. Si no se va pronto estoy segura de que terminaría desmayándome allí mismo. No quiero sentirme débil de nuevo delante de él, pero cada vez me costaba más mantener la mirada fija y comencé a senir nauseas.

—En serio piensas así de mi – Dice muy serio— Sé perfectamente lo que es tener familia y cuidar de las personas, yo tuve una. Esa es la razón por la que estoy aquí. Me sorprende tu sentimiento de arraigo por esa gente pero tiene sentido después de lo que me has explicado. Ahora me sorprendes y me atrae aún más. 

>>Eres una mujer preciosa, pasional y cariñosa que es capaz de dar su vida por un montón de personas a las que considera su familia y un extraño que pasaba por allí y, a la vista del discurso que has dado, como poco odias o no te parece suficiente humano.

—No te odio, ojala lo hiciera. Pero sacas lo peor de mí.

—Bueno, yo también podría decir lo mismo de ti. Nunca antes me he comportado de manera tan arrogante o estúpida con alguien y mucho menos con una mujer. Por el contrario, suelo ser un caballero. Por favor perdóname por lo del sábado.

—Ahora mismo eso no está entre uno de mis pensamientos. Si ya estás tranquilo, por favor vete, te perdono. Me tome una pastilla, no me sirve para dormir pero me está sentando mal. No me encuentro bien.— Ya me da igual mostrarme débil, tengo ganas de vomitar y mis fuerzas han llegado a su límite. 

—¿Por qué no lo has dicho? Vamos te llevare a la cama— Me abraza y su olor me vuelve a invadir. Oh joder se está de maravilla entre sus brazos.

—Jay, hoy no tengo ganas por favor, en serio…— Intento resistirme pero cada vez me pesa más el cuerpo y noto como tira de mi hacia mi dormitorio.

—Shhh, jamás me aprovecharía de nadie en tu estado y menos después de sufrir un trauma como el que tuviste que soportar. No soy un monstruo, Sam. — Justo en ese momento me fallan las piernas, todo me da vueltas, mierda sí que me ha sentado mal la pastilla— Venga vamos al dormitorio— Me coje en brazos y me tumba en la cama.— Duerme tranquila yo vigilare para que nadie te moleste. Yo cuidaré de ti.

No estaba segura de lo que eso significaba pero sin poder remediarlo me sumí en un nuevo sueño.

 ※ ※ ※ ※

Cuando llegue me encontrar a una Sam irreconocible, tenía un moratón en la cara y un corte cosido. Iba vestida con ropa cómoda, pantalón ancho, camiseta de tirantes larga y sin sujetado. Portaba unas ojeras que demostraban que no estaba descansando bien y su piel era pálida como el papel. Se me calló el alma al suelo. Pensaba que estaría bien. Todos me habían dicho que estaba bien pero a la vista es que lo sucedido ayer le estaba pasando más factura de lo que quería reconocer. 

Al menos me ha dejado entrar y disculparme aunque la idea que tiene esta mujer de mí es preocupante. Realmente cree que soy un monstruo. Debo cambiar su opinión ¿Por qué? Solo querías fallártela para sacarla de tu piel y mírate estas aquí preocupado por ella.

Me da igual, debo cuidarla, está sola pasándolo mal. Ayer ya sufrió suficiente. No se merece esto. Intento convencerme a mi mismo. Además no me gusta que piensen así de mí. Yo no soy un monstruo.

La tumbo en su cama y cuando copruebo que se ha vuelto a quedar dormida voy a confirmar que la puerta esté realmente cerrada. Me fijo en que ha quitado una silla para abrirme. Realmente está aterrorizada. Corro el cerrojo y me dirijo a la cocina. Esta vez el miedo del fin de semana pasado no me asalta. Ayer casi la pierdo. Eso es más que suficiente para quitarse de tonterías. Mi subconsciente no puede cuestionar eso y hace mutis por el forro.

Miro en la nevera y preparo un tentempié por si se despierta con hambre y yo me hago un sándwich. 

Me acerco a verla. No está relajada. El otro día estaba tumbada, relajada, sus músculos no estaban en tensión como hoy. No se movía. Debía de estar teniendo sueños ¿Quizá debería enseñarla lo que me enseño Lobo azul? Ya veremos, a ver cómo transcurre la noche. Me siento a su lado y la coloco una mano sobre su hombro. Se relaja y parece que se queda de nuevo dormida tranquila. Eso está bien, al menos no me teme. Separa sus labios y vuelve a respirar acompasadamente. 

Escuche su teléfono en el salón. Me debo de haber quedado traspuesto encima de ella. Corro y lo descuelgo justo antes de que salte el contestador.

—¿Si?

—¿QUIEN ES? ¿DONDE ESTA SAM?— Me grita una mujer al oido

—Tranquila no me grites. Sam está bien. Soy Jay, vine a ver qué tal estaba y la pastilla no le ha sentado muy bien. Se mareo, ahora está dormida de nuevo. Está tranquila aunque no creo que dure. La verdad no me gustaría despertarla, pero si así te quedas más tranquila lo hare— Suspiro. Entiendo que esten preocupados después de lo que ha sucedido. No ayudaba el hecho de que cogiera el teléfono un hombre desconocido.

—¿Jay? ¿El Jay que la dejo jodida y abandonada el fin de semana pasado? 

—Sí el mismo, veo que te lo ha contado— Suspiro, mierda. Sí, que la había jodido, normal que pensara que soy un monstruo ¿Tan mal lo ha pasado? Yo había estado dándole vueltas pero no pensé que ella pudiera haberlo pasado tan mal.

—¿Se puede saber por qué estas tú allí? No es que me moleste, me alegro de que haya dejado que alguien la cuide, pero no sé si tú eres precisamente el más indicado.

—Hombre gracias. Sé que no me he comportado como un caballero pero no soy mala persona. Tu amiga me importa, estaba preocupado por ella. Estaba en el despacho cuando sucedió todo, había ido a disculparme porque ella no me había dejado otra opción. Soy una persona de negocios respetable, no un acosador. Voy a cuidar de ella si no te importa. 

— Me parece bien. Pero por favor dila que he llamado y que si no está muy ocupada, me llame luego. Y Jay…

—¿Si?

—Como la hagas daño de nuevo, sobre todo ahora después de esto, te juro que iré detrás de ti y te puedo asegurar que no te gustara tu vida si eso sucede.

—Entendido. Por cierto ¿Cuál es tu nombre? para saber a quién me enfrento.

—Por ahora simplemente soy la mejor amiga de Sam. 

—De acuerdo. Hasta luego mejor amiga.

—Adiós.

 ※ ※ ※ ※

Me vuelvo a despertar sobresaltada en mi cama ¿Dónde estoy? ¿Qué hora es?

—Shhh, tranquila estas a salvo. Estás en tu casa, en tu cama. Tranquila.

—¿Jay?

—Si soy yo — No estoy segura, ¿Qué hacia allí? Me vienen unas imagines borrosas de esta tarde pero no consigo averigüar si han sido un sueño.

—Sigues aquí…

—Sí, ya te dije que había venido a cuidarte, tranquila. Estas a salvo. Nadie te va a hacer daño. Estoy aquí.

—No ha sido un sueño. Lo siento pero tengo la mente un poco borrosa.

— Es normal cuando te tomas tranquilizantes tan fuertes ¿Llevas desde ayer teniendo pesadillas?

Mierda, se ha enterado. 

— ¿Cómo lo sabes?— Pero antes de que contestara respondí, era una tontería mentir —Sí. Me han dicho que es normal. Algo llamado estrés postraumático. 

—Ya lo sé. — Le miro extrañada. — Aunque no me creas yo lo sufrí. Ven ¿tienes hambre? son las 2 de la mañana pero prepare un tentempié por si te despertabas.

— Gracias, la verdad es que sí que tengo algo de hambre. Antes no fui capaz de comerme un sándwich que me hice…— Estas dándole demasiada información. Cierra la boca.

— Ya me di cuenta. Debías de estar aterrada para atrancar la puerta con una silla. Vamos— Me teiende una mano. La acepto y me con a mducei cocina.

Me siento en la barra de desayuno. Se le ve muy relajado, diferente al tipo arrogante que he conocido. 

Me sirve unos aperitivos de pan y fiambre con queso. Y una botella de agua helada. Tienen una pinta estupenda. Mmmm me relamo.

—Gracias huele muy bien. Pero ¿Tú no comes?

—Tranquila, me comí un sándwich antes. 





—Lo siento. Ya te puede ir si quieres, me encuentro mejor. Muchas gracias por las molestias.— No quería ser grosera pero me sentía un poco incómoda.

—Si quieres que me vaya me iré. Pero creo que te puedo ayudar.

—¿Ayudar?

—Sí. Te he estado observando, no duermes tranquila, todos tus músculos estas en tensión. Eso no pasaba el sábado pasado. Las pastillas no te funcionan, te dan sueño y te sientan mal. Si me dejas ayudarte te enseñaré unos ejercicios de meditación que te pueden ayudar a descansar, me los enseñó un amigo. Si no lo hacen siempre me puedes dar una patada y echarme de tu casa— Me dice con una sonrisa. Me sorprende que en vez de meterse conmigo quiera ayudarme ¿De verdad son la misma persona?

—Después de todo lo que has hecho no te echaría. Quizá te instaría a ello pero nunca te daría una patada. No es mi estilo.

—Gracias. 

—De nada ¿Te puedo hacer una pregunta?

—Dispara

—¿Por qué necesitaste tu estos ejercicios? Si no quieres no contestes, es que me sorprende que alguien tan seguro de si mismo necesitara eso ¿Que trauma sufriste para saber tanto del tema?

—Yo también perdí a alguien Sam.— Se puso muy serio y miró al suelo. Se notaba que era un tema delicado, me arrepentí de ser tan cotilla — Fue de una manera muy traumática. Todo el mundo dijo que con el tiempo lo superaría. Pero en vez de eso me emborrachaba para conseguir dormir porque si lo hacía sobrio las pesadillas me despertaban miles de veces en la noche. Me levantaba cansado, sudado y de mal humor. Un amigo me llevo a la reserva de indios americanos, entonces vivía en California. Allí conocí a Lobo azul. Él consiguió liberar mi mente. Me ayudo a dormir y dejé de beber. Volví a reconciliarme con mi mismo y con el mundo. Dejé de autodestruirme.

Me sorprende que me haya contando tantas cosas, y aunque me interesa mucho su historia, saé que si no sale de él no puedo forzarle a contarme nada más. Aun así nada tenía que perder probando lo que fuera que me quería enseñar y ya me había dicho que no se iba a aprovechar de esta situación para llevarme a la cama ¿Entonces por qué noto un pequeño pinchazo de decepción? ¿No decías que no querías nada con el sexo opuesto? Como siempre mi subconsciente me chincha.  

Este Jay me gustaba más, más que el arrogante que he conocido. Seguía estando igual de bueno y se parecía al hombre de negocios que decía ser. Seguro de sí mismo pero cercano, atento y cariñoso.

—De acuerdo, probémoslo. No tengo nada que perder y sinceramente me encuentro agotada. Está bien saber que alguien me entiende y sabe por lo que estoy pasando. Gracias.

—¿Por qué?

—Por contadme esta parte de tu vida, por no ser tan arrogante como siempre y por intentar ayudarme. 

—Es un placer. Bien vamos a la cama. 

Una vez en el dormitorio me enseña a respirar profundamente. Empieza a hablarme con un susurro grave. Me indica qué es lo que tengo que imaginar, ver y sentir. Poco a poco voy notando como la tensión que siento desde el jueves por la mañana desaparece de mis músculos. Y sin darme cuenta el sueño me inunda, una sensación de cansancio placentero que no sentía desde hacía días me invade. Y sin poder resistirme me quedo dormida.

—Duerme preciosa— Me dice, creo, entre sueños. Y noto un beso en la sien.

CAPITULO 11

 

Me despierto bien entrada la mañana. Completamente descansada. Me estiro resucitando mis músculos doloridos. Dios, que bien me siento. 

Y ¿Qué es lo que huele? ¿Tortitas?

Salgo corriendo de la cama y me encuentro a Jay en mi cocina con el desayuno preparado leyendo el periódico con unas gafas de pasta que le dan un aire muy sexy. Podría acostumbrarme a esto ¿De dónde ha salido eso? No te aceleres Samantha. Disfruta del momento.

—Hola— Canturreo para descubrirme.

—Hola ¿Qué tal te encuentras hoy? ¿Descansaste? Porque por lo que roncaste creo que sí. – Saluda risueño.

—¡Eh! yo no ronco— Protesto.

—No, pero haces un ruido cuando duermes que es muy simpático— Me dice dándome una tobita con su dedo en la nariz lo que me hace arrugar el morro.

—Nunca me lo habían dicho.

—Sera porque nunca nadie se haya fijado. Quería asegurarme de que estabas realmente tranquila antes de dormirme.

—¿Dónde dormiste?— Pregunto curiosa.

—En el sofá. No estaba seguro de si era adecuado que compartiéramos la cama sabiendo lo que opinas de mí y después de, bueno, lo del otro día. Pero te he ido a ver de vez en cuando.

—Ah — Se me nota la decepción en la voz pero es que no se merecía dormir en mi horrible sofá — No hacía falta, ya has compartido mi cama. A no ser que fuera demasiado para ti dormir dos veces con la misma mujer, que además tiene taras.— Termino en un susurro.

—No digas tonterías— Me regaña— Me encantaría volver a compartir la cama contigo, en todas sus expresiones si es que me lo permites— dice con una sonrisilla picara de esas que me vuelven loca — Y no tienes taras. Pero no me habías dado tu consentimiento y no creí que fuera adecuado después de lo del otro día.

Bien pensado tenía razón pero aun así me hubiera gustado despertarme con él.

—Gracias por el desayuno. Si sigues malcriándome así me podría acostumbrar y no me puedo permitir servicio.

—Tú te sacrificaste por nosotros ¡Qué menos que un desayuno!

—Gracias— digo sonrojándome.

—Por cierto. Tengo que ir a mi casa a por unos papeles que debo firmar y mandarlos por mail pero si te apetece podemos hacer algo después. No creo que debas estar encerrada en casa todo el fin de semana. Seguramente es lo que te apetece, esconderte del mundo, pero el lunes querrás ir a trabajar, te conozco, y la vuelta a la vida real y a un lugar critico, como es tu oficina en estos momentos, puede ser demasiado. Es mejor ir poco a poco. 

—Es cierto, quiero volver al trabajo. Pero no me apetece mucho arreglarme.

—Acompáñame a casa y pensamos un plan tranquilo. Así me aseguraré que estas bien y no sufres ninguna crisis ¿Te parece? Puedo seguir enseñándote ejercicios si te da algún ataque de pánico.— ¿Me estaba pidiendo una cita? Eso estaba bien.

—Vale— Acepto. Este Jay me gusta mucho y me apetece seguir conociéndole. No pierdo nada y sus ejercicios me han conseguido que descanse como hacía tiempo no lo conseguía.

Me voy a la ducha. Cojo unos vaqueros, una camisola holgada sin mangas, como a estas alturas empieza ya a refrescar me coloco una americana con los puños remangados y unas victorias. Fuéramos donde fuéramos estaba arreglada pero informal y no me siento expuesta. Cojo el bolso bandolera y me dirijo al salón. 

La imagen que veo cuando vuelvo al salón casi me deja ko. El pedazo de hombre que me espera va venstido de traje, negro de Armani, con la camisa blanca abierta en el cuello y se está colocando los puños. Estaba tremendo, sexy y sin tan siquiera pretenderlo. Con el pelo desarreglado y barba incipiente.  

—Ya…ya… estoy— Valvuceo.

—Ah hola, bien pues vámonos.— Ni siquiera se inmuta. Quizá debería ir a cambiarme de ropa para ir más acorde con él.

—¿Dónde tenías ese traje? No recuerdo que ayer cuando llegaste lo llevaras puesto y desde luego ni anoche ni hace un momento.

—No, ayer si que lo llevaba pero no te acuerdas y esta noche llevaba una camiseta y unos pantalones cortos que siempre llevo en el coche, de repuesto, por si voy al gimnasio directamente desde la oficina o si…— Dice poniéndose serio.

—Ah ya, por si te pilla algún ligue y duermes fuera de casa ¿no?

— Lo vas pillando nena.— Me da un beso en la mejilla y un cachete en el culo. Me hace reír. Aunque el mono se vista de seda mono se queda y Jay podía parecer un hombre serio con ese traje que le hacía un culo espectacular, pero era igual de juguetón y arrogante que siempre.

Cuando salimos a la calle comienzo a hiperventilar. Es una estupidez, he salido del hospital perfectamente ¿por qué ahora esta sensación de pánico? ¿Cómo si cualquier persona pudiera hacerme daño? Miro a todos lados, me falta el aire, me agarro a la manga del traje de Jay. Ha sido mala idea. 

—Tranquila. No te va a pasar nada. Estoy aquí. Estás en tu calle. En un lugar conocido. Todo está en tu mente. Respira hondo. Cierra los ojos y acuérdate de lo que imaginaste ayer, no me moveré de tu lado. — Escuche que me dice Jay desde mi espalda. Se ha movido para agarrarme por la cintura evitando así que me caiga al suelo y su voz suena tranquila, serena en mi oído. Funciona. En seguida empiezo a notar que la tensión desaparece, mi ritmo cardiaco se normaliza y mi respiración lleva el ritmo normal. Todo forma parte de mi mente atormentada. Relajo los hombros. Me toma de la mano y caminamos hasta su coche que se encuentra aparcado a dos manzanas de mi casa. 

— ¡Guau! Tienes un Mercedes SLK 350 gasolina negro. Es precioso.— Grité cuando veo el pedazo de cochazo que tengo delante de mí.

—Eh… sí. Adelante.

—Seguro que te has tirado a muchas tías en este cochazo. Seguro que te encanta fardar de él.

—No te voy a engañar, este coche tiene mucho gancho pero no es muy cómodo que digamos.

Me rio con ganas. El techo es bajo y al ser un biplaza hay poco espacio para reclinar los asientos hacia atrás, aun así yo le veo algunas posibilidades muy interesantes. 

Enciende la radio y suena So what de Pinck. Me gusta esta canción. Me carga de pilas y empiezo a cantarla y a dar saltos en el coche. Miro a Jay que está desternillándose en su asiento pero al cabo del rato me sigue también y canta a voz en grito. Es lo que tiene Pink.

—A mi también me gusta esta canción. Pinck me parece una tía estupenda y un músico genial. 

— ¡Siiii! me encanta.— Sigo saltando en el coche. Esto me esta animando muchísimo. Debo darles las gracias. Realmente se está comportando como un amigo y me está ayudando mucho. No pensaba en lo sucedido y volvía a vivir de nuevo— Muchas gracias. Tenías razón. 

—De nada. Un placer.

—Por cierto una pregunta. Soy indiscreta, sí lo admito ¿Por qué si te puedes permitir un coche como este, vives en casa de otra persona?

—¿Cómo dices?— Pregunta desconcertado.

— Bueno, cuando te conocí pensé que eras un poco gorrón, viviendo siempre en casa de un amigo. A no ser que le pagues un alquiler, en ese caso siento que te quiera echar a la calle.

—Sam, lo has entendido mal…— Pero nos interrumpió su teléfono — ¿Si?

—Hola, ¿Jayson? ¿Vas en el coche?

—Sí Rayan y no voy solo. Voy de camino a casa para ver lo que me has mandado. Si todo está correcto te lo reenviare firmado en una media hora más o menos, dependiendo del tráfico ¿Necesitas algo más?

—No, siento haberte molestado en fin de semana. El lunes tenemos una reunión con ellos. Prepárate. Adiós

—Si estás muy ocupado me puedo ir a casa. No quiero interferir más. Ya me has ayudado suficiente de verdad. No quiero ser grosera y me arrepiento de todo lo que te dije ayer. Hoy eres una persona diferente pero no quiero molestar. Ha estado muy bien.

—No seas tonta— Me dice poniéndome una mano en la rodilla. Ese leve contacto hizo saltar chispas en mi interior. Se ha debido de dar cuenta porque la retira inmediatamente— Lo siento. No me interrumpes. Ya me has escuchado. Tengo que revisar unos papeles y después podemos hacer lo que quieras. Me gusta estar contigo. Aunque a mí también me sorprénde créeme. Hace mucho que no me pasaba y me estoy intentando adaptar. Pero por favor, déjame pasar contigo el fin de semana. He estado huyendo y ya no quiero huir más. Aunque solo seamos amigos. Quiero cuidar de ti. 

Me pongo del color de la grana. Me está pidiendo pasar todo el fin de semana juntos. Eso es mucho. Pero sinceramente me apetece muchísimo. Me siento muy a gusto y segura cuando estoy cerca de él y ahora mismo eso es precisamente lo que necesito, sentirme segura. 

Aparcamos el coche en el garaje y subimos por el ascensor hasta su casa. Llevabo varios días sin ir y los avances son impresionantes. Me quedo observando los cambios que ya se pueden apreciar.

—Ponte cómoda, voy al despacho. Espero no tardar. Por cierto, ayer llamó tu mejor amiga por teléfono, siento no decirte nombre pero no me lo quiso decir. Me dijo que la llamaras cuando te despertaras pero no me pareció bien que lo hicieras a las 2 de la mañana. Y como quiero seguir vivo dile que te he tratado bien— Me vuelve a dar un beso en la mejilla y se va por el pasillo. 

Cojo el teléfono y llamo a Nicole mientras paseo por la estancia. Todo está quedando de maravilla. Es increíble. Siempre me sorprende lo que puede cambiar una casa con unas pequeñas modificaciones. Tengo un equipo increíble. Debo decírselo más a menudo. 

La conversación con Nicole fue bien. Le cuento un poco por encima todo lo que ha pasado desde que me desperté ayer, la sorprendo gratamente, creo. También la digo que me ha pedido pasar todo el fin de semana juntos. Aún no he aceptado pero me lo estoy planteando. A ella le parece estupendo y me dice que si la necesito se lo haga saber pero que, casualidades de la vida, ella también tenía pensado compartir su fin de semana con alguien muy especial. Que ya nos pondríamos al día el lunes. 

Mis pasos me han llevado sin darme cuenta a la salita de la chimenea. De alguna manera mi subconsciente me lleva a mi lugar favorito. Esa estancia en especial me hace sentir añoranza de lo hogareño. Cuando Jay me sorprende no sé cuánto tiempo llevo mirando al vacío recordando o soñando, no estoy segura.

—¿Te encuentras bien? — Pregunta

—Sí, lo siento. Es que esta chimenea me tiene enamorada. Me encantaría verla algún día encendida. — Me giro y le observo. Se ha quitado la chaqueta y los zapatos. Lleva los primros botones de la camisa desabrochados y remangada. Rezumaba sexualidad por todos los poros de su cuerpo. Mi cuerpo reacciona al instante. Empiezo a respirar rápidamente. El corazón se me acelera y siento que mi entrepierna se lubricaba. Dios, es un espectáculo tenerle delante de mí.

—Nena ¿Estas bien?— Me pregunta acercándose a mí por lo que pudo disfrutar de su aroma. Es demasiado. Me agarro a sus hombros para no caerme. Me estoy mareando. Mi cuerpo le reclamaba su lugar.

—Sí — Consigo articular.— Es solo que…

—Tranquila — Me dice dándome un beso en la mejilla que dura un poco más de lo considerado casto. Comprendo que yo también le afecto. No sé si estoy preparada pero tengo que probarlo. Mejor con él que con nadie. Cuando se separa nos quedamos mirando, a milímetros el uno del otro. Absorbiéndonos. Fluye electricidad entre nosotros.

—Nena, no me mires así. No quiero aprovecharme de ti. Ya tienes suficiente mala impresión de mí. He dicho que te iba a cuidar — Apoya su frente en la mía y noto como la incertidumbre, la duda y la tristeza me invaden.

—¿Ya no te parezco sexy?

—¿Sexy? joder Sam, llevo luchando desde ayer por no arrancarte la ropa y follarte como quiero porque no creo que sea lo adecuado en este momento. No después de que casi te violaran. Sam estás arrebatadora. 

—Quiero intentarlo. Quiero que sea contigo. Confío en ti, me siento segura contigo. Por favor.

—¿Estas segura? Ya tienes suficiente mala impresión mía. 

Asiento. Tengo el corazón desbocado, tiemblo. Ya no puedo ni hablar. Y no hace falta más. Me besa de una forma tan apasionada, con más significado que nuca, doy y cojo a partes iguales. Me agarra y me tumba con mucho cuidado en el sofá que está enfrente de la chimenea y empieza a quitarme la ropa.

—¿Estas segura de que quieres hacer esto? es demasiado pronto.

—Cállate.— Le regaño.

—Esa es mi chica — Se ríe en mis labios — pero si aun así quieres dejarlo en cualquier momento dímelo y parare. No quiero hacerte daño. Te juro que intentare parar.

—Deje la palabrería señor Jayson. 

—Tú lo has querido.

Empieza a acariciarme por encima de la ropa, bajándome el vaquero y subiéndome la blusa. Me retuerzo de placer. Sí, esto es lo que necesito. Volver a sentirme sexy, volver a sentirme mujer y no objeto, y él sabe perfectamente cómo hacerme sentir deseada. Es imposible que le compare con los cerdos que me intentaron violar. Lo que él me hace sentir es como estar en el paraíso y el infierno al mismo tiempo. Mi cuerpo se quema por dentro y a la vez mi espíritu vuela por el firmamento.

Fue delicado y apasionado al mismo tiempo. Muy diferente a lo que habíamos hecho anteriormente pero no menos placentero. Hay un momento, cuando descubre las cicatrices y los hematomas en el que para y veo la ira en su rostro, aprieta los puños. Le acaricio la cara para intentar relajar su gesto. Me besa allí donde me dañaron. Llego con tanta rapidez a mi primer clímax que Jay se ríe.

—Sí que va a ser verdad que estabas necesitada…

—Oh cállate y continua— Le contesto dándole un manotazo en el hombro, a lo que él responde con una penetración tan profunda que creo llegar de nuevo en un segundo. 

Continúa con el ritmo pausado y profundo que me vuelve loca hasta que llegamos juntos yo a mi segundo orgasmo y él a su primero pero muy largo orgasmo.

—Dios nena, esto ha estado jodidamente bien. Creo que ha sido el mejor que hemos tenido hasta el momento.

—Aja — Digo entre respiraciones. Aun me cuesta respirar, sigo sintiendo réplicas de este segundo orgasmo.

—¿Estás bien? Y por favor no me mientas. Ahora mismo mi ego me da igual, necesito saber cómo estas.

—Tranquilo. Estoy bien. Compararte con ellos es un sacrilegio. Lo que tú me haces sentir es imposible compararlo con nadie, incluso con mi pasado. Sé que esto para tu ego es demasiado, pero es la verdad. Y después de todo lo que me has ayudado creo que te mereces una respuesta lo más veraz posible. Gracias, de verdad. Ahora mismo estoy genial.

—Nena, tú también has estado genial. Créeme cuando te digo que lo que hoy he sentido no se puede comparar a nada anterior, y he tenido mucho con lo que comparar. Eres tan caliente que me vuelves loco. — Me da de nuevo un beso apasionado que nos enciende de nuevo. Nos estamos diciendo demasiadas cosas pero en ese momento me siento en el limbo y no quiero pensar. Carpe diem. Nicole estaría orgullosa de mí.

Apoyándose en un codo y su barbilla en mi tripa, me pregunta — Y ahora que he cumplido tus deseos ¿qué es lo que quiere hacer la señorita?

—No sé, y creo que no te quejabas hace cinco minutos de lo que te he pedido.

—No te enfades — Me dice dándome besos en el estómago y bajando hacia mi monte de venus. 

—Por favor para, no puedo con otro. 

—Lo se créeme. Ya me gustaría a mí poder. Pero yo tampoco puedo, y no es por ganas. Creo no haber estado tan excitado en años, si es que alguna vez lo he estado. Me encantaría ser como esos tíos de las novelas que os leéis que son capaces de estar follando toda la noche como si nada, pero nena soy humano y necesito un tiempo de recuperación.

Me río con ganas, no tenía nada que envidiar a los tipos que describían en las novelas que se habían puesto de moda y que proliferaban como churros y que aunque no lo admitiera, yo también leía. Tenía un cuerpo que quitaba el sentido, y él lo sabía pues aunque no había muescas en su cabecero estaba segura que había más de una treintena de mujeres en lo que iba de año que han pasado por su lecho. Ayer eso me hubiera molestado pero después de descubrir este Jay, diferente, tierno, cercano, directo pero personal, incluso puede que familiar, no me importa. Puede que este hombre en cuestión solo lo conociéramos unas pocas y eso me hace especial y me gusta. 

—Espera — Me dice y se levanta dándome un beso en el vientre que me gusta a la vez que me estremece. Este hombre se ha convertido en una droga muy dulce. Pero al igual que una droga sé que cuando tenga que desintoxicarme voy a sufrir. Olvida eso, carpe diem acuérdate.

Le veo que sale de la sala desnudo y tengo una panorámica muy buena de su tremendo culo, prieto y muy muy apetecible. Está ligeramente bronceado por lo que pienso que debe de haber pasado hace poco algo de tiempo en algún sitio con playa o piscina y que desde luego no usó ropa de baño. O puede que fuera su color de piel. Entre la piel aceituna, su pelo castaño y esos ojos negros que parecían comerte con solo mirarte. Suspiro. Sí, no tiene nada que envidiar a mis novelas, y eso ¿En qué me convertía? En al protagonista o en un personaje pasajero… Da igual. Disfruta.

Cuando vuelve porta un cesto de mimbre, le miro extrañada.

—No arrugues el entrecejo y déjate sorprender.

Levanto los hombros a modo de afirmación y me estiro en el sofá para disfrutar del espectáculo de ver cómo se contraen sus músculos mientras se mueve con la agilidad y confianza de un gato. 

Al cabo del rato escucho crepitar fuego y me sorprendo, he estado tan absorta mirando su culo, su espalda, sus brazos que no me he fijado que lo que portaba en la cesta era madera y que ha estado trabajando en la chimenea. Me ha escuchado antes cuando le hable de esta estancia. Siento como la pobre coraza que me queda para protegerme se derrumba. Me tiene conquistada. Este simple gesto sumado a todo lo hecho desde el día del ataque me ha ganado poco a poco. Estaba mal, él no me había ofrecido ninguna relación, pero no se puede parar al corazón. Y ahora miso mi corazón late al ritmo de su nombre. Solo me queda intentar que cuando me deje los trozos sean lo suficientemente grandes como para recomponerlo y no matarme.

—¡¡Taran!!

—Gracias— Digo intentando aguantar las lágrimas, no porque esté triste si no porque me acabo de dar cuenta de la inmensidad de mis sentimientos y me siento abrumada. 

—¿Estas bien? Parece como si estuvieras a punto de llorar. He pensado que como te gusta tanto esta chimenea y me encanta tenerte desnuda era matar dos pájaros de un tiro si cenábamos aquí a la luz de la hoguera pero si no te gusta o es demasiado la apago y hacemos lo que tú quieras.

—¡NO!, no tranquilo esta genial. Es un gesto muy bonito. Muchas gracias es solo que me han venido muchos recuerdos, algunos amargos y otros muy lindos en los que hacía tiempo no pensaba — Miento. Es cierto que el estar al lado del hogar me trae recuerdos, de los padres de Nicole, las tardes de domingo en su casa o en el pantano. Siempre era un rato agridulce porque echaba de menos a mis padres, pero en este momento no quería acordarme de ellos. Me levanto. Acuno su cara, le acaricio el pelo y le vuelvo a dar las gracias. Le beso de la manera más apasionada que puedo intentando que mis labios y manos digan lo que yo no puedo confesar.

Él me recuesta en la alfombra, nos tapa con una manta y me acerca a su pecho cuando se había acomodado. 

—¿Quieres contarmelo?

—No es nada. Los padres de Nicole tenían una chimenea muy parecida. Todos los fines de semana en invierno la encendían por la tarde y contabamos historias o simplemente hablabamos hasta el anochecer de lo suedido durante la semana. Y en la casa que tenían en el pantano era la única calefacción de la que disponíamos por lo que la encendíamos siempre, casi hasta en verano porque por la noche refrescaba. Son agridulces porque siempre añoraba a mis padres en esos momentos. Casi no compartí momentos tan intimos con ellos. Estaban muy ocupados. Eran unos buenos padres, no me malinterpretes. Los domingos solíamos hacer cosas juntos, pero me hubiera gustado sentarme con ellos al fuego y simplemente abrazarnos como haciamos Nicole y yo. Es por eso que esta estancia no la he tocado. Creo que tal y como está es perfecta para esas tardes — Le cuento mientra juego con el bello de su pecho. Me estoy habriendo muchisimo, contandole cosas que ni siquiera Nicole sabe, pero es que es muy fácil hablar con él. 

—Ahora lo entiendo. La verdad es que no sé cuanto tiempo lleba esta chimenea sin usarse. Quizá mi pa… Quiero decir que quizá el padre del propietario la usara hace tiempo, pero tampoco eran muy dados a estar en familia. Mi amigo quería mucho a su padre pero desde que murió su madre y, después su mujer no es que tuvieran mucha relación.

—¿Murieron la mujer de Black y su madre a la vez? – Pregunto extrañada.

—No, la madre murio cuando él tenía unos 12 años y su mujer murio a los dos años de casarse haciendo paracaidismo. Le encantaban los deportes de riesgo, decía que la adrenalina era una droga para ella. Se le iluminaba la cara cuando bajaba de un parapente o se desabrochaba un paracaídas — Lo dice con una mirada de ensoñación que me extraña ¿Estaba enamorado de la mujer de su mejor amigo? ¿Sería esa la perdida que dijo? y ¿Qué era eso que había empezado a decir, mi padre?

—¿La conocias mucho?

—Pertenecíamos al mismo grupo de amigos. Yo no era muy dado a los deportes de rieso pero siempre les acompañaba para quedarme guardando el coche tomandome una cerveza. Alguna vez participé pero la verdad es que no me llamaba la atención. 

 ※ ※ ※ ※

Mientras hablaba en mi mente recorde la cara de Pam, las tonteria que hice para estar con ella, sus ojos. Lo bonita que estaba cuando se iluminaba su rostro tras un salto o un descenso. Yo la amaba desde hacía mucho tiempo. Lo llevabamos a escondidas porque era la hermana de mi mejor amigo pero un día nos pillo y desde entonces ya no nos volvimos a separar hasta el fatidico día en que saltó sin revisar el paracaidas. Me estremezco al volver a escuchar el golpe sordo en el suelo. 

— ¡Eh!, ¿Estás bien? Estas muy pálido. Toma un poco de agua.

—Traquila — Sacudo la cabeza, olvidate de ella. Ahora es a Sam a quien tienes en tus brazos, la mujer que ha hecho que el corazón te vuelva a latir. La que se arriesgo por salvar a su gente. – Gracias — La sonrío y beso — Perdóname, recorde un momento traumatico de mi vida — La acomodo en mi pecho de nuevo, se estaba muy bien así y mientras la acaricio me dispongo a contarle una versión de lo sucedido. Ella seguía sin saber que era su jefe y era mejor asi, al principio en el coche quise sacarla de su error, pero ahora pienso que es mejor así. Quizá cuando se termine la obra podría revelarle la verdad, no es que no quiera hacerlo pero ella ha dado pie a ello cuando pensó que era un inquilino. Y la verdad es que esta siendo muy divertido ser yo mismo sin ser el millonario al que todo el mundo persigue — Como te dije yo también perdí a alguien. Estube casado, al igual que Black. Todos pertenecíamos a la misma pandilla. Eramos jóvenes e irreponsables. Yo ya tenía mi empresa pero quedabamos todos lo fines de semana. Nuestras chicas eran una locas de los deportes de riesgo. 

>> Ese fin de semana como siempre habíamos quedado pero Pam y yo habíamos discutido, últimamente lo hacíamos mucho, decía que trabajaba mucho, que la estaba cortando las alas, que era muy joven… En fin, llegamos un poco justos de tiempo, ella no revisó su paracaidas y se tiro del avión. Su paracaidas estaba mal doblado y no se abrió — La aprieto contra mi pecho. Siento frío y necesito su calor.

—Lo siento. Es horrible perder así a alguien. Yo perdí a mis padres en un accidente de trafico en la calle en donde viviamos. Un borracho estampó su pick—up contra su coche cuando salían del garaje aplastandolos contra uno de los árboles más viejos de la entrada.

—Lo siento nena.

—Yo también.

Nos quedamos un rato en silencio. Aspiro el aroma de su pelo. Huele tremendamente bien, no estoy seguro de cómo definirlo pero olía a hogar, familiar. Seguridad.

 ※ ※ ※ ※

Pasamos bastante rato allí tumbados, abrazados, a veces en silencio, otras hablando, conociendonos. 

El fin de semana se pareció bastante. Estuvimos en su casa todo el tiempo, hablamos de todo un poco. Cada vez me reafirmaba más en que el Jay que había conocido era una coraza, un actor para protegerse de no volver a sufrir, pero ahora estaba conociendo al autentico y la verdad, me gustaba mucho. Volvimos a hacer el amor en varias ocasiones y cada vez me encontraba mejor.

 

CAPITULO 12

 

El lunes cuando me incorporo en el trabajo me reciben con abrazos y vitores que me sacan los colores. Además tengo 3 ramos de flores sobre la mesa, uno de mis compañeros en especial de Fernando y Lucas, otro de Chris y Nicole y el último, que fue el que más me sorprendió pues era de mis flores favoritas, era de Jay. El corazon se me acelera, noto mariposas, como dicen, en el estómago. Intento evitarlo pero la verad es que sé que completamente enamorada de este hombre, y despues del perfecto fin de semana que hemos pasado es imposible ya no reconocer que me tiene completamente encandilada. 

Las semanas continúan de manera normal, me he incorporado con total nomalidad al trabajo gracias a los ejercicios que me enseñó Jay, en cuando noto que la angustia me acusa por estar sola en algún sitio cierro los ojos y respiro como me ha dicho. 

Mientras, nuestros encuentros han continuado. La mayoría en su casa, tanto por comodidad de él, porque así podía trabajar desde su despacho, pues como trabajaba con diferentes países los cambios de horario hacían que a veces tuviera conferncias a altas horas de la mañana, tanto para mí ya que es la última semana que voy a pasar en la obra. La siguiente le toca a Chris pues yo tengo que empezar a revisar que todo lo encargado ha llegado y que su instalación sea en su momento justo. Además de seguir mirando detalles de decoración.

Por otro lado nos ha surgido otra entrevista a la que ha ido Chris, al parecer nos requieren en la remodelación de unas estancias en un hotel de lujo de la ciudad, por lo que seguramente en pocos días si nos aceptaban empezaremos a tomar medidas y ese es mi trabajo.

Me da pena separarme de la obra de esta casa pero no me queda más remedio, mi trabajo casi ha concluido, aunque la última semana de la reforma me la pasare integra allí decorandola.

Los fines de semana los solemos pasar en mi apartamento, hasta que el penúltimo fin de semana, antes de dejar a Chris con el resto de la obra Nicole nos invitó a cenar. 

—No sé si te apetecerá, pero mi amiga Nicole quiere que vayamos a cenar con ella, al parecer tiene un bombazo que contarme.

—Mmm, creo que no la caí muy bien, fue la que me amenazó por teléfono.

—Es cierto pero se ha dado cuenta de lo bien que me has tratado y lo que he mejorado gracias a tus consejos. Además, gracias a ti los he tenido muy descuidados y me siento en deuda con ellos.  Son mi familia Jay.

—Está bien, iré. Pero si molesto me voy, sin que te sientas culable y nos vemos mañana ¿Ok?

—De acuerdo cabezón. Ya decía yo que echaba de menos esa vena tuya que me saca de quicio.

—Si es que me encanta verte enojada, me pone mucho. — lo dice mientras me sujeta por las nalgas y me besa de manera efusiba y apasionada.

Llego al Huesos, Jay se retrasa un poco pues no encuentra aparcamiento. Cuando entro me extraña ver allí a Lucas.

—Hola guapa.— Me saluda.

—Hola bello, ¿Qué haces aquí? No me mal interpretes, sabes que te quiero como a un amigo, tanto como quería a Fernando, que desde que se fue tu has ocupado su lugar pero en principio había quedado con mis amigos y sus parejas.

—Ah hola, jejeje, ya hos habeis visto. Supongo que no tengo que presentartelo.

—No, pero justo le estaba preguntando si había sido coincidencia o si… No, espera ¿Tú y él? — estaba atónita. No es que mi amiga sea muy monógama que dijeramos y Luca a pesar de estar como un queso no es para nada su estilo. 

—Sí amiga sí, cuando sucedió lo tuyo estuvimos hablando durante horas en el hospital y después en la barbacoa de Fernando. Ha sido el priemr tio en muchos, muchos, muchos años con el que no me he acostado la primera noche y no porque yo no insistiera. Estuvimos hablando durante horas, nos vimos en la cena de Fernando, quedamos al día siguiente y todo el fin de semana, y durante la semana seguimos quedando y conociendonos. Por fin nos acostamos, pero hace muy poco,— Eso me lo dice bajito para que solo lo oyera yo — es un poco atinguo para estas cosas pero amiga, me tiene embobada. Y que as que es en la cama, dios mio, creo que nunca he disfrutado tanto con nadie, y mira que he probado…

Eso me hace gracia, si alguien tiene experiencia en el sexo es Nicole y se la nota en la mirada que está realmente encandilada con el colombiano. Nunca me ha hablado así de ninguna de sus parejas y eso me calienta el corazón. Se merece encontrar a alguien bueno que la ame tal cual es ella y Lucas es un hombre muy bueno. Solo espero que no se hagan daño el uno al otro. 

—Me alegro mucho amiga. Me encanta que hagan pareja. Él es un hombre muy bueno y tú te mereces lo mejor.

—Pero no te molesta ¿Verdad?

—¿Por qué iba a hacerlo? Tonteé con él pero tú mejor que nadie, sabes que hay alguien que me tiene tan atontada como a ti el colombiano así que tranquila. Disfruta. Te quiero. 

—Y yo a ti.— Me da un beso en la mejilla y justo en ese momento entra Jay. Me siento muy contenta de disfrutar esta noche con ellos. Me gusta compartir mi intimidad con mis amigos. Siempre estamos solos y yo también necesito a mis amigos. Nos abrazamos y me da un beso en la sien.

—Hola — Dice saludando con apretón de manos a los hombres y un beso en la mejilla a las mujeres.

—Chicos, Jay. Jay, mis amigos. A Chris y Lucas los conoces de la obra. Y estas son Claude la novia de Chris y Nicole con la que creo que has mantenido alguna que otra conversación telefónica — Me río.

—Un placer.

—Lo mismo digo — Dice Nicole — Al menos ya te pongo cara. Pero mi amezana sigue en pie.

—Y yo la tengo muy presente, creeme. 

Me separo un poco de ellos mientras conversan pues Chris se ha quedado muy blanco.

—Chris ¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien?— Le pregunto.

—Sí — Balbucea, parpadea y me mira. — ¿Cómo has dicho que se llama?

—Jay, Jayson ¿Por qué?

—No por nada. Tengo que hablar con Nicole un momento ¿Me disculpas?

—Si, claro.— Contesto confusa. 

La actitud de mi amigo es muy rara. Pero vuelvo con los demás. Ya me enteraré de qué es lo que pasa.

 ※ ※ ※ ※

—Nicole, puedes venir un momento por favor.

—Claro.

Una vez estuvieron alejados Chris empieza a interrogar a su amiga.

—Dime qué sabes del chico de Sam.

—Pues que le conoció en la obra, bueno más bien el día que fue a ver la casa. Salió desnudo de entre las sabanas de la cama de la habitación principal dandola un susto de muerte mientras la secretaria del Sñr. Black le enseñaba la casa. 

—¿Nada más?

—No, ¿Pero se puede saber qué demonios te pasa? Pense que ya se te había pasado esa obsesión que tenian los dos. Llevas dos años con Claude.

—No es eso ¿No habeis buscado ninguana de las dos al propietario del piso?

—No, ¿Por qué tendría que haberlo hecho?

—Por conocer para quién estamos trabajando, — Dice obstiando — es que sois unas irresponsables.

—Mira si te vas a poner asi me voy. Estas muy rarito.

—No — La dijo agarrandola del brazo— ¡Buscalo ahora! por favor — Dice soltaándola al ver su cara de nefado.

—Pero ¿Te has vuelto loco?

—Necesito que lo hagas, si te lo cuento sin más no me vas a creer.

Nicole exasperada saca de mala gana su telefono y busca al supuesto señor Black propietaro del piso que estaban reformando. Cuando ve la foto de la página de inicio de su empresa casi se cae de culo.

—Pero… es… es él.

—Exacto, yo siempre busco a nuestros contratantes. Me gusta estar al tanto de donde nos metemos. Cuando le vi en la obra le salude como señor Black y él me contesto formalmente. Ahora te preguno ¿Sam sabe quién es en verdad?

—No, no tiene ni idea sino no hubiese seguido con él y lo sabes. No le gusta mezclar cosas. No sé por qué no se lo ha dicho. Cuando se entere va a encorelizar. Se está enamorando de él, si es que no lo está ya.

—Mierda, nunca ha soportado que la mientan y esto va a ser un duro golpe. Se la ve muy bien, joder.

—No se lo digamos, no ahora. Esta muy recuperada del ataque. Hablaré con él. Me da igual quien sea ahora mismo nos tiene que pagar, Sam es mi amiga y no voy a permitir que la haga daño.

—Estoy de acuerdo, no me importa perder un proyecto si así la protegemos.

—Oye pasa algo allí vamos a ver.

 ※ ※ ※ ※

He comido un poco pero de repente me empiezo a sentir mal. Todo me da vueltas y tengo muchas ganas de vomitar. Corro al baño y termino vaicando el contenido de mi estómago. Esta mañana me encontraba un poco rara pero no crei que me hubiera puesto enferma. Cuando me estoy lavando entra Nicole.

—¿Estas bien?

—Sí, debe de haberme sentado algo mal. Tranquila. — Salimos del aseo.

—Nena, ¿Estas bien? salieste tan corriendo que no pude ni preguntarte ¿Otra vez la sensación de agobio?

—No, que va, últimamente estoy muy bien hace ya muhos días que no tengo que hacer los ejercicios. Creo que simplemente me debió de sentar algo mal.

—De acuerdo — Me coje por la cintura y me da un beso en la sien. — Si te vuelves a encontra así nos vamos para que descanses. Los aseos públicos dejan bastante que desear con respecto a higiene.

—Que remilgado eres a veces. Seguro que te has tirado a más de una en ellos. Además lo que acabo de hacer no lo a dejado mucho mejor. Imaginate que hubiera sido el caro baño de Black. Tendría que haberlo limpiado yo.

—Para eso está Valentina.

—Parece que no me conozcas. Como si hubiera sido capaz de dejarlo allí. Venga anda vamos a acercarnos.

—De acuerdo — Me agarra  por la cintura y me vuelve a dar un beso en la sien — Pero si te vuelves a sentir mal nos vamos.

—Esta bien cabezón.

Cuando llegamos el olor de la comida me segue revolviendo por lo que opto por retirarme un poco. Momento que aprobecha mi amiga para llevarse a un apartado a Jay. Estan hablando un poco acalorados, pero justo cuando me dispongo a ir a ver qué pasaba se me acercó Claude. 

—Perdona que me entrometa, pero has vomitado y desde que has vuelto no tienes muy buena cara ¿Estas bien?

—Sí tranquila, es solo que me habra sentado algo mal— No podía apartar la vista de mi amiga y Jay, algo pasaba y tenía que poner remedio.

—¿Seguro? 

—Sí, seguro. El olor de la comida me angustia, pero eso me viene pasando desde hace unos días.

—Tu cara esta muy palida y estás sudorosa ¿Te puedo hacer otra pregunta? Y por favor no te enfades.

— Claro, dispara.— No queria ser grosera pero cada vez  me preocupa más lo que está sucediendo en el otro lado del bar.

—¿Jay y tu tomais medidas?

—Pues claro ¿Por quién me tomas? — Eso me hace prestarle toda la atención — Al principio usabamos preservativo pero llevamos unas semana solo con mi píldora.

—Y ¿has tomado algún medicamento en este tiempo?

—¿Se puede saber a qué se debe este interrogatorio? No soy una de tus pacientes.

—Por favor, dame el gusto.

—Pues me mandaron unas pastillas para poder dormir y para los nervios por el estres postraumático tras el ataque, pero dejé de tomarlas hace semanas gracias a los ejercicios que me enseño Jay.

—Ya, mira Sam no quiero asustarte pero creo que deberias venir a mi clinica le lunes.

—¿Por qué?

—No sé esactamente qué te mandaron pero deberías saber que hay una infinidad de medicinas y enfermedades, situciones que interfieren en la absorción de la píldora y tus síntomas me hacen sospechar de que hay posibilidadesde que estés embarazada. 

—¡¿QUÉ?! No puede ser, esto es solo algo que me ha sentado mal.

—Espero equibocarme, pero es mi trabajo, mi especialidad. Me gusaría verte el lunes. Por favor. Si no lo haces por ti hazlo por tus amigos. 

— Es que no puede ser… No puedo esta embarazada… Yo, no…

—Tranquila, hablamos el lunes. Ahora relajate que viene Jay.

Como me he quedado tan afectada no me he percatado que su conversación ya ha terminado y que Jay viene con cara de perro hacia nosotras.

— Nena yo me voy, aqui no soy bien recibido. Cuando termineis llamame o pasate mañana por mi casa. — Me da un beso en la mejilla. Pero estoy tan paralizaa que no le pude contestar — Sam, Samantha… ¿Estas bien? ¿Te volvieste a sentir mal?

—No, yo…

—Venga que te llevo a casa.

—No, tengo que pasar por una farmacia primero, debo comprar algo.

—Vale pero luego te llevo a casa, tienes un aspecto horrible. Me estas preocupando.

Paramos un momento por la farmacia, le digo que no me acompañara, necesito intimidad para lo que voy a hacer ¡No me puedo creer que esté comprando una prueba de embarazo! Pero Claude ha sembrado una duda tan inmesa en mi interior que si no me quito esta angustia no voy a ser capaz de descansar en todo el fin de semana.

Cuando vuelvo al coche Jay está de mejor humor aunque sigue taciturno.

—¿Ya tienes todo lo que necesitas? – Me pregunta.

—Sí ¿Se puede saber qué ha pasado en el Huesos? Estás muy serio, incluso borde, seco. No sé qué te he hecho para que estés así. Siento haberme puesto enferma. Dejame en mi casa. Por favor.

—No es eso — Me dice poniendo una mano en la rodilla pero yo ya estoy contrariada. No quiero su contacto, solo quiero salir de dudas y además vuelvo a estar revuelta, pero sé que si doy muestras de ello se empicinará en subir conmigo al apartamento y necesito estar sola. Es mejor seguir por la vía del resentimiento, por lo que aparto la pierna.

—No, solo llebame a casa por favor. Cuando se te pase, me cuentas. 

—Nena por favor. Es que me han cabreado mucho tus amigos. No queria pagarlo contigo. 

—Haberlo pensado antes — Casi hemos llegado a mi portal. Cuando frena abro la puerta del coche directamente sin despedirme. El estómago está a punto de salírseme por la boca de nuevo.

—Nena por favor espera. Estás enferma. He pagado contigo la rabia de otro y lo siento, pero no te quedes sola. Dejame que te cuide.

—Hoy no, no me apetece. Voy a meterme en la cama. Ya te he dicho que seguro es algo que me sentó mal. Olvidalo. Hasta luego — Cierro y corro al refujio de mi portal. Me cuesta respirar. Subo de tres en tres las escaleras y entro como una tromba en mi baño para volver a vomitar aquello que ya no tengo en el estómago.

Una vez me siento más tranquila, me coloco en el WC y me dispongo a hacer una de las dos pruebas de embarazo. Al parecer las instrucciones recomiendan que se hagan por la mañana, nada más levantarse por no se qué concentración de hormonas, pero me va a ser imposible dormir si no salgo de dudas así que obvio ese comentario y me dispongo a hacer pis en el dispositivo. 

Los cinco minutos de espera se me hacen los más largos de mi vida. Pero los resultados están allí. Burlándose de mí. Positivo ¡POSITIVO! Joder no puede ser, es imposible. Me he tomado la jodida pastilla todos los días. No puedo estar embarazada de un hombre que apenas conozco, al que es evidente no le gusta tener responsabilidades. Mierda, mierda….

 

CAPITULO 13

 

El lunes por la mañana estoy hecha una mierda. No he dormido practicamente nada durante todo el fin de semana. Jay me ha llamado varias veces el sabado por la noche y el domingo por la mañana pero como no le contestaba optó por mandarme un mensaje para decirme que debe salir de viaje de manera urgente por unos problemas en el trabajo pero que el jueves estaría de regreso a mas tardar el sabado y que debíamos hablar. 

Me daba igual, en este momento soy una zombie. No me presento en el trabajo, si no que me voy directamente a la clinica de Claude como ella me recomendo. 

En cuanto doy mis datos me atienden enseguida. Me hacen pasar a una sala en la que me sacan sangre y me toman una muestra de orina. Me visto con una bata desechable y al cabo de un rato aparece Claude con su bata de médico.

—Hola, me alegro de que te hayas decidido a venir — Nos abrazamos aunque yo ya estoy temblando — ¿Te encuentras bien? Estas aun más palida que el sábado ¿Tienes frío?

—Sí, bueno… No he dormido mucho estos dos días.

—Ya, imagino que te asusté.

—Sí

—Lo siento, pero eres mi amiga, la mejor amiga de Chris y creí que lo mejor era prevenirte. 

—Tranquila. Es solo que ha sido un shock.

—Eso significa que no me has hecho caso y te has hecho una prueba casera — Asiento con la cabeza — Y también imagino que el resultado es lo que te ha mantenido en ese estado de sock — Asiento de nuevo. — Bueno, te he pedido algunas pruebas pero me temo que todas me confirman mis dudas por lo que vamos a hacerte una eco para estar completamente seguros y luego hablaremos de las opciones ¿Va a venir el padre? — Niego con la cabeza. Aun no he pensado como decírselo.

Me tumbo temblando en la camilla, no es ni mucho menos lo que había imaginado que sentiría cuando me quedara embarazada, ni tampoco que fuera a estar sola. Siempre imagine que sería un pequeño buscado tras casarme y que el padre estaría tan féliz como yo y nos daríamos la mano esperando, anelando ver el pequeño puntito en la eco. Pero debería haber aprendido ya que la vida nunca es lo que uno espera. Intento relajarme, respiro hondo y dejo que Claude hago su trabajo.

—Mira, aquí estan los responsables de tus malestares. Son muy pequeños pero al ser dos es por eso que has experimentado tan pronto los sintomas. Debes de estar de unas 5 o 6 semanas como mucho. 

—Las pastillas me las mandaron hará unas 5 semanas. Y la verdad es que he estado tan ocupada que no me he dado cuenta de que no me habia bajado la regla. Lo siento.

—Tranquila ¡Si tú supieras! Esto es mucho más comun de lo que tu te crees. Casi todo el mundo opta por la pildra por la comodidad que supone, pero lo que no saben es que es muy voluble su absorción. Varía mucho con medicamentos, cambios anímicos bruscos, enfermedades…. Tranquilizate ¿Vale? — Me siento y me pone una mano en la pierna — No estás sola. Todos estamos apollandote, decidas lo que decidas. Es una noticia que te ha caído como un jarro de agua fria, pero también sé que tu eres una de las mujers más valientes que conozco asíque esto será solo un reto más para ti. Venga vistete que te espero en el despacho para hablar ¿De acuerdo? — Asiento. Estoy aturdida pero sus palabras me han tranquiliado. Empiezo a estar ilusionada, pero ¿Me ha dicho dos? Cuando paso al despacho estoy hecha un lío.

—Perdona me has dicho dos…

—Sí, sientate. Estás embarazada de dos sacos bitelinos, por ahora son solo eso. No sabemos si los dos seguirán adelante o si no. Tus resultados han llegado, estas estupendamente. Pero debes empezar a tomarte unas vitaminas para asegurar que el desarrollo de los fetos sea el adecuado y no tiren demasiado de ti y luego tú sufras las consecuencias.

A todo le digo que sí. Me está dando demasiada información que no estoy segura de si puedo procesar.

—Sam, tranquila — Me pone una mano sobre la mía y me mira a los ojos — Respira, todo lo que estoy contandote es en caso de que quieras seguir adelante con el embarazo, pero quiero que sepas que está tambien la opción de la adopción y del aborto.

— ¡NO!

—Tranquila. Ya me lo imaginaba pero tenía que ofrecértelo — De manera inconsciente coloco la mano en mi vientre. No sé qué va a pasar, pero de lo que estoy segura, segurísima, es de que no seré yo la culable de que estas dos personitas que están empezando su andanza en mi interior, nunca vean la luz. Es una estupidez, pero siento que dependen de mí completamente. Debo protegerlas.

—No, pase lo que pase seguiré adelante. 

—Y nosotros te ayudaremos.

—Gracias

La consulta se alarga vastante rato más, me explica muchas cosas y me da varias citas más.

Estoy embotada pero empezando a estar contenta cuando llego depués de comer a la oficina.

Me siento en el despacho a trabajar en unos vocetos y recibo varias llamadas. Malas noticias. Aunque todo está casi terminado en la casa de Black, pues esta debería ser nuestra última semana al parecer los probedores de lamparas y los ebanistas que estaban arreglando la mesa y el vestidor de la suit tienen problemas para entregarlo por no se qué huelga, lo que nos va a retrasar como poco dos semanas más. Más luego montarlo todo, lo que podía ser otra semana más de retraso. Tenemos que intentar reajustar el presupuesto para que no se nos vaya de las manos, pues pueden tirarnos el proyecto después de todo el trabajo realizado. 

Escribo a Black por mail para explicarle los inconvenientes y asegurarle que las obras están terminadas, el comedor ya se encuentra incorporado a la cocina, todo está pintado y que intentariamos ajustar el presupuesto al máximo debido a los inconvientes. Pero que le tendría informado de todo e intentariamos tardar lo menos posible.

La respuesta fue casi inmediata. Me dice que no hay problema con el dinero, que sabe que todo está quedando muy bien ya que le tienen informado de primera mano (claro Jayson) y que como este último estaba en un viaje de negocios no corría prisa. Bien, aun así iría a hablar con Nicole para ver que se puede hacer. Nunca me ha gustado aprovecharme de la gente.

Cuando entro en su oficina me saluda por detras y me giro para ver que tiene cara de pocos amigos ¿Se puede saber qué le pasaba a la gente ultimamamente? Voy a tener que empezar a implantir clases de relajación.

—Hola a ti tambien pero con esa cara no quiero saber nada. Mejor hablamos mañana. Hoy ya he tenido suficiente emociones no necesito más. Adios.

—No espera, tenemos que hablar.

—Ja,  ni de coña. Salgo perdiendo, seguro. Vete a que Lucas, que te baje los humos y ya después si eso me llamas.

Me marcho pitando, no quiero tener más problemas, demasiados tengo yo ya. Recojo mis cosas, me despido de la gente y de Soffie que es su último dia. Le quedan 3 semans para salir de cuentas y se las hemos dado de vacaciones para que lo tenga todo preparado y descanse.

De camino a casa empiezo a pensar en cómo se lo voy a contar a Jay. Es evidente que se lo va a tomar mal. Pero tengo que comentarselo. Yo ya he tomado la decisón, no necesito ayuda pero a mí no me gustaría que me lo ocultaran. Habiendo decidido esto me decido a tomarme un baño de agua caliente para desentumecer mis musculos y me preparo una cena ligera. 

Sentada en el suelo de mi salon viendo una peli mientras ceno llaman a la pueta.

—¿Si?

—Abre petarda. – Responde mi amiga.

—No, ¿Estas ya más calmada?

—Sí, te hice caso. De verdad es importante.

—Habre Sam tenemos que hablar.

—¿Chris? — Digo a la vez que abro de par en par mi puerta, ¿qué narices hacían aqui los dos? Claude me dijo que no podía decirles nada por el secreto profesional con lo cual era imposible que se hubieran enterado ya de mi pequeño gran secreto.

—Hola, si, este se ha apuntado al final.

—Oye, que fui yo quien te informe.

—Ya, pero te dije que hablaria yo con ella a solas.

—No lo has hecho por lo que estoy aqui para asegurarme de que todo queda claro.

—Parar, me estais asustando y eso para mi ahora no es bueno. Pasar, sentaos, callaos y después cuando todos estemos más tranquilos hablamos ¿Quereis algo? Estaba terminando de cenar.

—No, gracias.

—Yo un vaso de agua.

Cuando se lo acerco a Nicole me siento con las piernas dobladas enfrente de ellos en uno de mis pub— Bien, vosotros direis. Y ser muy claritos, no os andeis por las ramas que no estoy para sobresaltos.

Se miraron y Nicole fue la que emepezó a hablar.

—Primero pedirte disculpas. Fui yo la que te alenté en esta relación, en segundo lugar ¿Qué sabes esactametne de Jayson?

—Pues desde que hablamos la priemra vez, sé que ha estado casado y que perdió a su mujer en un accidente de paracaidismo. Que sus amigos le ayudaron a superarlo. Tiene una empresa que le hace que viaje mucho y poco más ¿Por qué?

—¿Conoces su apellido?

—Pues…. No, pero no entiendo a qué viene todo esto, me estais poniendo nerviosa y no es bueno.

—Todo esto viene — Tomo la palabra Chris — a que vosotras no investigais a nuestros clientes pero yo sí, me gusta estar preparado. Bien, yo conozco al Sñr. Black. Todos lo conocemos. Cuando te estuve cubriendo en la obra le conocí y el sabado estuvo en el Huesos.

—¿Y por qué no me lo dijistes? Tiene pinta de ser un tipo reservado pero me gustaría concerlo en persona.

—Sam, lo conoces y muy íntimamente — Me dice Nicole ¿De qué estaba hablando? Yo solo…. No, no podía ser…. Pero…

—Jay… es….

—Sí, me temo que sí. Siento tener que hacerte esto, sobre todo porque yo te dije que te lanzaras a la aventura, sin pensar, al contrario que en tus relaciones anteriores. Lo siento porque sabemos que una de tus normas es no liarte con clientes y también porque odias que te mientan.

—No puede ser — Estoy aturdida, todo me daba vueltas, me sujeto la cabeza. Jayson es Black. Mi cliente, me ha utilizado desde el principio, se ha estado riendo de mí desde el primer día. No entiendo por qué. ¿Qué le he hecho para que me utilice asi?… NO… Estoy embarazada…. de él….Noto como el suelo se acerca pero mi cuerpo no responde… Oscuridad.

—Sam, Sam, despierta… Mierda Chris no debíamos haberselo dicho, todavía puede estar débil…

Intenté abrir los ojos — ¿Qué ha pasado?

—Oh Sam, ¡Qué susto nos has dado! Has empezado a valvucear, te has cogido la cabeza, has dado unas vueltas sobre ti misma hasta que te has caido redonda al suelo. Casi te golpeas con la mesa si no llega a ser por Chris.

—Gracias — Parpadee. No ha sido un sueño. Mis amigos se encuentran allí diciendome que el hombre del que me he enamorado y del que me he quedado embarazada me ha utilizado. Me ha engañado desde el principio. Solo quería tirarse a la jefa de proyecto. Empiezo a sollozar con gandes convulsiones, no me puedo creer que haya sido tan estúpida.

—Venga calmate, tranquilizate por favor. 

—No lo entendeis. — Intento hablar entre el llanto.

—Tranquila, lo superaremos.

—NO, NO LO ENTENDEIS. No solo se ha reído de mí joder. Esto es peor — Estoy histerica. No lloro solo por la traición si no por todo lo que tengo encima. Joder llevo dos niños en mis entrañas…

Mis amigos me miran asuatados, yo ya estoy desatada. — Estoy embarazada, vale. De mellizos…. hoy fui a ver a Claude, ella lo descubrio el sabado. Me lo dijo, yo entre en shock pero tras hacerme las pruebas la visite hoy. Ese hijo puta no solo se ha reido de mi y me ha utilizado si no que me ha dejado embarazada. 

—Pero ¿Cómo puede ser? — Preguntaba incrédula Nicole. Sin embargo Chris empieza a atar cabos porque se sienta en la mesa de centro con la cabeza entra las manos.

—Te mandaron alguna medicación cuando el ataque.

—Sí

—¿Y qué tiene que ver eso?

—Eso tiene que ver a que hicieron que fallaran mis anticonceptivos por lo que estoy en esta situación de mierda — Me caigo al suelo y sigo llorando de maera convulsa con la cabeza entre las piernas. 

Chris corre a abrazarme.— Tranquila, Claude seguro que te lo ha dicho, pero ¿Te ha dado todas las opciones?

—Sí y ni se te ocurra pensar que me voy a desacerme de ellos. Si lo hicieras no te consideraia mi amigo si no me conoces lo suficiente.

—Lo se, pero tenía que probar. Entonces también te habrá dicho que no estas sola.

—Aja – Sorbo.

—Bien. Supongo que tendrás que hablar con él. Arreglar este malentendido, que espero que es lo que sea y contarle tu problemilla futuro — Dice acariciandome con cariño el vientre — Pero diga lo que diga aqui estamos. Somos una familia y ahora habrá dos miembros más ¿De acuerdo?

—Gracias — Le doy un beso en la mejilla pero me siento destrozada.

—Sam, yo si lo hubiera sabido… Si pudiera volver para atras… – Comienza a decir mi amiga.

—Shhh, no podias saberlo. Pero ahora mismo estoy rota. Todo ha sido mentira…. 

—La verdades que desde que conoces a este tio te he visto llorar más veces que desde que te conozco. — Sentencia Chris, no era justo, Jay me ha ayudado mucho, pero en este momento no quiero protegerlo, estoy dolida — Sam has perdido la chispa, pero nos encargaremos de que la recuperes. Venga ahora deberías irte a la cama a descansar para cuidar a mis sobrinos.

—No creo que pueda.

—Oh, claro que podras señorita. Yo me encargaré de que sea así

—No, dejalo Chris, vete con Claude, yo me quedo con ella. 

—¿Seguro? — Me pregunta. 

—Sí, tranquilo. Me vendrá bien tener compañía femenina.

Cuando Chris se va nos metemos en la cama y seguimos hablando, de mi problema, de la prueba, de la visia a la clinica, lo cual me recrimina que no la avisara para acompañarme, de cómo me siento… Luego cambiamos a su relación con Lucas, porque realmente mi amiga por fin tenía una relación y así hablando nos dieron las priemra luces del amanecer cuando nos dormimos. Evidentemete cuando suena el despertador estamos destrozadas pero yo más que ella. El poco tiempo que he dormido he tenido pesadillas en el que perdia a mis pequeños o Jay se reía de mí diciendo que soy una putita que le ha salido cara… Había sido horrible. Se me va a hacer eterno el tiempo de espera hasta que pueda hablar con él. 

Con ese desasosiego despues de una ducha rápida llegamos las dos a la oficina. Nada más llegar me pongo a revisar el correo, contesto algunas propuestas de proyectos, concierto unas citas, confirmo pedidos y justo cuando me voy a centrar en los bocetos de otro proyecto que tenemos en marcha para empezar a pedir los materiales pues además del hotel un centro comercial de lujo nos ha aceptado el presupuesto, escucho que me llega un nuevo mensaje a la bandeja de correo. Es de él, bueno de Black. Lo abro. Como siempre su tono es correcto y alejado. Nada que ver con la persona que he conocido intimamente. Me siento usada de nuevo, triste y sin poder remediarlo me pongo a llorar. Él es capaz de separar perfectamente nuestras dos facetas, tal como él ha querido, pero yo me he enamorado y encima las hormonas me deben estar pasando factura porque me encuentro muy sensible. 

—Eh ¿Qué pasa? — Me pregunta Nicole mientras entra corriendo en mi despacho.

—Lo siento, estoy demasiado sensible porque si no, no lo entiendo. 

—Qué no entiendes. Dime qué ha pasado para que te pongas así.

—Acabo de recirbir un email suyo. Como siempre es correcto y distante porque esta vez es Black y no Jay el que me escribe. Pero esta noche he tenido pesadillas, y saber que él puede diferenciar perfectamente sus dos facetas me hace mucho daño. Me siento usada, engañada, que se han reido de mi. 

—Tranquila. Si quieres hacemos una cosa. A partir de ahora contesto yo a sus emails ¿Te parece? Tu quedate tranquila. Dime qué tengo que decirle. 

—No hay nada nuevo desde ayer. Al contrario es él, que me avisa que su inquilino se retrasara una semana más, lo que es decir que la obra la tenemos para nosotros solos dos o tres semanas. 

—Puf, vale. A ver que te parece esto: de acuerdo Sñr. Black, estaremmos en contacto. Cualquier cambio se le comunicara. 

—De acuerdo. Gracias.

—Nada nena. ¡Qué menos! despues de donde te he metido.

—Eh olvidate de eso. Me meti yo sola, si me hubiera apartado esto no hubiera pasado. Libre alvedrio. No me obligaste a nada. Asíque olvidate ya de hacerte la martir que no te pega.

—De acuerdo. 

Nos dimos un beso y seguimos trabajando.

La semana paso y el proyecto del Windsor se paralizó a la espera de que llegaran el resto de muebles y electrodomésticos. Miestras tanto nos centramos en el hotel y las reuniones con el propietario del centro comercial. Empezamos con la obra. Me dispuse a tirar tabiques pero Lucas por orden de Nicole y Chris no me dejó. Me enfurecí por lo que me dispuse a hacer otras cosas. Que estuviera embarazada no significaba que estuviera enferma. Soffie habia estado hasta muy avanzado el embarazo en la obra y no nos habíamos enterado. Cargue material, desescombre y me sentí genial. El trabajo físico hacía que los problemas y preocupaciones se borraran de mi mente. Seguia teniendo algún vómito pero sobre todo me mareaba si no comia a menudo. Por lo demás me sentía muy bien aunque por las noches en la soledad de mi habitación me volvia a sentir sola, usada y engañada. Todas la noches me acababa quedando dormida llorando por lo que tenía pesadillas y llevaba sin dormi bien muchos días.

La siguiente semana transcurrio más o menos igual salvo por el echo de que recibí un mensaje de Jay que me decía que se alargaba el viaje, que lo sentía y que nos veriamos a la vuelta. Que me echaba de menos. ¡Ja, y un cuerno! Seguro que lo que echa de menos es reirse de mí o tenerme para un polvo, cosa que seguro no le falta allí donde está. 

Estoy rabiosa cuando recibo el mail del Sñr. Black, le estoy chillando a la pantalla del ordenador cuando entra Chris.

—Ok llamare a Nicole.

—Eh ¿Qué te pasa? No te he escuchado decir tantos improperios en tu vida.

—Que ha tenido la desfachatez de escribirme primero un mensaje como Jay diciendome que me echaba de menos y luego un correo para decirme lo mismo, pero esta vez como Black, que se retrasa una semana más. 

—Bueno tranquila. A Jay dile que tienes que hablar con él. Que es importante que si no puede adelantar su vuelta y a Black le contesto yo que sin problemas que ya tenemos los muebles de la cocina montados que solo falta evanisteria.

—Ja, ni de coña. Dejale que se folle a quien le salga de los cojones, cuando vuelva ya se le atragantará o no, simplemente me tirara a la basura —Y sin remedio vuelvo a llorar. Estoy hecha una mierda. Tengo mucha labilidad de sentimientos y eso me exasperaba. 

—Tranquila. No pienses eso. Hasta que no hables con él no le crucifiques. No cometamos errores de los que luego nos arrepintamos. Dejale explicarse. Yo le contesto a todo tranquila. Venga vamonos a tomar algo.

Cada día que pasa intento concentrarme en mi trabajo, cargo más peso que nunca, muchas veces seguramente en demasía pero necesito descargar la ira que poco a poco crece en mí. Ya no me sentía triste, seguía alvergando miedos y dudas pero estoy enfadada porque no se pusiera en contacto conmigo. Nicole le habia contestado pero su respuesta fue mutismo general. Eso me cabrea aun más pues me da toda la razón con respecto a que he sido un juguete en sus manos. 

Mis amigos están preocupados y no les culpo. Cada vez duermo menos, mis ojeras son imposibles de ocultar, ya ni me arreglo. Estoy destrozada. 

Una tarde que estoy comprobando que los muebles y la encimera de la cocina del Windsor han quedado bien me sentía abstraida. Esa casa, por alguna razón me atrae. Me siento como cuando estaba con mis padres. Un hogar. Sé que es una tonteria pero hay algo en esa casa que me calienta el corazón. Voy paseando por las estancias enveviendome de ellas. Acaricio los muebles con los dedos hasta que llego a la salita, donde esa chimenea me atrae de manera inequivoca. Pero esta vez me asaltan demasiados recuerdos. He conseguido bloquearlos en el resto de las estancias pero esta es demasado poderosa. Caigo de rodillas y empiezo a llorar ¿De verdad todo ha sido un juego? ¿Las palabras, las caricias, eran finjidas? La ira se ha esfumado para volver a dar paso al insoportable dolor que siento. Me agarro el vientre y me acune a mi misma. Me siento sola y agobiada. Sin pretenderlo me quedo dormida en el suelo de la habitación.

 

CAPITULO 14

 

—Despeirta, despierta preciosa. Te vas a quedar helada aquí.

—Mmmm ¿Qué pasa? ¿Dónde estoy?— Pregunto descolocada.

—Te has quedado dormida en el suelo de mi casa. Sam, ¿Qué haces aqui?

—Perdón, yo… Esataba revisando la colcación de la cocina y me puse a pasear por la casa. Esta casa que me atrae, me hace sentir cosas que hace demasiado tiempo que no siento. Perdoname, ya me voy.

—No, no queria decir que te fueras. Simplemente me extrañó que no estando yo te quedaras a dormir.

—No ha sido mi intencón. Entre aqui y últimamente no duermo bien. Me debí de quedar dormida. No me di cuenta. Nunca te faltaria al respeto así.

—No pasa nada ¿Has vuelto a tener pesadillas? ¿No te funcionan los ejercicios o no los has hecho?

—No, no es nada de eso. Da igual. Ahoramismo estoy muy cansada mejor me voy a casa.

—No, Sam. En tu mensaje me decias que si podia volviera pronto porque teniamos que hablar. Ahora que he interrumpido mi viaje te encuentro aqui dormida en el suelo del salón y me dices que ultimamente no duermes ¿Y te quieres ir, en serio?  

—Vamos ni que eso te importara. Siento que hayas interrumpido el viaje. Fue Nicole la que te contestó.

—¡Cómo que no me importa! ¿Se puede saber qué te pasa? ¿De qué me estas acusando? ¿No te parece que me preocupe lo suficiente que he interrumpido un viaje de negocios para saber qué te pasa?

—Mira, no me eches nada en cara ¿vale? No soy yo la que ha estado mintiendo durante todo este tiempo. Soy yo la que está sufriendo las consecuencias. Siento ser un estorbo que hace que interrumpas lo que sea tan importante, Sñr Black.

—Es eso, ya te lo han dicho— Se pellizca el puente de la nariz, resopla y me mira serio — No es lo que imaginas. Al principio me confundiste y como ibas a ser solo una aventura no le dí mayor importancia. Luego cada vez me fue más dificil decirte la verdad. No te habías acercado a mí por mi dinero. Era la primera vez desde Pam que me encontraba agusto con una mujer sin preocuparme de qué es lo que estaba buscando de mí. 

—Debias habermelo dicho. Ahora ya no se si puedo confiar en ti — Digo agarrandome el vientre. 

—Sam sigo siendo el mismo hombre que conociste.

—Entonces ¿Me quieres decir que esto no ha sido solo un juego para ti? ¿Que no te has reido de la pobre ilusa? ¿Que no te has aprovechado para seguir con tus correidurías en este supuesto viaje de negocios que iba a durar una semans y ya ha durado más de dos y si no llegas a interrumpirlo a saber cuanto?

—Pero, te estas ecuchando ¡Estas loca! Solo he omitido mi apellido. Nunca te he engañado con nadie ¿Si piensas eso de mi qué coño haces conmigo entones?

—Por esto estoy aqui— Le digo señalandome la tripa— Si no, te puedo asegurar que en cuanto me entere de tu engaño te hubiera mandado a freir esparragos. Pero por desgracia tu juego te salio mal, señor.

—Basta ya Sam, te estas pasando. — Me dice zarandeansome. Los dos estamos perdiendo los papeles — O te comportas o te dare una somanta azotes ¿De qué coño estas hablando?

Intento respirar. Es verdad que él me está expliciando las cosas, ya dependía de mi creerle o no. Nicole me dijo que debía darle un voto de confianza, y no lo estoy haciendo – Sueltame — digo separándome de su lado. Me giro, respiro hondo varias veces para voler a acompasar mis latidos con mi respiración. Esto no es bueno para los fetos. Tranquilízate. Empecemos de nuevo.

—Siento haberme puesto así. Es verdad que no me has dado razones dese el ataque para desconfiar de ti ¿pero tu qué pensarias si te enteraras así del que se supone el hombre que es tu amante te ha estado mintiendo de manera flagrante en tu cara? Yo me he abierto a ti en todo. Ya no se si confiar en ti o no. Tiene sentido todo lo que has dicho, pero tambien hay desconfianza en mi. Ademas…

—Además ¿qué Sam? Ya me estoy cansando de tus acusaciones. Yo te he dicho la verdad, depende de ti creerla o no. Si esta es la razón por la que me has hecho voler estoy muy decepcionado.

—No, no es la razón y te vuelvo a decir que yo no te conteste. He estado muy ocupada intentando aceptar todo lo que me ha estado pasando. Si lo compruebas en los emails la dirección de correo electrónico verás que son diferentes – Vuelvo  a respirar pues me estoy poniendo de nuevo nerviosa y eso podía terminar mal — Mis problemas son mayores ¿Te acuerdas de ese supuesto malestar que tuve hace unas semanas?

—Si, no me dejaste quedarme contigo. Ahi empezaste a estar rara y luego yo me tuve que ir. 

—Bien, en el bar, Claude, la novia de Chris, es ginecóloga, se me acercó. Ese día me dijo que sospechaba que mi mal no era una intoxicación. 

—¡¿Cómo?!

—Sí, pero dejame acabar. Yo me quede en estado de shock. Por eso te pedi que fueramos a la farmacia. Pero necesitaba confirmarme a mi misma que Claude no tenía razón. Por eso te dije que quería estar sola. Sospechaba que si te enterabas de que me estaba haciendo una prueba de embarazo huirías y no volerias a mirar atras. Cosa que has hecho de todas formas, irónicamente. Bueno, pues lo que yo creía que iba a ser una confirmación negativa resulto que le dio la razón a ella. Mi estado fue tan horrible que no conteste a nadie. No me podía creer que me estuveira pasando esto. Nunca me he equivocado con las pildoras. Pero el lunes cuando fui a la consulta me digeron que al parecer los anticonceptivos orales interfieren con muchas cosas, unas de ellas las pastillas que me mandaron para el estrés postraumático y que deberían haberme avisado de sus inconvenientes. 

—¿Entonces? — Está impactado, se había apollado en el sofa. Su cara expresaba todo lo que yo temía. Pálido, tenso con los nudillos blancos, mandíbula apretada. Esto no le ha gustado. 

—Sí, estoy embarazada de unas 8 o 9 semanas. Pero ahi no termina la cosa. Estoy embarazada de mellizos. Dicho esto simplemente quería que lo supieras. No me parecía bien ocultártelo.

—Y ¿Cuando has pensado interrumpir el embarazo? Yo te puedo acompañar. Lo pagare no te preocupes.

—¡QUE! ¿Tan poco me conoces? ¿Nada de lo que te he contado sobre mí te ha calado? No, claro no me escuchabas. Solo era un juguete. No Jayson, no voy a interumpir el embarazo. Eso sería para mí un asesinato, iría encontra de todo lo que protejo. Si una vez puse en juego mi vida para defender a mi familia,  ¿cómo puedes pensar que ahora interrumpiría este embarazo? No te lo he dicho porque quiera nada de ti, no te necesito, no quiero tu dinero. Me hubiera gustado que tu reacción fuera diferente pero, para ser sinceros, me lo esperaba. Por alguna razón sabía que ibas a reaccionar así. Mira Jay, no pasa nada. Es mi problema. A mi me mandaron las patillas. Olvídate que ha pasado. Imagina que he iterrumpido el embarazo.— Le acaricio la mejilla. Va a ser nuestro último contacto — No te reclamo nada. Olvidate de que existo. Casi hemos terminado. Quedan dos semanas y tú tienes que volver a irte de viaje. No buscaba esto, pero la vida es asi — Me estoy rompiendo por dentro, el dolor que siento es tan fuerte que no sé cómo soy capaz de seguir hablando y estar tan cerca de él— Siempre quise ser madre. No es la mejor forma pero la vida nunca es lo que uno espera.  Adios Jayson. Espero que te vaya bien y algun día encuentres lo que buscas. 

—Espera, no puedes hacer esto. 

—Sí Jay, puedo. Es mi cuerpo. Te vuelvo a repetir que no te exijo nada. Tengo dinero suficiente para hacerme cargo de ellos y mis amigos ya me estan ayudando. Ellos son mi autentica familia, ellos me han apoyado desde el primer momento.

— Seguro que lo buscastes desde le principio. Estas intentado hacerme sentir culpable para que caiga. ¡Eres como las demás!— Me dice gritando, tenia los ojos inyectados en sangre. Me asusto pero sus palabras me han herido aun más. Esto me confirma que nunca me ha querido.

—Claro yo prepare el ataque, me automedique para quedarme preñada de un hombre que me mentía, del que no sabía ni como se apellidaba y del que me enamoré como una estúpida. Piensa lo que quieras. No debería habertelo dicho. Esto no me lo esperaba. Esperaba que te rieras de mí, que me hicieras abortar, cualquier cosa menos esto. Yo no sabía quién eras, pense que eras un viva la virgen que había decidido superar su dolor tirandose a todo bicho viviente. Nuna pense que tuvieras tanto dinero y no lo busco, nunca ha sido mi intención. No te preocupes. No volveras a saber de nosotros. Vuelve a tu vida de plastico gris. Yo volvere a la mia. Nadie me hizo jamás tanto daño como tu, nunca pensé que dudarias así de mi. — Salgo corriendo de la cocina, ya no aguanto más las lágrimas ni su cara de reproche. Esto ha sido peor de lo que imagine. Que me insulte así. Es mejor que no tengamos relación con él. No se merece tener una familia. Corro tanto que me duelen los pulmones. Me he dejado el coche aparcado en su casa, pero no pienso volver a por él. Mandaré a Lucas o Nicole. Es lo mejor. 

Lleguo empapada por la lluvia que ha comenzado a caer y llorando a casa de mi amiga. Llamo como una loca al telefonillo. Sé que seguramente les esté interrumpiendo algún encuentro amoroso dado las horas pero necesito su ayuda. Estoy destrozada. No puedo más. Me duele el alma. 

Cuando abre la puerta termina de cerrarse un kimono rojo con estampado de pavos reales. Joder sí que la he interrumpido. Soy la peor amiga. — Lo siento, no sabía donde ir… yo…

—Tranquila, dime qué ha pasado — Me contesta mientras me mete en su casa. Veo salir a Lucas abrochandose el pantalon de un pijama. Me siento una mierda.

—Lo siento, mejor me voy os estoy interrumpiendo. Perdonad. 

—No seas tonta. Dime qué ha pasado. Me esatas asustando, llegas en este estado, a estas horas, empapada y destrozada…

Acepto el vaso de agua que me ofrece Lucas y nos sentamos en el sofa, ellos dos abrazados. Les relato todo lo que sucedido en las últimas horas. 

—Será gilipollas. Ese tío me va a escuchar ¿Quién coño se ha creido qué es para faltarte así al respeto?

—Nicole, mi amor, tranquilizate. Estás alterando aun más a Samantha. Ahora hay que pensar en sus pequeños. 

—Tienes razón. Ven quitate la ropa que vas a enfermar. Date una ducha caliente y a la cama.

—No, no ya habeis hecho bastante. Me voy a casa. Ya estoy más tranquila, gracias. 

—Samantha Jones, haz caso a tu amiga. Ahora no estas en condiciones de quedarte sola. Somos tu familia. Dejate cuidar.— Nunca he visto tan serio a Lucas. — Asiento. Después de la ducha me tomo el sandwich que me han preparado y me acuesto en el salón. No quiero hacerlos enfadar. 

Mis sueños son muy inquietos y en uno de ellos, en el que me despierto me di cuenta de que estoy mojada. Pero para continuar con los horrores del día, lo que me pasa es que estoy sangrando. Claude me dijo que eso no es bueno. Me asusto. Despierto a mis amigos y salimos disparados para el hospital.

Allí ingreso de urgencias, donde me comunicaron que he perdido a unos de mis pequeños. Digeron que era normal, que sobre la semana 9 es cuando hay más abortos pero yo me siento muy culpable, no me he cuidado y encima les he sometido a un gran estres. No paraba de llorar en la cama. Todos mis amigos estaban allí a pesar de ser las 5 de la mañana. Chris, Claude, Nicole, Lucas. Solo faltaba él pero qué esperaba. Así es mejor. 

 ※ ※ ※ ※ 

—¿Siii? – Pregunto al coger el teléfono.

—¿Te he despertado? ¡ohh qué pena! – Me regañan.

—¿Quién coño eres y cómo has conseguido este teléfono?

—Soy la persona que te dijo que te iba a hacer la vida imposible si le hacías daño a mi amiga ¿Lo recuerdas?

—Joder – Suspiro — Dejame en paz Nicole, no es asunto tuyo. Además me duele la cabeza, bebí demasiado.

—Pues te jodes. Gracias a tí mi amiga esta tirada llorando en la cama de un hospital ¿Quién te crees que eres para faltarla al respeto así? No todo el mundo es como tú. No todos miramos a nuestro ombligo y nos importa el dinero. Has dañado a unas de las mejores personas que conozco, la maś desinteresada. Te apoye, le dije que esperara a hablar contigo, que le explicarias. La primera vez que vino a mi llorando la insté a que siguiera con lo que fuera que teníais que no pensara, que disfrutara. Soy tan culpable como tú de que mi amiga esté en esta situación. Pero tú eres el ser más rastrero que he conocido. No solo has intentado que se deshaga de sus hijos si no que la has insultado, herido en lo más profundo. Le has hecho tanto daño que ha llegado corriendo hasta mi casa bajo la lluvia y ahora estamos en el hospital. Ya has conseguido lo que querias, Sñr. Black. Ahora quedate en tu torre de cristal y olvidete de que ella algún día existió. — Ella ha empezado a llorar en mitad del discurso por lo que no he entendido muy bien lo que había dicho, lo que sí está claro es que Sam no se encuentra bien. Me he despejado de golpe a pesar de haberme tomado toda una botella de vozca. Según se ha salido corriendo me he arrepentido de lo que le he dicho. Es ovbio que ella no buscaba mi fortuna ni mis contactos pero mi miedo me ha cegado y por mi culpa ha sucedido algo que la ha mandado al hospital.

—Dime donde esta. Casi no te he entendido. Quiero saber si está bien.

—BIEN, está jodida desde que te conoció. No la he visto llorar tanto en mi vida. Eres un cretino, si crees que te voy a ayudar a que vengas a seguir haciendola daño, lo llevas claro. 

La cuelgo. No voy a conseguir nada de ella. Llamo a mis contactos en los diferentes hospitales que he conseguido a lo largo de los años gracias a mis donaciones y descubro en qué hospital se encuentra ingresada. Me doy una ducha rápida y me visto. Mi mente va a mil por hora ¿Qué habrá sucedido? ¿Estaría bien? Sin poder evitarlo me vuelven a atacar recuerdos de antaño. Vuelvo a encontrarme en las salas del hospital esperando a tener noticias de Pam. El golpe en el suelo no la había matado. Tenía varios huesos rotos repartidos por todo el cuerpo y un golpe muy grave en al cabeza que le había fracturado el cráneo. Sus órganos internos estaban hechos papillas pero los técnicos de la ambulancia se la habían llebado. Seguía recordando el olor acre de la sala de espera. Y luego verla allí envuelta en el sudario, llena de heridas. Sacudo la cabeza. No vuelvas a ese lugar Jayson. Ella no es Pam. 

Pero aun así conduge como un loco. Tiro el coche y voy directo al ala en el que se encuentra ingresada.

—¡¿QUÉ COÑO HACES AQUI?! NO ERES BIENVENIDO ¿CÓMO TE HAS ENTERADO? LARGATE – Me chilla Nicole nada más aparecer por el pasillo. 

—Nicole, tranquila. Sam te va a escuchar. Tú le llamaste. Era una posibildad que se enterara. 

—Sí, pero ella lo que menos necesita es que este necio la altere más.

—En eso estoy de acuerdo, pero él también era el padre.

Me olvido de ellos y voy directo a la habitación. Allí me encuentro a una de las chicas que conoci el sabado fatídico. Estaba acariciando el pelo a Sam que estaba de lado llorando.

—Perdón— Carraspeo. Ella se gira, le pregunta a Sam si quiere que se quede y se levanta dándola un beso en la cabeza.

—Siento tu perdida, pero ya ha sufrido bastante. No la hagas más daño— Me pone una mano en el hombro y se va entornando la puerta.

—Sam ¿Qué ha pasado? ¿Cómo estas?— Me acerco a ella que sigue de espaldas.

—No me toques— Se tumba boca arriba y miro al techo.

—De acuerdo— Suspiro.— ¿Cómo estas?

—¿Tú qué crees? Fisicamente estoy bien. Me tengo que quedar ingresada para observación pero creen que mañana me podré ir. Ahora tu problema se ha solucionado, ha pasado lo que querias. Ya no tienes nada de qué preocuparte. No hay razón para que temas por tu dinero. Tampoco lo había antes pero ya se ha hecho justicia para ti. Si es lo que querias saber ya te puedes ir y olvidarte de que existo para siempre. El resto de tramites, de ahora en adelante, me gustaría que se hicieran a através de Gloria, Gracias— Y se vuelve a dar a girar dándome la espalda.

—Yo, no es lo que queria… Siento haberte dicho eso, no lo creo, yo…

—¡CALLATE! Ya me has hecho suficiente daño. Ya has jugado suficiente conmigo. Por favor solo quiero estar sola, vete — Noto como empieza a llorar de nuevo. Se me parte el alma verla así. Intento volver a tocarla— ¡ TE HE DICHO QUE NO ME TOQUES!

En ese momento entran Lucas y Nicole

—Creo que debería irse Sñr Black. A Sam no le convienen más sobresaltos. Ya ha sufrido suficiente. Por favor deberiamos respetar su decisión. – Dice Lucas formalmente pero irradiando ira.

—Pero yo solo…

—Ya has hecho y dicho suficiente. Aqui no eres bienvenido. Largate. – Ahora es Nicole la que habla. 

Es evidente que no puedo hacer nada más. Me marcho, llego hasta el coche donde me espera multa riendose de mi y conduzco hasta casa. 

¿Por qué me siento así? Yo no queria ser padre, la he acusado de cosas horrendas y sin embargo ahora me siento vacío. Sera la culpa. Nunca has sentido nada por esa chica, solo era un buen polvo que se complicó, mejor ahora. Vuelves a estar libre para tus juergas. Me responde mi subconsciente. Pero esta vez ni siqueira me creo a mi mismo. 

Me bebo ahora una botella de whisky para intentar mitigar el dolor y vacío que no sentia desde hacía mucho tiempo. 

Al día siguiente tomo la decisión de vovler a reanudar mi viaje. Es mejor olviar y dejar que las cosas se enfríen. Debo respetar sus úlitmas peticiones ya que no la respeté a ella. Hago la maleta, doy un último vistazo a la acasa y me marcho.

 

CAPITULO 15

 

La visita de Jayson en el hospital me desequilibra mucho, estoy herida y ese día le intento hacer pagar el dolor que siento por haber perdido a uno de mis hijos y por lo que me ha dicho antes, pero los días pasan y  tras leer su email donde me dice que reemprenderá el vaje para darme espacio y respetar mi petición de solo trabajar con Gloria, me siento muy triste. 

Cada vez quevoy a la casa me pongo a llorar y hablar con Gloria es un suplicio. Es lo que tú has pedido, hazte a la idea de una vez. Me reprende mi conciencia. 

La obra se alarga otras 3 semanas y mi barriga sigue creciendo. Al parecer el otro feto está bien agarrado y en principio no hay riesgo, pero debo tomarme la vida más relajada si no quería volver a tener algún susto. Y por supuesto que no quería. Era lo único que me quedaba de él. Tomé reposo casi todo el tiempo que duró terminar la obra.

El último día mientras me aseguro de que todo está en orden en el piso llega Gloria, aunque solo estoy de apenas 4 meses, pues la obra se ha retrasado mucho, la entrega del piso por problemas de fechas entre la entrega de la mesa y oportunidad de citacion con Gloria, mi barriga es considerable. Apenas se oculta bajo la camisola que llevo, la gente puede pensar que estoy gorda si no me conocen. Esto es peligroso. No quiero que Jayson se entere de que le he engañado.

—Hola querida ¿cómo está?— Me pregunta. No sé cuánto sabe de lo ocurrido. 

—Bien, gracias por recibirme.

—Oh no gracias por esperar tú, cielo. Siento haber estado tan ocupada estos día pero el Sñr. Black ha tenido unos inconvenientes que debía solucionar de manera inmediata.

—Espero no fueran nada graves. – Me preocupo. Aunque lo intente no puedo evitar seguir preocupándome por él. 

—Oh no tranquila, se callo practicando uno de esos odiosos deportes de riesgo que practica desde que la señora Pamela murió, hacía muchos años que no los practicaba, pero por desgracia últimamente ha recaido en los viejos hábitos. Se partio una pierna y tuve que ir a hacerme cargo de alguna de sus cosas. Ahora está recuperandose en su propiedad de la paya. Gruñe mucho pero es normal en los hombres. — Se rie— Dígame qué debo firmar por favor para que podamos terminar con esto. Siento haberles retrasado tanto. 

—No se preocupe. 

— ¿Cómo no iba a hacerlo si no han querido cobrar hasta que no estuviera todo revisado?

— Es politica de la empresa – Le explico.

—Y eso les honra pero en este casos seguro que han perdido dinero. 

—No, que va, no se preocupe, además la mesa tardó más de  la cuenta.

—Sí pero ha quedado espléndida, me recuerda a cuando Jayson era pequeño. Pero disculpe. 

—Firme aquí por favor— Esta conversación me altera. Primero enterarme de que Jay está herido, que ha vuelto a cometer locuras y luego imaginarmelo de pequeño es demasiado para mi maltrecho corazón. 

En cuento plasma su rubrica recojo los papeles, doy un último vistazo a la casa. La voy a extrañar.

—Al menos te comprará alguien que te sepa apreciar. — Suspiré. Me doy la vuelta y salgo por la puerta para nunca más volver.

 ※ ※ ※ ※ 

—¿Señor?

—Sí, dime Gloria ¿Todo en orden?

—Sí señor pero hay algo que no me cuadra.

—Es algo en el presupuesto o en la obra.

—No señor.

—Pues entonces todo está en orden. Gracias por ayudarme.

—Pero señor, esa muchacha se ha preocupado mucho cuando le he dicho que estaba lesionado, se ha puesto pálida, y además me da que sigue embarazada. – Al final Gloria se enteró de todo. Empezó a sospechar cuando la pedi que se encargara de nuevo de todo lo referente a la obra y al ver que yo volvía a comportarme como un estúpido. Me regañó, como solo saben hacer las madres. 

—Eso es imposible, primero porque me odia y segundo la vi en el hospital y había tenido un aborto. Me lo contó Preston.

—Sí señor pero usted me contó que esperaba dos niños. Puede que solo perdiera uno.

—Anda Gloria que te estas haciendo ilusiones. Seguramente estara hinchada todavía por lo que pasó. Ves aluciones. Ella no siente nada más que reencor hacia mí y no se lo puedo reprochar. No me porté bien con ella.

—Crea lo que quiera señor, pero le digo que esa chica le sigue queriendo

—Adios Gloria.

—Bueas noches señor.

Cuando cuelgo a mi vieja asistente me quedo pensativo. Han pasado tres semanas desde el fatidico día del hospital y aunque he intentado olvidarme de ella volviendo a las andadas, primero tirandome a una tia en un bar cosa que no terminé y luego con el estúpido descenso de barrancos y la bebida, nada la había apartado de mi mente y de mi desasosiego. Queria seguir protegiendola, saber que se encontraba bien, la quería en mi cama. Solo había conseguido partirme una pierna por tres sitios por no estar pendiente del instructor y un reto de 2 meses más de rehabilitación. 

Las palabras de Gloria resuenan en mi mente. Quiero que sean ciertas. Anhelo que ella siga sintiendo algo por mi al igual que yo no he podido separarla de mi piel.  

Las semanas pasan y mi humor se ensombrece más. Todos los días me doy cuenta de lo estúpido que he sido por seguir teniendo miedo, Pam se había ido pero yo estaba desperdiciando mi vida y lo que es peor, por mi inseguridad había herido a un bella persona, alguien que me amaba por lo que era. No por mi dinero, a pesar de todo lo que le hice.

Había perdido la oportunidad de ser padre. Algo que con los días me di cuenta era un gran peso para mi conciencia. Queria ser padre y qué mejor que con ella. Alguien infinitamente familiar, cariñoso, atento. Alquien a quien es evidente que amo. Aunque me diera cuenta tarde.

Recuerdo nuestros encuentros sexuales, me excito con solo recordar el tacto de su piel, el roce de sus labios. Me destroza la idea de que otro pueda disfrutar de sus pasiones, de los gestos que hace cuando llegaba al orgasmo, de sus bonitos ojos, de sus risas. 

Quiero que me quiten esta férula de una vez, los ejercicios de rehabilitación son tediosos y no consego ver que abance lo suficiente como para ir con ella.

Necesito salir de esta isla y volver a intentar reconquistarla. Imagino lo que la diré cuando la vea. Un encuentor casual o ir directamente a buscarla. Me he estado informando. Al precer, han particiapado en una gran obra de remodelación de uno de los shoping central más glamuroso de la ciudad y tienen la previsión de hacer una gran fiesta de inauguración en 3 semanas. 

Comienzo a idear un plan y consego una entrada para ese evento. Es mi oportunidad para volver a verla e intentar reconquistarla. Sí, eso voy a hacer. Me quedan tres semanas para estar totalemente recuperado y volver a tenerla entre mis brazos.

 ※ ※ ※ ※ 

—Nicole en serio. No creo que deba ir. Alguien podria decirselo a Jayson.

—Primero, has sido tan o más participe en este proyecto como los demás, debes ir a la fiesta. Segundo olvidate de él. No puedes estar toda la vida con la angustia de que se entere que le has engañado, cosa que no hicimos, solo omitimos decirle que habias perdido a uno de los niños, y tercero, no va a ir a la fiesta. Gloria te dijo que estaba en no sé qué sitio paradisiaco recuperándose de una lesión y que tenía para mucho tiempo. Es tu momento nena. Disfruta del esfuerzo que hemos hecho. Llevas llorando demaisado tiempo. Ya es hora de vivir.

—Lo sé, pero sigo pensando que fui demasiado dura. Estaba descompuesto en el hospital. Ha hecho todo lo que pedi ¿Y si he desperdiciado la oportunidad de ser feliz por mi enfado, por mi miedo al igaul que él? y ¿Si he dejado a mi pequeña sin padre por mi estupidez?

—Venga, ahora no pienses en eso. Sabes que yo también pienso que fuimos demasiado duras, yo me sentia muy culpable y también le obligue a irse, pero si es vuestro destino estar juntos lo estareis. Volvera, y si no, nos tienes a nosotros. La vida está llena de “y si” pero si los haces casos dejaras de vivir. Y ahora por favor dejame verte. Con ese vestido rosa palo estas impresioante. Mi sobrina te está sentando muy bien, a pesar de que tú te empeñes en estar triste siempre. Esa barriga de 6 meses se ve muy elegante, el vestido asimétrico te queda como un guante, realza tu exuberante busto y la barriga queda ligeramente difuminada por la caida de la seda. El color resalta tu pelo y tus ojos. Y esos tacones, que nena no se cómo los aguantas, te hacen unas piernas de infarto así que, venga anda, vamos que los chicos nos estan esperando.

—De acuerdo. – Acepto.

Bajamos a la calle donde nos espera la limusina que nos ha regalado el dueño y director de la fiesta. Chris, Claude y Lucas ya nos esperan en su interior. Saludo a todos y Lucas toma a mi amiga desprevenida y le da tal beso, con inclinación de cuerpo y todo,  que nos deja a todos deseando que nos besen así.

—Lo siento chicas pero es que he echado de menos a mi chica y está tremenda con este preciso modelito — Nicole suelta una risita. Cualquiera diría que la debora hombres Nicole Rassmush estaría tan enamorada y se desharía por estas muestras de afecto público con el asco que le daban.

Llegamos al centro comercial. Lo han engalanado y nuestra decoración resulta aun más sorprendente. Me sorprende lo bonito que ha quedado todo, se trataba de una gran apuesta, nos habíamos arriesgado asumiendo un proyesto de esta embergadura tras haber estado metidos de lleno en la remoledación del hotel, pero todo apuntaba a  que nos había salido bien.

De un lado colgaban los jardines que había diseñado Nicole. Son jardines colgantes, pero no los tipicos con helechos y potos, no, esta vez Nicole había puesto cesped artificial en una de las paredes y de ella colgaban diferentes enredaderas y plantas de salientes que había integrado perfectamente en la decoración. Además para esta noche entre las plantas ya existían lucecitas pequeñas a modo de estrellas, pero lo habían resaltado con antorchas dando a la estancia un ahura de jardín y frescor que te relajaba al instante. El centro es una especie de plaza al aire libre donde es posible encontrar tanto zonas de recreo como las tiendas de las firmas más importantes que se distribuyen por diferentes calles que salen de la plaza central, de ahí su nombre.

También han colocado una barra donde posteriormente estará hubicado la zona de refigerio y las mesas de diferentes estilos se distribuyen por todo el espacio. Me encanta como quedan los diferente estios de sillas y mesas que hemos elegido, incluso hay una zona con sofas al estilo chillout que revosaba de gente. 

Todo el mundo quería saludarnos, y enseguida empiezo a pasarmelo bien. Además, Reynols el propietaro del local, tiene un hijo muy apuesto que en más de una ocasión durante la obra me ha tirado los trastos y al parecer durane la fiesta no va a  ser menos. A mi me averguenza, soy una embarazada de 6 mese pero siempre que se lo digo me contesta que le gustan redonditas. Me hace reir, cosa que casi no es posible utimamente, desde que Jayson desapareció de mi vida. Ya solo disfruto con los proyectos, casi no salgo y mis amigos me dicen que mi humor es taciturno ¡qué podía hacer! Aun me duele el corazón, y cada vez que miro mi barriga ese dolor  aumenta. Al menos tendre una parte de él, me repito siempre. Por lo que alguien me haga reir es bueno. 

 

CAPITULO 16

 

Entro en el local, la iluminación y la decoración me dejan sin palabras. Al igual que me ha ocurrido en mi apartamento cuando he entrado por primera vez después de la obra. Hay un espíritu en el ambiente que te hace sentirse tranquilo, relajado, y en este caso con ganas de sentarte en algun sitio y disfrutar del ambiente. 

La música es tranquila, moderna, te invitaba tanto a bailar como a estar tranquilamente sentado tomándote algo mientras charlas con tus acompañantes. La gente parece estar disfrutando de la velada. Se les nota contentos pero yo lo único que busco es intentar descubrir donde se encuentra la mujer que me ha robado el sueño todo estos meses. 

Al final la veo, está de espaldas riendo algun chiste de un baboso que la sujeta de la cintura. Está increible, lleva un vestido que la hace un culo y unas piernas de infarto, mi entre pierna da buena cuenta de ello. Lleva el pelo recogido a un lado con ondas lo que deja un lado de su dulce cuello y un hombro al descubierto y deseo besar esa parte de su dulce piel, aquella piel que tanto he deseado y anhelado. 

En ese momento dan paso a la cena por lo que los invitados nos colocamos por diferentes zonas. La cena consiste en una barra de aperitivos además de un sinfín de camareros que no paran de pasar por nuestro lado. Me fijo en que Sam y su acompañante estan sentados en una mesa junto con el resto de sus amigos. 

Sego obserbandola un rato, estoy envelesado con su forma de moverse, su risa, sus jestos, todo me enamora, la he extrañado tanto… Pero hay algo en su mirada que la pone un velo de tristeza, quizá todavía no ha superado el aborto, o quizá haya sucedido algo, o la rompiese el corazón y aun no lo ha superado… No estoy seguro pero voy a averiguarlo pronto. Es el momento de la verdad, es el momento de acercarse y saluarla. Allá vamos.

 ※ ※ ※ ※  

La cena está siendo muy divertida. Jack, el hijo de Reynols es un auténtico showman y el resto de mis amigos disfrutan mucho. Está bien que se diviertan un poco, estos últimos meses han estado muy preocupados por mí, al principio porque tenía que guardar reposo para no perder al otro bebe y después porque mi humor es taciturno. Se desviven por hacerme sentir bien y alegre y yo cada vez me siento peor por no ser capaz de complacerles. Me estoy volviendo loca, al menos ahora se encuentran relajados. Durante la cena han seguido acercándose diferentes personas para alavar nuestro trabajo, para pedirnos alguna tarjeta con el teléfono o incluso preguntarnos directamente qué tipo de trabajos hacemos. En especial me ha llamado al atención que uno de los personajes más influyentes de la ciudad se nos haya acercado para preguntarnos si podríamos hacer frente a la remodelación de una casa entera, su casa de verano. Tras la confirmación de que pensaríamos en el proyecto hemos concertado una cita para el lunes siguiente en la oficina para hablar de la remodelación. Estamos emocionados. Aun hay que vér qué es lo que piden, hacer presupuesto y tiempos de entrega pero estamos muy ilusionados. 

—Perdonar chicos, debo escusarme.

—Espera ¿A dónde vas? ¿Te estoy aburriendo?— Pregunta Jack.

—No tranquilo, me lo estoy pasando muy bien, es solo que tengo necesidades. Ahora mismo vuelvo— Le contesto poniendome de pie y apoyandome en su hombro para tranquilizarle. 

—Voy contigo— Anuncia Nicole.

—No, tranquila, estoy bien, es solo esta maldita vejiga. Anna ha decido que hoy quiere jugar con ella y debo ir a vaciarla antes de que lo haga delante de todos y me pierdan el poco respeto que aun me tiene— Consigo que se rían.

—¿Qué perdamos el qué? – Pregunta Chris haciéndose el gracioso. 

—Si vale, ya lo se, muy graciosos. Ahora vuelvo. Seguir disfutando.

Me alejo de camino a los aseos pero antes de entrar me giro. Todos siguen riendo en la mesa, relajados bebiendo y comiendo, como debe ser. Y no preocupados y extresados por mi culpa. Suspiro, esto debe cambiar. Olvitade de él. No va a volver. Me recriminaba mi subconsciente, y así entro en el aseo. 

Cuando salgo después de unos minutos de autoseguridad y autoengaño casi me caigo de culo.

Delante mía hay un maromo, qué digo un maromo, un pedazo de tío vestido de esmoquin negro, al que se le ajusta de una manera lasciva los pantalones. Que me impide continuar por el pasillo. Al parecer está absorto en una conversación telefónica por lo que no se ha percatado de mi presencia. 

—Perdón, disculpa ¿Me deja pasar?— El tío ni se inmuta ¡Sera posible!— Oye, perdona, estas ocupando todo el pasillo ¿Me dejas pasar?— Se da la vuelta enseñandome su magnífico culo, pero aun así pongo los ojos en blanco, el pasillo es muy estrecho para los dos y más en mi estado. Este tío, por muy bueno que esté, me está sacando de mis casillas. — Mira culito, me da igual que estes hablando con la mismísima Reina de Inglaterra ¿Puedes apartar tu tremendo y perfecto culo para que mi barria y yo podamos pasar?— ¿Qué acabo de decir? Las hormonas se me estan revolucionando demasiado.

—Sí disculpa— Esa voz… No puede ser, mi subconsciente me está jugando un mala pasada, pero cuando se da la vuelta mi mundo se para. Dejo de respirar y todo se mueve como a cámara lenta. La persoan que me ha robado el sueño y la alegría se encuentra allí, plantado delante mía. De pie en el pasillo de los aseos, con un esmoquin que le queda tan obscenamente bien que es insulante para el resto de los hombres. Lleva una barba de tres día y me sonríe con esa risa de perdonavidas que tanto me cabrea y a la vez tanto me gusta. He echado tanto de menos todo eso de él, su olor, su manera de sacarme de quicio, sus ojos con esa mirada tan profunda y que prometen tantas cosas… Pero de repente el embrujo se rompe cuando estoy a punto de caerme por la falta de oxígeno y él me agarra. En ese momento se percata de inmediato de mi barriga y su semblante se congela. Su sonrisa ha desaparecido. El engaño o como decía Nicole, la falta de información, ha terminado de la manera más brusca, sin lubricante. 

 ※ ※ ※ ※ 

Cuando me disponía a acercarme a su grupo veo que se levanta y decido esperar para ver donde va. Es mejor acercarme a ella estando sola, tendría que enfrentarme a menos gente. Lo que tengo que decirle es mejor hacerlo sin miradas insidiosas o críticas. Es algo que solo nos concierne a nosotros. 

Genial se dirige al baño, es momento de vovler a poner toda la carne en el asador. Se me ocurrie de pronto que puedo enfadarla como hice al principio de conocerla. Así saltó la chispa entre nosotros y así voy a reavivarla. Me coloco en medio del pasillo y cuando la veo salir del aseo tapono la salida y finjo que hablo por telefono. Tarda poco en perder la paciencia. Se nota que quiere volver cuanto antes con ese baboso pero no nena, este es mi momento. Aguanto hasta que noto que si sego terminaré rompiendo la cuerda y eso debemos evitarlo. Quiero excitarla no que hulla, me giro. Su cara enrojecida es un golpe de alegria ha mis sentidos y mi entrepierna, y es que esta mujer es todo pasión, pero no debo de calcular bien mi giro porque ella pierde enseguida el equilibrio y casi se cae. Corro a hacerme con ella ¿Pero qué coño?!! ¿Lo que noto es una tripa de embarazada? Conozco a la perfección ese cuerpo de delirio. En los últimos meses lo he recordado hasta hacerme daño, cada curva, cada imperfeccion que lo convertía perfecto para mi… Ella no tiene ese vientre abultado… Pero ella me dijo que había perdido a los niños…. ¿Fue ella o Nicole? 

—¡SUELTAME! – Me chilla asustada. Salgo de mi ensimismamiento y la suelto. —¿Qué haces aqui?

—Fui invitado y no me pude resistir a ver la gran obra que habeis realizado. 

—No me refiero a la fiesta, me refiero a aquí en el pasillo.

—Te estaba esperando.

—Y ¿Con quien hablabas?

—Con nadie, solo intentaba cabrearte para reavivar la chispa.

—SAM, SAM ¿Estas bien?— Preguntan Nicole, Lucas y Chris al llegar hasta nostros.

—Sí tranquilos, solo perdi el equilibrio. Jay me ayudo a no caerme.

—¿Qué coño haces aqui? – Pregunta Nicole.

—Nena, tranquilizate. Acuerdate lo que hemos estado hablando.

—Vale, vale, tienes razón. Perdón. Sam ¿Estas bien, quieres que nos vayamos?

La veo dudar, es mi oportunidad, necesito saber qué ha pasado, si realmente me quería o si me ha utilizado.

—Por favor Samantha he venido aqui para hablar contigo. Dame al menos eso, todos hemos omitido información.— La digo señalando su barriga. 

—Y has intentado manipularme otra vez. No Jay, se acabo. Dejame tranquila— Se dispone a irse. He perdido mi oportunidad por ser tan estúpido como siempre. Joder. Piensa algo rápido. Estoy desquiciado, derrotado, undido. No solo vuelvo a perder a la mujer de mi vida, la que me ha robado el sueño estos meses, la que no he conseguido sacarme de debajo de la piel ni ha hecho que me atraigan otras muejres, sino que además me quedo con la duda de si también estoy perdiendo a mi hijo, aquel que crei que no quería y que su pérdida me ha perseguido todo este tiempo. Resvalo por la pared hasta quedar sentado con las piernas flexionadas y la cabeza entre las manos. Todo ha terminado. Mis miedos han hecho que vuelva a perderlo todo. Nada tiene ya sentido.

 ※ ※ ※ ※  

—Sam, Sam. Por favor para — Me sujeta Nicole por el codo. Me giro para encararla. Sigo muy aturdida. Volver a ver a Jay ha sido horrible, todo el dolor y el deseo han vuelto a mi de manera salvaje y mi corazón late desbocado en mi pecho. No estoy segura de si quiero escucharle o no, pero me ha vuelto a manipular para conseguir lo que quería — Sam escuchame. Por favor, habla con él. Te has estado arrepintiendo de lo que hiciste, de cómo lo hiciste. 

—Si, pero ha intentado volver a manipularme. 

—Mirale cielo, esta destrozado. —Dice señalándole.

—No puedo Nicole, además me ha tocado y ha notado la barriga ¿Como se lo voy a explicar?

—Haciéndolo. Fui yo la que le dije que habías perdido al niño. Tu solo le digiste que había conseguido lo que queria. Él era consciente de que esperabas mellizos. Podía haber sumado dos más dos. Deja que se asiente la noticia en su cabeza. Mírale, dime que cuando te ha tocado no has sentido nada.

Me quedo callada. Lo que he sentido es imposible describirlo. Todo mi ser le ha reconocido. Ha vibrado hasta la última célula de mi cuerpo. Mi corazón se ha saltado algún latido mientras asimilaba el calor de su palma. Es como estar en casa, su sonrisa es mi casa, mi hogar.

—Ves lo que te digo, tu rubor me indica que si no fuera por tu orgullo o tu miedo estarias entre sus brazos. Tampoco quiero eso pero es evidente que necesitais hablar, explicaros cosas. Tu corazón lo necesita. Necesitas  poner punto y final, solucionarlo de una vez, cerrar la puerta o abrirla de una patada pero no dejarla entreabierta eternamente. Y por lo que observo puede que él también. Ahora mismo es un hombre derrotado. 

— Sam en estos meses te he visto más triste que nunca. Llevabas meses sin reirte y aunque hoy lo has hecho tu sonrisa no ha llegado a los ojos.— La franqueza de Chris me sorprende. Él es el que más ha dilapidado mi relación y ha criticado los resultados pero verle ahora defendiendo esta situación me habre los ojos.

—De acuerdo. Siento lo que os he hecho pasar estos meses. Espero que pase lo que pases hoy pueda compensaros y mejorar vuestras vidas. Sois mi familia y lo que menos quiero es entorpeceros. Intentaré hacer lo que me habéis dicho. Cerraré la puerta.

—Eso jamás lo has hecho boba— Me abraza Chris.

—Ven aqui tontona. Te queremos y es evidente lo que va a pasar. Abre el corazón, dejate querer, deja el orgullo y el miedo a un lado. Si ha venido a por ti es porque está arrepentido, se le ve arrependtido y te quiere. Dejale hablar y deja hablar a tu corazón. Y ahora ve a rescatar a mi prometido por favor.

—¿Qué?

—Eso te lo contare después. — Y me empuja en su dirección. 

Cuando llego a su altura me falta el aire, es verdad que la imagen que da Jayson no es la del hombre confiado, ni pagado de si mismo que conocí en su casa. Es la de un hombre hundido. Le coloco la mano a Lucas en el hombro, me mira, asiente, me da un beso en la mejilla, me desa suerte y vuelve con nuestros amigos. Me coloco en cunclillas y le acaricio el hombro. Ha llegado el momento de la verdad. Tenemos que hablar como adultos. 

 

CAPITULO 17

 

—Jayson— levanta la mirada, estaba perdida, sus ojos humedos. Se me encoge el corazón y casi se me para cuando me ase con fuerza y empieza a llorar en mi pecho — Tranquilo. — Tarda un rato en calmarse y yo cada vez tiemblo más, esta posición me es muy incomoda, no quiero molestarle pero no aguantaba más. Mi vejiga empezaba a protestar y cada vez noto más presión abajo.— Jay, lo siento pero no puedo estar así. Anna me esta matando, por favor.

Parece salir de su trance. 

—¿Anna?

—Luego te lo contaré. Pero ahora por favor vamos a ponernos de pie, estamos dando un espectaculo y gracias a esta postura debo volver a ir al baño.

—NO, no te vayas. —Chilla angustiado.

—Tranquilo— Su angustia me contrae el corazó, me cuesta respirar— Es solo un momento puedes esperar con la puerta del aseo abierta si quieres. No voy a ir a ningún sitio. He decidido que es momento de hablar, de hablar como dos adultos. No quiero seguir sufriendo. Nos lo debemos. Al menos eso. Pase lo que pase depués eso ya se verá. — Asiente.

Nos levantamos, dios se me han dormido las piernas y me cuesta andar. Maldito embarazo. Me sigue al baño y efectivamente se queda en la puerta. Antes de entrar en el aseo le miro, parece un niño perdido. Debo darle seguridad. Debo ser la fuerte. No me puedo creer que ese hombre tan fuerte en el pasado en estos momentos se le vea tan perdido poque yo no haya querido hablar con él. Debo darme prisa. 

Cuando salgo de nuevo ya no está esperandome con la puerta abierta. Salgo preocupada de que se hubiera arrepentido y huido. Pero no, allí está en el pasillo apoyado sobre su hombro izquierdo y con las manos en los bolsillo del traje. 

—Queria darte intimidad. 

—Gracias.

—Sam, siento lo de antes. No quería manipularte, yo no sabia… No quería…. Estaba tan nervioso que no sabía como acercarme a ti. Y ahora veo que he sido un estúpido.  

—Shhh, tranquilo. Vamos a un sitio más adecuado.

—Pero no quiero que te pierdas tu fiesta.

—No importa. Esto es más importante para mi, para nosotros. Ellos lo entienden.

Asiente, me agarra la mano, lo que hice que la electricidad de siempre me voelva a recorrer todo el cuerpo. Es increible lo que me hace sentir con solo tocarme. Salimos del centro se shopping y nos dirigimos a un hotel cercano.

—¿Qué hacemos aquí? – Pregunto descolocada. 

—Es lo más cerca que hay del centro de ocio, no quiero que te pierdas la fiesta por mi culpa. Y es más tranquilo que un banco de la calle. No quiero miradas indiscretas. Como tú has dicho tenemos que hablar. Hay muchas cosas que explicar— Dice mirando a mi abultada barriga — Vamos— Nos dirigimos a la recepcion del hotel.

Se trata de un hotel de 5 estrellas, es normal estando en la zona más rica de la ciudad. El hall está decorado con mucho gusto, plantas, sillones, espejos. En la recepción Jayson pide una habitación. Esto va a salir caro. Intento frenarlo pero me mira para que me calle. 

—Por favor, seguro que en la cafeteria hay algun reservado.

—No.

—Pero esto es muy caro para una simple conversación. Yo no puedo permitirmelo.

—Nadie te ha dicho que vayas a pagar nada. Puedo permitirmelo de sobra. Es una habitación, no una suit aunque esa sea lo que te mereces. Pero sé que no te gustan los excesos. Es un lugar seguro, donde no podras huir y tranquilo para que podamos hablar y tu puedas descansar. 

Mientras convesamos nos hemos ido acercando a los ascensores donde un mozo nos acompaña hasta nuestra planta. La habitación es preciosa. Tiene pesados cortinajes de estilo victoriano. Es amplia, hay una pequeña salita a la derecha y la cama con dosel a la izquierda, dejando un espacio que cubierto por una preciosa alfombra con colores pastel. Al fondo se intuye un baño amplio. Mi ansiedad se acrecienta. Es el momento de la verdad. 

—Sientate. Seguro que esos zapatos te están matando. No creo que hayan sido fabricados para embarazadas ¿Quieres tomar algo?

—No quiero hacer más gasto gracias.

—No te he preguntado eso. Te serviré un zumo.

—Gracias — Me siento cohibida. Necesito tranquilizarme o va a ser un verdadero desastre. Me siento en uno de los sofas individuales, es muy cómodo y enseguida noto el cansancio de mis músculos. Es relajante saber que al menos esta noche estaré por fin segura de lo que puedo esperar de mi futuro sentimental y dejar de revivir todo lo sucedido. 

—Toma — Me dice ofreciéndome un zumo de naranja en un vaso de tuvo. Estaba frequito y lo agradeci. Se arrodilla y me suelta las sandalias. Me pongo tensa.

—No, dejalo, de verdad, es posible que si me las quito no pueda volver a ponermelas. Por favor déjalo.

—Déjame hacerlo por favor. Al menos déjame hacer esto. 

El silencio que se ha abierto entre nosotros es denso y me estoy poniendo aun más nerviosa. Él sigue sentado en el suelo y comienza a masajear mis pies doloridos. La sensación es deliciosa y empieza a relajarme enseguida. En algún momento comienza a sonar música, muy baja, no estoy segura de si él ha accionado el reproductor, suena en otra habitación o el hilo musical pero parece que lo estuviesen haciendo a propósito. Sonaba Please forgiveme de Ryan Adams. Me pongo aun más nerviosa, la letra pide que perdone, que aun me quiere, no sé si son sus palabras. Es obvio que está esperando a que comience yo así que allí voy. 

—Siento que te hayas enterado así.

—No, dejame empezar a mi. ¿Es… es el…?

—Sí, perdi a uno de los niños. El varón. La niña estuve a punto de perderla, ha sido duro pero ahora está muy bien— Contesto acariciandome la barriga. Anna parece haber reconocido la voz de su padre porque se ha puesto frenética.

—Pero me dijiste… No Nicole me dijo…

—Nicole te dijo que había perdido al niño. Y yo te dije que habías conseguido lo que querías. Aun no sabíamos qué iba a pasar con el otro feto y yo estaba destrozada. Siento haberte mentido. 

—Me imagino que me lo merecia. 

—Pense que no querías saber nada de ella. Era mejor que pensaras que había muerto. Como te dije no te voy a exigir nada. Estamos bien.— En ese momento suenan los primeros acordes de Loving you de Scorpions, es una cancióin muy antigua que escuchaban mis padres, rock clásico. También habla de perdón, de haber estropeado algo precioso… Esto me supera, las emoiones pugnan por salir.

—Al principio me comporté fatal, fue un golpe muy duro. Toda mi vida se han intentado aprobechar de mí, sobre todo los últimos años y mi estúpido miedo hizo que pensara mal de ti. En el momento que saliste por la puerta me arrepenti de lo que te había dicho. Tu me conociste sin ser un hombre famoso. Pero por más que pensaba que no podía ser, un miedo atroz me quemaba por dentro. Había cogido el telefono para llamarte y decir que teniamos que hablar pero había bebido tanto que me quede dormido hasta que me llamo Nicole. Cuando me lo dijo el miedo me heló la sangre. Otra vez había vuelto a pasar. Había perdido algo que ni siquiera sabía que quería. Todos estos meses me ha estado atormentando el hecho de que hubiera perdido a mi hijo, y que te había perdido a ti por mi estupidez. 

>>Han sido unos meses horribles. El arrepentimiento y el sentimiento de culpa me comían cada día. Aunque no te lo creas lo que he sentido estos meses no se puede comparar con lo que sentí cuando perdi a Pam, ha sido mucho más inteso. Todo me recordaba a ti, los anuncios de la tele, el cantar de los pájaros, la lluvia, toda y cada una de las canciones que escuchaba.

>>Siento mucho lo que te he hecho. De verdad. Es imposile explicar con palabras todo lo que siento, pero por favor no me vuelvas a decir que no quieres saber nada de mi. Aunque sea solo con respecto a nuestra hija, dejame estar con ella. Dejame ser participe de esto. Es el mejor regalo que me podías hacer, aunque no me lo merezca. Pensé que había perdido todo y ahora al menos he ganado una hija.

Como reacción a sus palabras Anna me da una brusca patada que me hace saltar y reir de felicidad. Mi hija al menos va a tener un padre. Ahora queda aclarar el resto. Pero ahora me parece más fácil de lo que me podía imaginar esta mañana. 

—Parece que ha reconocido la voz de su padre, porque esta histérica ¿Quieres tocarla?

—¿Puedo?— Me pregunta con los ojos abiertos como platos por la sorpresa. 

—Claro, ven dame tu mano. — Le coloco la mano justo donde Anna estaba apretando. Su cara de felicidad al notar la patada me atraviesa el alma. Es tremendamente guapo pero ver la cara de felicidad y su sonrisa al notar el movimietno de su hija le aporta una luminosisdad a su rostro que es imposible no enamorarse aun más de él. Su cara irradia un alo que es imposible no contagiarse de ella.

—Es… es…. marailloso ¿Y no te hace daño?

—A veces es un poco ruda, pero tolerable. El problema está cuando decide jugar con mi vejiga que entonces me paso la vida en el baño. 

—Oh Sam, me has hecho tan feliz… Muchas gracias— Me abraza con tal desesperación y pasión que me quedo sin respiración. Al principio me pongo un poco tensa pero enseguida me relajo, emana amor por cada músculo. Estpy empezando a disfrutar de su aroma y su calor cuando me suelta. Enseguida lamento la perdida. — Lo siento. No quería hacerte sentir incómoda, pero ha sido tan…

—¿Maravilloso? Tranquilo, estaba disfrutando de tu abrazo hasta que me soltaste.

—Sam, tenemos que hablar. Esto ya lo hemos aclarado pero yo aun te debo una explicación.— Asiento pues se me ha hecho un nudo en la garganta. Quiero saber porqué me mintió pero tengo miedo de que lo que me diga nos separe para siempre. Ahora que vuelvo a tenerle cerca, que he vuelto a sentir su calor, mi cuerpo ha reacionado a él. Volver a perderlo me parece imposible de soportar. Pero una parte de mi sabe que no podría volver a confiar en él plenamente si no nos abrímos. Debemos confiar el uno en el otro para tener una relación real si es que es lo que él quiere.  

— Nunca quise mentirte ni manipularte como crees. Al principio cuando te vi allí en mi dormitorio me hizo gracia tu reacción y esa contestación mordaz, guau, hizo que mi cuerpo vibrara de una manera que no había hecho en mucho tiempo a pesar de que mi cama nunca estuviese vacía, no es que esté alardeando de ello simplemente quiero ponerte en antecedentes. Bien, en cuanto te fuiste le pregunté a Gloria quién eras y que me digera todo lo que sabía sobre ti. Cuando hablamos por email para confirmar el encargo firme como siempre lo hago pues al principio eras una empleada. Me gustaron muchisimo tus vocetos y vuestra propuesta era excelente. No me equivoqué, la casa ha quedado estupenda. Parece un hogar aunque no viva nadie en ella — ¿No la ha vendido aun? Pensé.

>> Segui con mi vida vacía y mi trabajo, pero no conseguía sacarte de mi pensamiento. Tu cara sonrojada y esa lengua mordaz. Caundo emepezásteis la obra te vigilaba en la disancia, no quería molestar, pero cuando te vi bailando encima de los hombros de Lucas ardí de celos. Al principio no lo entendí pues ni siquiera te había probado aun, pero ahora lo entiendo, te habias empezado a meter bajo mi piel. Me preocupo mi reacción y por eso cuando te vi en mi baño decidi atacarte. Me gustaba cabrearte porque eres todo pasión y esa pasión despertaba algo en mi. Después de la primera noche me asusté de que me sintiera tan agusto a tu lado por eso me comporté como un cretino y te heché. Además solo pensaba que fuera una sola vez por eso no me parecio importante sacarte del error de que Black y Jayson eran la misma persona. 

>> Después paso todo lo del bar, el intento de violación y me sentía tan agusto contigo… No tenia que fingir, era yo al 100% sin aparentar, sin miedo a que solo vieras mi riqueza y mi estatus. Me empezó a dar miedo que me rechazaras al saber que era yo quien os pagaba. No quería enamorarme, pero como dice una canción que no he parado de escuchar este tiempo en la isla, “perdona si te llamo amor, pero yo no lo decido”. Simplemente sucedió y me dió miedo volver a perderte al igual que había sucedido con Pam. No quería vovler a sentir ese dolor. 

>>Cuando en el bar me dijo Nicole que sabía quien era y me reprendió por haber estado mintiendote, me enfade. Ella no era quien para entrometerse en nuestra relación. Luego tú ese fin de semana me echaste de tu lado y tuve que irme de viaje. No me creeras pero fueron los peores días hasta estos meses pasados. No sabía si estabas bien o mal, no me cogías el teléfono, solo mensajes, no sabía qué había sucedido, si Nicole te habría dicho la verdad, qué pensarías de mi. Me volvía loco y tus mensajes eran tan escuetos que era imposible adivinar tu estado de ánimo. 

>> Cuando llegue, en vez de hablar como debiamos haber hecho, como dos adultos, yo estaba cansado, preocupado por tu mensaje y no reaccione bien a nada de lo que me digiste. No me estoy excusando pero es la verdad. Lo que pasó en tu ausencia ya te lo he contado y depués… Bueno intenté respetar tus deseos para que vieras que sí que te respetaba y que me importabas. Pero el tiempo pasaba y no sabía nada de ti por lo que intenté vovler a mi vida insustancial para intentar olvidarte, así fue como me lesioné. No conseguí concentrarme en esos absurdos deportes y las mujeres ni me llamaban la atención. 

>> Durante mi recuperación no he parado de recrear el tiempo pasado contigo. Tu risa, tu forma de bailar, la tarde en la chimenea… Me era imposible concentrarme en nada. Todo, cualquier cosa me evocaba algún recuerdo tuyo. Algún comentario gracioso, una caricia, una sonrisa, un giño, cualquier cosa se me aparacecía como el fantasma de las navidades pasadas para torturarme. El anhelo del bebé perdido me torturaba sin embargo por las noches, tu imagen desolada en la cama de ese hospital, tu llanto, las palabras de Nicole me perseguían en pesadillas recordándome lo cruel que había sido al imponer mis sentimientos, al no haberte consolado a pesar de que me reuyeras, ha seguir a mi corazón que se descarnaba al verte allí tumbada, sola, desvalida y hecha pedazos. Fui débil y cobarde y eso me atormentaba aun más. 

>> Sin embargo tras la visita de un amigo una tarde cualquiera, que me hizo ver que me estaba convirtiendo en un amargado y que cualquiera huiría de mi temperamento me dí cuenta de que o hacía algo o me iba a convertir en mi padre. Mi padre cuando murio mi madre, nos apartoó a todos de su lado. Por eso cuando me preguntaste sobre la casa te conte que no tenía muchos recuerdos agradables porque una vez que me hice mayor y mi madre murió esa casa dejó de llamarse hogar hasta que llegaste tú. 

>> Recordé lo agusto que me sentí cuando te tenía en mis brazos junto a la chimenera que llevaba años sin que nadie la apreciara como tú lo haces. Las ganas locas que tenía cada día de llegar a casa y encontrarte allí esperándome. Me volvía a sentir en casa, era un hogar con mayusculas. Por eso empecé a idear una manera para recuperarte, de decirte todo lo que siento y lo que lamento que las cosas salieran así entre nosotros, pero que no lamento ni uno de los momentos que pasé a tu lado, aunque eso signifique que te he perdido para siemrpe, pues al menos he podido disfrutar de tu compañía un pequeño tiempo y siempre me acompañará. También esa es la razón por la que no he podido vender la casa, quiero que sea un hogar, un hogar a ser posible para nosotros, pero ahora más, sabiendo que aunque sea a momentos nuestra hija podrá disfrutar de lo talentosa que es su madre y podré contarle recuerdos nuestros en esa casa, lo que te gustaba la chimenea… 

—¿No la has vendido?— Pregunto confusa. Todo lo que ha dicho ha hecho que un nudo se acomode en mi garganta. Un nudo de sentimientos que pugnan por explotar dentro de mi pecho si no los dejo escapar. Pero estoy atónita. Él había encargado la remodelación con pretensión de vender la casa. Yo le había engatusado para que fuera un hogar, así lo habíamos planeado y habíamos dejado la chimenea como homenaje a la casa y él pretendía forjar un hogar, con migo, con nosotras…. 

—Como te he dicho me es imposible. Una vez que puse un pie en la casa toda ella me recordaba a ti, emana tu espiritu por todas partes. Es una manera de tenerte siempre a mi lado. Y ahora que se que voy a tener una hija con más razón. 

—Pero… 

—Shhh. Solo quiero que sepas que estoy dispuesto a aceptar cualquier cosa. Esta mañana solo quería recuperarte pero ahora que sé lo de Anna además quiero a esa niña. Si tenerla significa que así tendre una parte de tí aunque tú ya no sientas nada por mi, lo aceptare.

—¡¿Que no siento nada por ti?! Tiene guasa. He estado muriendo por ti. Todos lo dias me carcomia la culpa por no haberte dicho toda la verdad, por saber si había sido un error hacer que te fueras de mi vida. El día que me despedí de tu casa sentí que una parte de mi alma se quedaba allí ancalada pues me era imposible apartarte de mi mente. Tú también me has perseguido allí por donde he ido. Ningún hombre me ha interesado desde que estuve contigo. 

>>Hoy es el priemr día que he conseguido relajarme y reir un poco. Mis amigos decían que había perdido mi chispa. Y la verdad es que te la llevaste tú…— Me silencia con un beso tan apasionado que si no me hubiera tenido cogida me hubiera caido al suelo. Las piernas se me doblan, gimo. He hechado de menos su calor, su olor, su sabor, sus besos… Todos mis músuclos se relajan de manera absoluta y concisa. Este es mi hogar, he vuelto a casa.

 

EPILOGO

 

Allí estaba, me parecía imposible estar acercandome al altar. Todo había sucedido demasiado deprisa, o quiza simplemente es que cuando eres feliz el tiempo lo disfrutas de tal manera que no te das cuenta de que pasa. 

Después de esa noce cuando nos reencontramos y por fin abrimos nuestro corazones regresamos a la fiesta para anunciar que estabamos juntos, habíamos hablado, todo estaba aclarado y queríamos darnos una oportunidad. Para mi sorpresa Nicole se abalanzó sobre nosotros para abrazarnos y desearnos la mayor felicidad, no sin antes amenazar a Jayson con que si volvía a hacerme daño esta vez le cortaria la parte de su anatomía que más le gustaba usar a los hombres. Todos nos felicitaron y nos desearon mucha felicidad. Nos instalamos en su casa. Esa que siempre me había parecido un hogar y que ahora podía decir en voz alta que lo era. 

El tiempo pasó volando, no podíamos separarnos el uno del otro. Nos tomamos un mes sabático de nuestros trabajos y estuvimos todo el tiempo juntos, desnudos adorándonos. Disfrutando de lo que nos habíamos pribado por el orgullo y el miedo. 

Poco después llego Anna, nuestra dicha. No había sido facil, sería una hipócrita si lo dijera. La llegada de un nuevo miembro era complicada, pero nos habíamos sabido adaptar, sacar tiempo para ser pareja, padres y personas con sus respectivos trabajos. Nuestra empresa había crecído como la espuma y teníamos un par de sedes nuevas en dos ciudades distintas.

Y allí estaba yo, caminando hacia el altar el día más importante de mi amiga. Sí, tras la cena Nicole me confirmo que Lucas le había pedido matrimonio y que, en contra de todo pronóstico, ella no se había asustado, si no que había sido la decisión más fácil de su vida. Estaba completamente enamorada de ese latino, la volvía loca tanto en la cama como en el resto de aspectos de su vida, y eso para ella era lo más importante. Se habían sabido compenetrar perfectamente. Se la veía radiante cuando estaba a su lado y yo enchida de felicidad por ellos. 

La ceremonia fue sencilla y emotiva y en el momento en que pronunciaron sus votos mire a mi hombre, aquel que me robaba el aliento todos los días y noches. Allí estaba, sentado con su impresionante traje, que robaba el aliento a todas las mujeres de la sala, pero que solo tenía ojos para mi y para nuestra preciosa niña que estaba juguetona intentando librarse del abrazo de su padre. Mi corazón latió enchido de amor. Era imposible perdirle más a la vida. 

Tras la ceremonia llegó el banquete. Todo estaba llendo de maravilla y nos lo estábamos pasando muy bien. Hacía un rato que Gloria se había llevado a Anna dormida a la habitación del hotel. Desde que nació se había quedado con nosotros. Jay no tenía padres ni yo tampoco por lo que Gloria era la figura de los abuelos. Era un amor con la pequeña y yo cada día la quería aun más, pues meses después me entere que ella había estado detras de que Jay no se olvidara de mi, y le había pinchado con comentarios sobre mi. 

—Mi amor, te veo muy abstraida ¿Te encuenra bien?

—Perdona. Me preguntaba si se podía pedir más a la vida.

—¿Tienes envidia de ellos? ¿Quieres una boda?— Me pregunta nervioso. Poco después de la noticia de la boda de Nicole y Lucas, Chris nos dijo que también ellos pensaban casarse pero iban a esperar un año más que Nicole pues los padres de Claude estaban muy ocupados con congresos este año y querían participar al 100% en este proyecto. Jay estuvo unos días distante y empecé a pensar que se estaba arrepintiendo de la deisión que tomo de tenernos en su vida. Luego me sorprendio diciendome que él no podía volver a casarse. Ya había estado casado, la había querido pero que lo que teníamos nosotros había superado con creces todo lo que había sentido por Pamela. Necesitaba que fuera diferente. Yo sabía que lo que más le asustaba era perdernos a nostras y cualquier cosa que se le pareciera a lo vivido con Pamela huía como de la peste. A mi no me improtaba. Nunca me había llamado al atención las fiestas grandes, ser el centro de atención de todo el mundo ni vestirme de blanco. Sabía que nuestro compromiso era mucho mayor que cualquier celebración.

—No cariño. No me arrepiento de no casarme contigo. Te quiero demasiado y sé que tú también a mi. Además, gracias a tu cabezoneria está ese maldio acuerdo por el cual estamos ligados economicamente y estoy protegida en caso de que a cualquiera de nosotros nos ocurriera algo. Oficialmente somos matrimonio aunque no hayamos celebrado nada, un juez firmó tu contrato y legalmetne estamos unidos. 

—Aun así, ¿estas segura? sabes que haría cualquier cosa por ti.

Me giro y enarco su preciosa cara entre mis manos. Ese hombre esta dispuesto a sufrir todos los días por intentar hacerme feliz. Le beso intentando demostrar con mi lengua y mi pasión todo lo que mi corazón siente. — Soy la persona más feliz del planeta, no podría pedir nada más a la vida. No necesito esto, te lo dije y te lo vuelvo a repetir. Te amo y cada día tú me demuestra tu amor. Jamás te haría daño a proposito. Y ahora si ya he conseguido borrar tus dudas besame como solo tu sabes. Haz que mi mundo y mi ser tiemble— Le digo coqueta y como siempre correspondió a mi deseo y mucho más.
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